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EL EMPECINADO 


XI3TEN muchas fotografías de Du- 
iTiiti, no pocas interpretaciones libres 
del hombre que fué físicamente. Cua¬ 
dros, esculturas, reproducciones de su 
mascarilla. 


Sin embargo, ninguna mejor y más 
impresionante que una instantánea 
sacada en ei frente de Aragón, en la 
cuaí DurruÜ tiene la mirada ardien¬ 
te y lejana, profunda y penetrante, 
el gesto orguüoíjo y altivo, en el ros¬ 
tro una cnspación obstinada y her¬ 
mética, 

J@5a¿ imagen de Durruti, con el en¬ 
trecejo fruncido y los cabellos recios, 
me ha sugerido el título y la idea 
central de esta crónica. 


a un verdadero jefe. Paternal con los hombres a sus órde¬ 
nes- comprensivo y cordial, incapaz de la crueldad y del 
abuso de poder. Valiente basta la temeridad—mi valor y su 
pundonor le costaron \& vida^ sabía ser el caudillo que üe- 
ya a los hombres al combate, que ¿es galvaniza con el ges¬ 
to heroico y les impone con SU coraje Y todos le querían 
con delirio. _ ^ 


1 Buenaventura Durruti el Etupeei- 
nado! E3 empecinado en la conquista 
de Zarago3sa t el empecinado en la con¬ 
secución de un fin perseguido Con fre¬ 
nesí casi monomanjtó^... ;;Sby t a distancia, pensamos que 
si Dumiti hubiese sido ayudado y animado en su intento 
primor o úe conquistar Zaragoza, cuando de una embestí cía 
se plantó a la vista de Quinto, quién sabe cuál habría sido 
el curso posterior de la guerra. 

Pero no pudo pasar de Pina, Allí, debatiéndose en la im¬ 
potencia* veía a Zaragoza delante. Veía al enemigo fortifi¬ 
carse, prepararse para 3a resistencia. Vió como llegaban 
los refuerzos del estertor y como la conquista de Zaragoza, 
posible con audacia y rapidez se hacia cada día más di¬ 
fícil 


¿ Quién olvidará, el espectáculo de su División, enloque¬ 
cida cuando Durruti cayó para siempre en Madnd? Aque¬ 
llos hombres no eran cobardes; habían demostrado en mil 
ocaMones su valor personal y su desprecio a La muerte; se 
portaron Juego bravamente en otras circunstancias. Pero 
&. muerte de Durruti íes dejó moral y materialmente huér¬ 
fanos* ciegos y locos. Lie amaban y se sentían solos, des¬ 
venturados, perdidos sm aquel que era el guía, M amigo, 
el hermano, la confianza, la seguridad y el ejemplo. Lo 
que t militarmente, tiene que eer un verdadero iere para 
sus hombrea 


Guerra, en el antiguo salón donde se celebraban loa Con¬ 
sejos de Ministros y que Miaja había convertido en despa¬ 
cho suyo. Venía Durruti cada mañana y cada tarde, Lle- 
gó con sus hombres dos días después de mi regreso a Ma¬ 
drid. A pesar de la violencia que tuvo que hacerse para 
abandonar Aragón y correr en ayuda de Madrid en peli¬ 
gro* Durruti insudaba confianza y optimismo todo eJ 
mundo. . 


Cuando me veia preocupada^ golpeaba mis hombros cor 
su manaza; 


—Verás qué pronto todo esto cambia. Ahora ya estamos 
aquí. 


Tenía c onfianza en sí mismo y la infundía prodigiosamen¬ 
te, Era un hombre exuberante, expansivo, de vida rica, 


Ignoraba las leyes de la topografía* y daba vueiítas y 
más vueltas a los mapas entre sus manos. ¡Cuántas veces 
le vi sosteniéndose la cabeza, en el despacho de Miaja, en 
Madrid, contemplando los planos de las próximas opira- 
clones,mientras el buen Manzana, en voz baja* le iba ex¬ 
plicando todo lo que nuestro Empecinado encontraba obs¬ 
curo 1 Pero cuando, entre las líneas y los cuadrítos identi¬ 
ficaba un camino o una llanura que le eran prácticamente 
conocidos, su rostro se iluminaba y su voz franca resonaba 
alegre i 

—¡Ah! Va bien. Esto ya lo conozco. 

Y, una vez concejáda, la operación podía confiársele* con 
la seguridad de que, aunque fuese solo, él tomaba la loma; 
el pabellón o el pueblo. 



méricas, que hacían temblar su corpachón. ¡ Cuánto me 
gustaba verle bailar los ojos, en los que la Tuz y la ale¬ 
gría encendían mil lucecftasí 

Su silueta hercúlea destacaba entre todas. En 


El sofiaba con un golpe de mano como tantos dados por 

añdci' ciu ^ 


Juan Martín, tomando ciudades importantes, valiéndose de 
todos los medios, la astucia el primero. En una guerra 

leónj 


Ca 


Los que vivieron los di as heroicos de falto y agosto en 


los militantes de 3a organización confedera! y 


desigual, cual la sostenida contra las tropas napoleónicas, 
con ek ejército de ocupación en España que mantenía en 
el trono al buen José Botella—¡otra hubiera sida la suerte 
de nuestra tierra si no se restablece por dos veces la di¬ 
nastía borbónica!—, sólo la astucia, la audacia, el valor 
personal, el arte del golpe de mano, podían ser eficaces y 
tener éxito, Durruti* sin menospreciar lía fuerza y la coordi¬ 
nación de los ejércitos regulares^ apoyó la acción de las 
guerrillas y creyó que nosotros debíamos luchar con el 
enemigo aprovechando nuestras condiciones raciales y to¬ 
das las características geográficas de España. 

Como han sido libres las interpretaciones de su físico- 


especifica^ que asistían, en representación de los diversos 


tantas que casi hemos de esforzamos por recordar cómo 
* ctami “ " 


fué exactamente Durruti en vida—han sido libres también 
las interpretaciones morales. Muerto, cada uno ha presta¬ 
do a Durruti sus ideas propias sobre todos los problemas. 
Unos le han creído el único genio militar producido por la 
Revolución en España. Otros han afirmado que Durruti no 
reunía condiciones para el mando. Era demasiado bueno* 
demasiado esclavo de sus principios anarquistas, respeta¬ 
ba y quería con exceso a los compañeros con quienes con¬ 
vivió eñ la cárcel, en el exilio* en la 'tocha social y después 
en la guerra. 

Dos años no han esfumado de mi memoria la Imagen 
moral y física de nuestro Durruti. Le veo bien, con su lar¬ 
ga chaqueta de cuero, mi cuerpo atlético, su semblante ate¬ 
zado, salvaje en el cual íoá ojos claros tenían i a dulzura 
y la ingenuidad dei niño. Veo bien su sonrisa animosa y 
alegre* que rimaba admirablemente con la claridad de los 
ojos buenos. 


Comités del movimiento* a los Plenos que se celebraban* 
recordarán siempre uno # convocado a petición de Dumiti, 
que vino de Aragón para exponer sus quejas a la C. N. T* 
y a la F. A, L por ]a falta de medios bélicos en que se 
encontraba, a la vista de Zaragoza t pero sin poder tomarla- 
Entonces García Oliver tenia a su cargo las cosas milita¬ 
res én el Comité de Milicias Antifascistaa. 

García Olvier demostró, con pruebas* que Durruti no po¬ 
día pasar de Pina, que incluso debería abandonar Pina T 
volviendo a su base de Bujaraloz. Sostenía García que 
quien tenía que entrar en Zaragoza era Mera, por Guada- 
lajara. Que la avanzada de Durruti hada Zaragoza, por 
Pina y Osera* era insostenible y destinada a producir tras¬ 
tornos* en el momento que el enemigo quisiese. 

Durruti» con sus anchas espaldas de coloso y su cabeza 
maciza, tenía grandeza de dios en aquellos instantes. Con 
su vozarrón iracundo interrumpía a Oliver: 

—^Abandonar yo Pina? ¡Jamás!: A mi me matan allí, 
pero yo no dejo Pina, Y eso de que el que entrará en Za¬ 
ragoza será Mera, lo dices tú. Yo afirmo que* si no mue¬ 
ro pronto, entro en Zaragoza antes de finalizar el alio. 

¡Pobre Durrutií A pesar de su resistencia* le sacamos 
del frente de Aragón, le arrancamos de su íífea fija de to¬ 
mar Zaragoza y le llevamos a Madrid. A morir. A dar su 
vida obscura y trágicamente. Sin haber podido tomar Za¬ 
ragoza. Truncada su gran ilusión y su obstinado propósito. 


aquellas 

noenes memorables de noviembre, en las que loa Mes de 
Milicias y los militaras leales rodeaban a Miaja y planea¬ 
ban las operaciones para la defensa y el contraataqué qué 
debía salvar la capital de España: en aquellas no&tes en 
que nos reuníamos hombres de todos los partidos y orga¬ 
nizaciones, los ministros que estábamos én Madrid y la 
Junta Delegada de Defensa para ponemos de acuerdo y 
discutirlo todo entre todos -entonces no había discrepan¬ 
cias; él imperativo categórico del peligro y del instinto de 
conservación nos agrupaba en irn bloque compacto— La fi- 
gura de Durruti se hacia inconfundible. Callaba casi'siem- 
pre, un poco desorientado. Pero cuando hablaba era escu¬ 
chado. Tenía ya el prestigio fabuloso de un* héroe de 
Leyenda- 


Y fué más y mejor que un héroe, Fué un hombre diná¬ 
mico, apasionado, de obstinación fecunda, empecinado en 
sus grandes Ideas fijas. Reunía la magia difícil de una 
taumaturgía involuntaria al poder elemental de una natu¬ 
raleza sencilla* sanguínea, muy humana* que él pueble 
■ encontraba próxima a él* comprensible y amable. 

Otros habré habido más Inteligentes que él; otros habrá 
que atesaren más cao<fick>nes para la dirección guerrera* 
más capacidad* más méritos personales para ser destaca- 
dos... Pero ninguno tendrá la fuerza cordial y humana de 
irá la su ' ’ “ " ' 


Durruti* será !á suma de energías vitales, la síntesis del 
Pueblo que él fué^ en su vida, en su obra' y en su propia 
carne* ofrendada. 


pero 


Era rudo, pueril, cándido. No tenía una gran inteligencia, 
íro asimilaba con rapidez las cosas que 'fe parecían exce¬ 


lentes y ponía en su defensa y en su ejecución tal fe y tal 
etusiasmo, tal ardor combativo, que las enriquecía y las 
hacía parte integrante de su misma persona. 

No sé si reunió condiciones para el mando. Para el man¬ 
do tal como se entiende ahora, quizá no. Pero muchos mi¬ 
litares españoles* con el concepto caballeresco y románti¬ 
co áéi honor y del deber militares, saludaban en Dumiti 


Tenía la facultad de crearse ambiente en seguida* donde¬ 
quiera se hallase. En Madrid muy pronto organizó su casa, 
su gente, el medio familiar, en el que vivía. Le rodeaban 
los que yo llamaba sus hombres de armas, sus leales,-sus 
fieles amigos, Jos que nunca le olvidarán. El primero* en¬ 
tre todos, Manzana, que je dedicó devoción y cariño en¬ 
trañable. 


Es ei símbolo vivo de España. En él se condensan Las 
virtudes esenciales y primarias de la raza. El es nuestra 
historia. Es nuestro anhelo* hecho obstinación* empecina¬ 
miento, Es nuestro pasado y nuestro mañana. En él re¬ 
vivían todos los guerrilleros españoles, desde Viriato. En 
él revivía el genio de la raza, aventurera instintiva* indo¬ 
mable* hecha para la acción, infatigable, eterna... 

El pueblo lo sintió esto, con la misma facilidad que Du¬ 
rruti "sentía" las cosas que no comprendía muy claramen¬ 
te. Por sentirlo hizo de él un hombre sobrehumano* un 
semi-dios, incorporado a la historia con la fuerza y Ja 
perennidad de los principios y los instintos inmortales. 

¡Pobre y querido Durruti! En el centro de Zaragoza, en 
el lugar más bello y más concurrido de la vieja ciudad de 
Agustina* hemos do ¡tevanfcar el monumento que perpetúe 
su memoria. Y ha de f ser el Durruti de la mirada de águi¬ 
la, del gesto altivo y salvaje de Moctezuma* el que se 
eternice en mármol* 


.....Aunque yo amaré siempre el recuerdo de los ojos es¬ 
triados d> lucecitas^ encendidas por la luz y la aJagría- el 
recuerdo de tas grandes carcajadas y los sueños pueriles 
del coloso con sonrisa y mirada de niño. Del Dumiti autén¬ 
tico, tal como le presintió y ie amó ei pueblo... 


Yo estaba casi permanentemente en el Ministerio de l T a 


Federica MONTSENY 
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3l Ir^ Pueblo se habla hundido en las tinieblas; e; cintarazo militar — alfangi 
> L 1 ! .m mi moro, de empuñadura germana y filo traidor de estilete veneciano 
segó en flor millares de vidas y de ansias, cortando de un tajo la luz que al Pueblo 
daba vida, 

Y el Pueblo quedó sin luz,.- sumida su alma confiada y noble en las cegueras de 
la historia negra, de la • 'yenda torva. A tientas, con las pupilas muertas inexpresivas, 
con la sonrisa fresca aúr. de su reciente triunfo limpio y legal, avanzaba torpemenb 
buscando en la oscuridad la mano amiga, el apoyo fraterno. 

Ciego el campesino de Castilla, de rostro seco y ademán tajante; ciego el labrador 
gallego, dulz?jnero perpetuo cíe las rías bellas; ciego el gañán andaluz de limpios 
ocios bajo jos olivares turgentes, y riego también, con ceguera maldita y lejana, el 
isleño que ofrenda al mar la brújula de su sentir hispano.. 

La legión de los ciegos puesta en pie quiso avanzar torpemente; no comprendía 
ti porqué de aquella súbita y brutal ceguera y avanzaban los hombres a tientas hacia 
la Luz... buscaban la mano amiga, el guia protector, el que ellos habían colocado en 


los castilletes del camino... 

Pero buscaron en vano; sobre Jas masas ciegas el cintarazo miltiar de los traido¬ 
res -alfanje moro, puño arlo y filo de Vonecía—descargaba sin piedad sus golpes do 
muerte... Y como estaban cegados, caían al intentar huir, se atropellaban, morían en 
los caminos, y sobre los cadáveres calientes la cruel y torva figura del predicador in¬ 
ternaba convencer a las masas despavoridas de la razón y fundamento de la matanza, 
A ellos, a ios pobres desventurados que ciegos y angustiados pedían sólo Luz.,, 

Y |a arenga del predicador-guerrero hería sus fibras sensibles' 

“Hay un hombre en ía banda “roja", en la legión de los sicarios de Satán, que 
”es el monstruo que nos acecha y nos combate. El ha organizado los grupos de fo- 
* Vagidos para combatir nuestra Cruzada por Dios y por la Patria... El recorre los 
" campos y las montañas y no va solo, le siguen grupos de locos y de alucinados... 
"Hablan de Libertad y de Anarquía, de matar al Dios que nos bendice e ilumina, y 
"de traer al Mundo un Orden nuevo sin Sacerdotes ni Generales, donde en su horrible 
"ceguera llegan a imaginar iguales, con los mismos derechas de vida al Paria y a la 
"Ramera que al Propietario opulento y al Caudillo y Gran señor... 

"Ese hombre, ese monstruo que nos combate y al que aniquilará nuestro Ungido 
"Ejército, es Dunuli; grabad bien su nombre en vuestras almas... Es Durruti, anar¬ 
quista peligroso, rojo maldito... El se enfrenta con nuestra Artillería poderosa, ar- 
"madcr miserablemente con torpes escopetas.,.; é] pretende destruir los planes de núes- 
"tros Estados Mayores rodeado de gente del pueblo y campesinos; é¡ sueña con arU- 
’ :p:da Jes Ejércitos poderosos del Militarismo y del Gapitul con turbas desharrapa¬ 
das con Milicianos ignorantes que vienen del taller y del campo confiados a él h 
"fiados en su palabra torpe de hombre sencillo*. ” 

Y en las filas de los hombres ciegos, en los grupos que el luto y las torturas, el 
crimen y e¡ terror iba amasando en rencor y esperanza» el nombre de Durniti*.,, del 
Hombre que era sólo del Pueblo y luchaba sólo para el Pueblo, se grababa indeleble¬ 
mente con marca de hierro en las almas abatidas y de fuego en tos corazones espe¬ 
ranzados. 


★ 

De Un proviso un ramalazo de alegría brutal, de báquico jolgorio inundó los si¬ 
niestros cuartos de Banderas y los ficheros humanos deí terror blanco. De grupo en 
grupo t c sotana en tncorFiio i de escapulario en svástica, la sis el desbm- 

damiento, la explosión de la alegría feroz e inhumana, 

— ¡Durruti ha muerto! ¡Durruti ha muerto!.,. 

Como eco lúgubre ríe la maldad de unos cuantos, sobre el pueblo sufrido y tira¬ 
nizado pasó un viento de dolor, dolor sincero Y jos hombres rudos, campesinos de la 
tierra mártir, y los obreros do la ciudad en íulo r y las mujeres y los ancianos y el que 
agonizaba en el Penal y el que cata como un perro por las cunetas de los caminos, 
olvidaron sus penas } sus torturas, sus faenas y sus dolores para exclamar, ciegos 
de pena y de impotencia : 

. , : Ha muerto nuestro Durruti; el que esperábamos úia tras día y hora tras hora; 
ei que nos comprendía y nos amaba: el que luchaba por nosotros, y ha muerto conm 
luchó, junto al Pueblo y solamente para el Pueblo: 

¡ Dui ruti!... compañero, guia, símbolo d<- un pueblo en armas. Has caído en la 
etapa triste, entre ;as sombras de la inquietud y con Jas torturas de! resultado incierto. 

■Durruti;.., eres el eslabón de la cadena que nos falta para siempre; el precio 
costoso de nuestro triunfo. E! enlace entre un pueblo que agonizaba y el que ha sur¬ 
gido potente: el que tú levantaste animoso y soñabas instaurar. Has caído sin pode* 
¡Alcanzar promío a tus acciones de hombre, de hombre bueno, valiente y generoso 


Has caído sin saber que al otro lado de las trincheras, de esas trincheras que tú pla^ 
neabai, en desvencijada mesa, con un mal lápiz, sobre tosco papel y entre viejos ca¬ 
ma radas, hay un pueblo que en ti tenía puestos sus ojos apagados, sus pupilas muertas. 

¡Durruti» guia, símbolo, héroe popular! Que tu ejemplo y tu recuerdo oriente 
siempre a la legión de ios que a tientas y empellones, con ceguera de ideal, buscar 
oo la noche de sus vidas mano amiga y fraterna que tú ofrendaba? s:n tasa s T 
Pobre y al Perseguido ai Tarja y a la Ramera, a] Pueblo del Dolor y de la Vida 
Amarga.., 

IIUÍX Vil APLANA 
































sangre de los combatientes, El Ebro po¬ 
dría representar, además de Ja resistero 
Cia, la promesa de sojuzgar a los ríos* 
El fascismo español deja a ios nos a sus 
anchas y formula el grillete para los 
hombres. Nuestra tarea es opuesta: po¬ 
ner grilletes a los ríos y tener libertad 
como hombres* 


hubieran dicho al pueblo en el momento 

de la victoria: 

— Vive a tu manera* 

No le hubiera impuesto normas* 

En el momento de la victoria es fácil 

decir cosas asi* Durruti hubiera dicho lo 
■ 

mismo cuando es más difícil decirlo: 
mucho después de la victoria. 


10 


12 


La medida de tv*da idealidad no es un 
concepto sino un hecho* La medida de 
todo hecho es un concepto acorde con 
e] hecho. Sedientos estamos de hechos y 
Durruti murió en el torbellino de hecho 
más grande de la libertad* Esta no pue¬ 
de malograrse ni desnaturalizarse* 


Durruti no luchaba por el pueblo _ sino 
con el pueblo* Medio asfixiado de sed de 
decoro* e\ pueblo le dejaba pasar o le se¬ 
guía. Pero no seguía a Durruti en /todo 
caso* Lo que hacia era rehuir la abyec¬ 
ción secular, como Durruti* 



Felipe ALATZ 


Durruti era uno de los hombres que 




URRXJTT es la medida del com¬ 
batiente desconocido, de aquel 
anónimo ibero que salió a ja liza sin 
querer ser nada más que luchador. 


También es la medida ípor contraste) 
de los que se escondieron, pues les esta¬ 
ba mirando Durruti desde todas partes* 
a distancia o en presencia* Cuando ha¬ 
blaba en tono acerado, por ellos habla¬ 
ba. Y nada decía él que no fuera pen¬ 
sado por los que con él luchaban. 


Cuando vapuleaba a la retaguardia, en 
la que tantos vivían sus lunas de miel 
improvisadas y su sobremesa opulenta, 
hablaba en nombre del com'^atiente des¬ 
conocido. Y Durruti no podía pelear a la 
vez contra |a vanguardia fascista y ]a 
retaguardia propia. No hay quien en el 
combate pueda volver la cara hacia 
atrás para decir a los comilones que le¬ 
vanten ej mantel* 


Nada tan impropio como erigir monu¬ 
mentos a Durruti o hacer de él un santo 
para ponerlo en el calendario y rendirle 
adoración* Los que mejor honran a Du¬ 
rruti son los combatientes del Ebrt^ que 
no tienen tiempo de organizar fiestas. 
Los que mejor honran & Durruti son los 
anónimos que pelean como él y no los 
que parecen buscar un perdón con tantas 
y tantas fiestas* 


La actividad de Durruti en Madrid, 
los pocos días que pudo pelear allí, es 
poco conocida. Todo se lo llevó el episo¬ 
dio de la muerte como una gigantesca es¬ 
ponja* Pero leed el libro de Guzmán* 
“Madrid Rojo y Negro". En él podréis 
seguir las pisadas de Dur-rutí en aquel 
volcán de }a Ciudad Universitaria donde 
tantos desconocidos pasaron desde el 
anonimato de la vida al anonimato jde la 
muerte. 


España, con su terrible sed de deco 
descubrió en Durruti la condensación 
decoro colectivo. 


Cierto miliciano que había sido toda 
su vida ladrón, peleó como un bravo y 
se regeneró junto a Durruti, Bebía el de¬ 
coro como quien bebe un licor capaz de 
dar Serenidad nueva a la serenidad ex¬ 
traviada* 


Hay un decoro que parece inconfesa¬ 
ble: tan puntilloso y susceptible es. Pe¬ 
ro se trata de una susceptibilidad deli¬ 
cada que se niega & sí misma el derecho 
de manifestación* De aquella susceptibi¬ 
lidad nace el verdadero heroísmo colec- 

tuvo aDurr.uti No 
atri huyamos sólo a és¬ 
te el aliento de todos 
Ipa combatientes! 


Ante los gritos, 
sad de largo, Ante 
hechos, toda atención 
es poca. El Ebro es 
un h e c h o . El E3bro 

Cuando muere es opu¬ 
lento porque su agua, 
que es sangre no uti¬ 
lizada para fecundar 
la tierra* se une a la 





































DIRRU I EN LA HISTORIA DE 
LA REVOLUCION ESPAÑOLA 



OS años y nos parece ayer... No importa que a tra¬ 
vés de esos largos meses hayamos visto como se 
desintegraban naciones enteras abatidas por el furor ve¬ 
sánico de ios energúmenos. NI importa tampoco recordar 
que en Munich cuatro prohombres de a política europea 
picotearon todas las normas del honor patriótico y de la 
dignidad humana. 

En esos dos años transcurridos desde la muerte de Bue¬ 
naventura Durruti, España* todo el pueblo españo] en pie 
de lucha, ha seguido fielmente aquel anhelo de vencer que 
conmovía a nuestro Agigante con. alma de niño", Y en el 
tiempo pasado, en el ayer que huye velozmente, reflejando 
su realidad en la reberveraciñn inquieta dei horizonte, la 
imagen de nuestro JEFE; de aquel campeón que nos con¬ 
dujo hacia la victoria sobre la yerma llanura de los I¿ona¬ 
gros agostados, ae yergue acusadora* firme, recia en su vi¬ 
rilidad sublime, con Tina sonrisa de desdén a flor de la* 
bias. Y su **yo acuso" tiene una profundidad humana que 
perduraré, a través de los siglos, porque Durruti que amaba 
a su pueblo, al pueblo que forma la Humanidad agrupada 
en tomo a Ideales de reividicaeión social* quizás mordería 
hoy el dolor de su alma soñadora ai contemplar Ja como¬ 
didad, el miedo y los negocios, rigiendo ja ruta de los pue- 
bles en una coalición, asqueante y retrotrayendo a la ci¬ 
vilización, cuanto debía ser el puntal básico de una de¬ 
mocracia progresiva y eficaz. 

Y su desprecio, el nuestro, será, precisamente, el que 
perdurará en la Historia... 

★ 

Recuerdo a Durruti en un atardecer agosteño t en la pla¬ 
za de Bujáraloz, firmando sobre el capot de un autocar la 
autorización de salida de sus hombres que iban a liberar 
Siétamo. En su rostro* tostado por el sol, adivinábase una 
emoción sincera, la misma emoción que habíamos descu¬ 
bierto en sus ojos, cuando las vicisitudes de la guerra nos 
obligaban a enterrar a un compañero caído en la lucha. 

No era en aquel momento el hombre símbolo que partía 
su pan y sus vestidos con el miliciano aterido de frío en 
la trinchera llena de barro* en las márgenes del Ebro, Eira 
el comandante de una- columna, Ejército de la Libertad, 
que acudió al llamamiento angustiado de todos los hom¬ 
bres de todos los países, que temblaron un día ante la 
suerte de España, herida a traición. 

Sobre loa camiones que debían conducirles* ios muchachos 
reían alegres. Alguno no debía regresar jamás* Y Durruti 
tuvo para ellos unas palabras que ni eran arenga ni con¬ 
sejo. Parecían más bien el lamento de quien siente sobre él 
el peso de una responsibalidad moral consciente y decidida. 

—Lo exige la guerra. Y hemos de vencer* cueste lo que 
cueste, 

★ 

Durruti muñó como correspondía a su ejecutoria. De 
todas las frases* de todos los episodios que’ han llegado a 
nosotros envueltos en el hálito que emanaba su recia per¬ 
sonalidad de luchador, existe una que ha de ser norma y 
base de nuestra victoria sobre el fascismo, 

Fué el 23 de julio. El día anteñor los aviones facciosos 
habían bombardeado la columna, causándonos bajas. Retro¬ 
cedimos hacia Bujaraloz. Y desde un balcón que daba a la 
plaza, aquel gigantón que tanto amaba a sus compañeros 
y que tanto odiaba a la guerra, gritó, mientras el sol Je en¬ 
volvía arrancando vivísimos detellos del correaje de su 
pistola, 

—Quien quiera marcharse puede hacerlo. Al que se que¬ 
de, le exigiremos rectitud y no je toleraremos vacilaciones. 
¡NI LOS COBARDES NI LOS FLOJOS DE CORAZON 
PUEDEN ESTAR ENTRE NOSOTROS! 

Pedro MAS VALOIS 




DURRUTI HOMBRE 
DE ACCION 


¿a obligación natural que impone el cumplimiento de un 
deber, señalar las virtudes que podían enaltecer ai hombre que hoy se¬ 
ñalamos como un símbolo, de esta etapa, del espíritu revolucionario del Pueblo Es¬ 
pañol* que empieza en julio del S6 y todo eV mundo» sabe que acabará cuando este 
Pueblo consiga lo que se propuso, o no quede Pueblo para llevar a término mi reso- 
lucioniamo. 

Durruti debe representar a los ojos del buen militante ef hombre de corazón am¬ 
plio y entero donde no caben las bajas pasiones y donde loa buenos instintos llegan 
a ser apasionadas inquietudes,. 

Entre las virtudes que Je adornaban tenía a nuestro entender lai mejor, la de ser 
hombre de acción. 

Para nadie es un secreto, las actividades, como militante anarquista, de Durruti 
antes del movimiento fascista español; otros más autorizadas que nosotros fo han vi¬ 
vido con él y después glosado* y no seremos nosotros quienes empequeñezcamos con unas 
notas las relaciones ya hechas de aquellas luchas heroicas en que Durruti tomó parte. 

Solamente queremos resaltar que él, hombre de acción, encontró el* ambiento ade¬ 
cuado en el marco que la revolución primero* y ia guerra después, le brindaba en 
sus inquietudes ( y como hombre de acción ha tenido un punto final, digno de todo 
militante que por encima de los intereses particulares, sabe poner Jas necesidades de 
toda la Humanidad y loe colectivos de su organización. 

Durruti, antes del 19 de julio, fué varias veces y en distintos momentos el hom¬ 
bre de acción dispuesto a llevar atiesante con todas las consecuencias, los acuerdos 
elaborados -en nuestros comicios. 

Durruti, diiante la campaña, era el hombre de hierro que vigilaba el Frente y la 
Retaguardia* y que desde los montes de Aragón varías veces tuvo que dar llama¬ 
das insistentes y públicas para que esta retaguardia no se durmiese sobre sus lau¬ 
reles. 

Durruti, por todas partes donde pasó, dejó como anarquista una estela de bondad 
y de cariño y como hombre de acción, una aureola de admiración y de colaboración a 
la obra iniciada personalmente por él; es que lo que da este realce de acuse de per¬ 
sonalidad constructiva a la figura que todos debemos tener presente cuando nuestra 
voluntad flaquee o cuando egoistamente nos interesa comparar el debe con el haber* 

Durruti* no tenia en el desarrollo de su gestión por las ideas ning una depaupera¬ 
ción mental, de aspecto egoísta; lo daba todo, no pedía nada* y como norte dé éús fi¬ 
nalidades no tuvo más que una orientación que nadie debe olvidar: La de |r adelán¬ 
te con plena seguridad en ai mismo, 


J, JUAN DOMEÑEOS* 











































UAISFTO pueda decirse de 
nuestro Durruti, el 
anarquista, que nunca 

fué otra cosa, aunque 
muchos desaprensivos lo 
hayan popularizado “co- 

_ _ mo cosa suya", queda 

empequeñecido comparado con \o que sobre él 
dijo el pueblo. Ese pueblo que, en masa, como ra¬ 
ra vez se vid, acudid a rendirle postrer homenaje, 

Y es que Durruti era hombre del pueblo* Se 
hizo querer de cuantos ie rodearon* Y en tomo 
a su figura y & mi nombre, una admiración pro¬ 
funda se forjó en las entrañas del puebla labo¬ 
rioso, 

Durruti no descolló por su fineza, sino por bu 
rudeza. En la tribuna, no era el orador florido; 
era el torrente tumultuoso que arrollaba con ver¬ 
dades expuestas bruscamente, sin adornos y sin 
cohesión- Pero verdades al fio, que penetraban 
como aguijonazos. 

Con la pluma, tampoco era una maravilla. Po¬ 
dría decir inoportunidades, pero era el corazón, 
la sinceridad más que el cerebro* quien las dic¬ 
taba- 

por ello T amigo del combate, como único me¬ 
dio de liberación, pensaba más en el hecho que 
en los resultados, de los que, en más de una oca¬ 
sión, se olvidó totalmente, 

Y ei hombre brusco r enérgico F duro en apa¬ 
riencia. íué siempre un niño gigante. Y nada tu¬ 


vo suyo. Y siempre fué del pueblo* Y el pueblo lo 
quiso, por verse en él encamado, representado 
por su ^pontaneidad r por su bondad* por su al¬ 
truismo. 

Durruti no fué líder, No fué caudillo* El pueblo 
le rindió justo homenaje, haciéndose la cuenta 
que se homenajeaba a si mismo. Porque en Du¬ 
rruti, se veía personificado ei obrero laborioso, el 
amante de la Libertad, el defensor de la Justicia, 
el conquistador del pan* 

Durante la guerra, no fué el jefe militar; fué 

padre de “los compañeretes"—como decía en 
tono fraternal—; daba órdenes**.; pero reflexiona¬ 
ba y concedía atención a la justa redamación 
del miliciano que tras él fué al frente en los pri¬ 
meros momentos* 

Durruti intervino en todos los movimientos* 
Nunca estaba en desacuerdo* Siempre quería ir 
adelante. Sólo recuerdo una vez, que entendía no 
debían gastarse energías. Era después del octu¬ 
bre histórico de Asturias* Habla algunos conflic¬ 
tos pendientes* Y los compañeros arreciaban en el 
combate contra el Gobierno reaccionario y las 
empresas. Durruti decía; “No debe gastarse ni un 
cartucho. No deben exponerse los compañeros pa¬ 
ra ir a la cárcel. Hay que acumular energías y 
reservas, porque el fascismo ae prepara para dar 
su golpe de gracia y dominar en España. Nues¬ 
tra misión es prepararnos y reservar ener¬ 
gías para librar la dura batalla cuando el momen¬ 
to llegue. Poco importan los conflictos pendientes. 
De nada nos serviría ganarlos si perdíamos la ba¬ 
talla contra el fasolarnos 

Clara visión. Fué, repito* la única vez que no 
decía “adelante"* Hablaba entonces el cerebro* 
Los hechos se produjeron, Durruti, cumplió, como 
siempre, con su deber* El 19 de julio, entusias¬ 
mado, enardecido, penetró el primero en la Tele¬ 
fónica. ocupada por los rebeldes. Parece que en 
aquel momento previese que alguien iba* después. 


a especular con las victorias del 
pueblo. Y con su nombre. Y gritó, 
fuerte y con alegría y profunda 
satisfacción, pero con la energía 
de una cert i f 1 c & c í ó n tajante: 
“Conste que es la C. N. T. la pri¬ 
mera que ha entrado en el ba¬ 
luarte rebelde de la Telefónica*" 

Durruti salló el primero hacia 
el frente, por mandato del Comité 
de Milicias, dex cual formaba par¬ 
te, Y cuando Madrid estaba en pe¬ 
ligro, fué a alentarle- Pereció er 
la empresa el símbolo.*. ¡Pero se 
salvó su representación, el pueble 
que hoy, & los dos años, aún nc 
pudo domefiafló ni conquistarlo el 
fascismo! Y Madrid aún es dei 
pueblo, y con éste vive Durruti, 
que era su personificación redu¬ 
cida. 

¡Imitarle es lo mejor que puede 
hacerse! 

Mariano E. VAZQUEZ 




















































OPINIONES 


\ 



Ejemplo admirable de luchador, de Jefe y de hom¬ 
bre de corazón, los antifascistas le rendimos culto. 
La 26 División tiene en el que fue su primer Mando, 
la gloria más legitima, Como éi luchó, debe luchar 
y vencer como él, pues Durruti venció a la misma 
muerte, entrando en la Inmortalidad, 

Gene va l J un n fi é / lá /1 d t.rj 8a ra b ía . 


En las empresas difíciles se triunfa a base de sacri¬ 
ficios, de austeridad, de renunciaciones. Durruti señaló 
el camino a todos ios antifascistas de corazón. 

Qsoriú y Tafall. 

Comisario General deV Ejército. 



Su vida fue sega¬ 
da cuando más ne¬ 
cesaria nos era. 
Cuántas veces se 
ha oído exclamar: 
*'Si él viviera../’ 
Asi exclama el 
pueblo cuando 
pierda un ser que 
rielo, y esa excla¬ 
mación es la qué 
otorga cattg iría 
de permanencia a 
quien la motiva 
hasta introducirse 
en ía historia; y el 
pueblo español, al 
incorporar a su 
pensamiento fres¬ 
co la figura del 
gran Durruti, al 
incorporarlo a su 
Romancero* al ser 
motivo perenne 0- 
inspiración, para 
nuestros artistas, 
le confiere carac¬ 
teres históricos y 
a nuestra historia 
lo incorpora como 
un símbolo de uni¬ 
dad. 

Teniente coronel 

Francisco Galán. 


Para nosotros, com¬ 
pañeros de la 26 Di¬ 
visión, como para mí, 
anarquista siempre, 
Durruti es un ejem¬ 
plo a seguir en nues¬ 
tro caminar por el 
mundo, como es ya, 
eternamente para Es¬ 
paña, un símbolo en 
la lucha por fa Inde¬ 
pendencia, 

Miguel J, Gil Roldan. 

Comisario de] Grupo 
de Ejército de la Zo¬ 
na oriental. 



Sólo de un 
gran corazón y 
de una inteli¬ 
gencia grande, 
ha podido bro¬ 
tar esa sober¬ 
bio grito de lu¬ 
cha que ilumi¬ 
na con fulgores 
de llama, la 
senda del deber 
que tan traba¬ 
josamente sigue 
et pueblo espa¬ 
ñol. 

Teni ante 
éoronel 
Perca 




DURRUTI 

‘•Renunciamos a todo me¬ 
nos a ia victoria' 1 : Asi dijo 
Durruti; así dicen ios hom¬ 
bres que como él lo dan 
todo por el pueblo, y cuan¬ 
do un pueblo cuenta como 
el nuestro con tantos Durru¬ 
ti, se hace invencible* 

Te perdimos, amigo Du- 
rrutí. Una bala se nos llevó 
tu cuerpo, pero no así tu 
pensamiento y tu espíritu de 
español puro que quedaron 
entre nosotros y que lleva¬ 
mos dentro de nuestros co¬ 
razones muchos miles de es¬ 
pañoles que en ningún mo¬ 
mento te olvidamos y que, 
siguiendo tu máxima, ^Re¬ 
nunciaremos a todo,’a todo 
rueños a la victoria*/ 

Tu sangre, hermano Du- 
rmti, y la de todos los caí¬ 
dos, no habrá sido derrama¬ 
da en balde. En el curso de 
la lucha nuevas vicias se ofrecerán en holocausto de nuestra causa; nue¬ 
vos torrente? de sangre generosa de los que seguimos en m brecha, co¬ 
rrerán por el suelo de nuestra España; y en ellos perecerán ahogados 
quienes pretenden retrotraernos a los tiempos de esclavitud que sufrieron 
nuestros abuelos. También ellos lucharon: con jirones de sus carnes, con 
su sangre generosa, nos señalaron e] camino que conduce a la Libertad. En 
él dejaste tu vida, hermano Durruti; otros te siguieron y aún te seguire¬ 
mos algunos más, pues el camino es largo y sembrado de abrojos: pero ai 
final de él la victoria será nuestra, la habremos ganado y la habremos 
merecido, porque en toda hora lo hemos puesto todo y lo seguiremos po¬ 
niendo para conseguirla. 

En este segundo aniversario de tu muerte, el mejor homenaje que po¬ 
demos ofrecerte cuantos luchamos en estos momentos por la Libertad t es 
imitarte en ias dos grandes pasiones que fueron norte y guía de tu vida: 
tu amor a España y a las oprimidos del Mundo. 

G, JOVER 


POR QUE QUEREMOS TANTO A DURRUTI 

No ya un dia señalado; todoa loa dias ha de pensar uno en nuestro co¬ 
loso Durruti. Porque, queramos o no t cuanto más nos acerquemos a él, 
mejor proyectaremos sobre ía sociedad la sana influencia que él proyectó 
sobre nosotros. 

Yo tengo el convencimiento de que Durruti se hubiese destacado como 
un gran hombre en cualquier campo donde militase, porque tenía corazón, 
mbeóigCTJCia y sinceridad. Pero aquí, en el campo de 3a Libertad adquirió 
proporciones gigantescas, porque todas sus cuañdades extraordinarias las 
dedicó a la causa de la Independencia patria; y porque él supo conjugar 
Ja lucha contra los invasores con la emancipación de la clase proletaria. 

Porque interpretó así la íucha, y porque murió derramando tanto he¬ 
roísmo, fué. es y seguirá siendo Durruti el ídolo más querido de] antifas¬ 
cismo español. 

Miguel CHUECA 


E] pasado histórico de la vida de Durruti había formado en e] pue¬ 
blo madrileño una concepción personificada en la valentía, la abnega¬ 
ción y ei heroísmo* Merced a esta certera concepción pudo producirse 
aquel fenómeno de confianza popular en la defensa de Madrid cuando 
el pueblo se enteró de que Durruti se encaminaba con parte de su columna 
a defender la capital de España, 

¡7 de noviembre de 1936! Amanece el día circulando rumores amar¬ 
gos, Nadie quiere creer en su certeza; pero son veraces: El Gobierno ha 
salido de Madrid. La caballería mora ha penetrado en Gar&baticheL Eícas 
not cias que podían producir aflicción son las que hacen surgir en el pue¬ 
blo el impulso de ]a gran reacción defensiva. En minutos se efectúa 
una movilización general. Hombres, mujeres y adolescentes acuden a 
formar una barrera infranqueable a las afueras de Madrid. Y una no¬ 
ticia gratísima, que tensa Jos ánimos, circula por todo Madrid en tres 
palabras: “Ha llegado Durruti”, *’Ha llegado Durruti 1 / El pueb’o se en¬ 
ardece con la repetición de estas palabras y se posesiona de una con¬ 
fianza firme ante la esperada llegada del héroe. 

Durruti marcha directamente, con sus hombres, al barrio de la 
Moncloa en cuyas casas habla íncursionado ya parte del enemigo. Riñe 
gran batalla y expulsa hacía el Hospital Clínico & ios moros y el Ter¬ 
cio. Quiere tomar el Clínico y un balazo le atraviesa el pecho. ; El héroe 
cae desplomado! ¡Ha muerto! Madrid llora de rabia e indignación. El 
dolor inmenso del pueblo madrileño sé expresa en todos los semblantes. 
No se pronuncian más que cuatro palabras de dolor en todas partes: 
“¡Han matado a Dumití!” Y el dolor inmenso experimentado por Ma¬ 
drid ei trágico 20 de noviembre de 1936 sigue latente en el corazón de 
todos los madrileños, Durruti será la figura inolvidable para Madrid 
que sabe recordar con dolor al héroe que murió en su defensa. ¡Madrid 
no olvida a Durruti! 

Noviembre de 1938. 


APGRTACIO NDE DURRUTI A LA GUE¬ 
RRA Y LA REVOLUCION SOCIAL 

llvt| ías jornadas relativamente 
WJÜNJ tranquilas de la acogedora Bru¬ 
selas, en nuestros largos paseos por sus ca¬ 
lles bruñidas por la limpieza y Va niebla, 
y en las abigarradas tertulias internacio¬ 
nales de la Maison du Peuple, donde nos 
reuníamos loa perseguidos de toda Europa, 
nosotros, iconoclastas intemacionalistas, 
suspirábamos por España, expresando con 
ansia la oportunidad de regresar a Barco 
tana, 

A Durruti se le humedecían los ojos 
cuando tratábamos los problemas de la Re? 
volución española y elaborábamos los pía 
nes para el futuro. Alli exponía sus teorías 
audaces para hacer frente al fascismo, qut 
venían a romper cierto hermetismo táctico 
que hasta entonces había privado en los 
medios anarquistas. 

Muy pronto, en las postrimerías de la Dic¬ 
tadura, ios que no teníamos en peligro la 
cabeza , aunque con documentos falsos, re¬ 
gresamos a Barcelona participando ya en 
las formidables huelgas generales de fina¬ 
les del año 1930, que surtieron el efecto de 
hachazos sobre e] árbol’ podrido de la Mo¬ 
narquía. 

Durruti regresó a España apenas llega¬ 
ron a sus oídos las noticias de los primeros 
chispazos del 14 de abril. 

Durruti nos trajo con su voluntad gi¬ 
gante, con su optimismo vi^oroso i airís del 
Mundo: sus rudas experiencias del destino 
de los pueblos de Europa y América. Du 
rruti imprimió ai movimiento revoluciona 
rio español las directrices de tau experien¬ 
cias adquiridas a través de tas muchos paí¬ 
ses que visitó. Hombre práctico y de ac¬ 
ción, sostuvo la neceidad de coordinar las 
diversas fuerzas revolucionarias para hacer 
frente al fascismo. Defendió la creación de 
un aparato de fuerza centralizado y disci¬ 
plinado que un dia estuviese en condiciones 
de asumir la dirección del país y canalizar 
las aspiracione populares; principios que 
chocaban entonces, pero que más tarde— 
un poco tarde--lian sido aceptados por to¬ 
dos. 

Por esto Durruti — pasta de héroe y de 
caudilld popular—en julio, es ev primero 
que tiene la idea salvadora de acudir a dar 
la batalla militarmente al fascismo, Vió el 
peligro donde existía. No se detuvo en la 
retaguardia a gozar de una victoria muy 
prematura para celebrarla, ni para com¬ 
batir enemigos imaginarios, creados por 
ambiciones partidistas. Durruti sabía que 
para asegurar la victoria en la retaguar¬ 
dia se bastaban ias mujeres y los niños, y 
los cargos de responsabilidad en las orga¬ 
nizaciones y puestos públicos, cubiertos por 
hombres honrados y solventes. 

Y él T primero de todos, improvisó las mi¬ 
licias heroicas que cerraron el paso al fas¬ 
cismo y conquistaron para ifa República la 
mitad de la reglón aragonesa. 

Y culmina su aportación al triunfo de la 
guerra con esa consigma original y emocio¬ 
nada : “Renunciamos a todo, menos a, la 
victoria”. Consigna que si en lugar de ser 
practicada solamente por el movimiento li¬ 
bertario y por algún partido democrático, 
hubiesen sido todos fieles a e!la t habríamos 
triunfado hace mucho tiempo, 

Durruti, gigante bueno y generosa de la 
Revolución española; héroe defensor de la 
independencia de España; Tu recuerdo 
emocionado guía nuestros pasos, tu heroís¬ 
mo se comunica a nuestros combatientes, 
tu ejemplo nos conducirá a la victoria. 

Juan M, MOLINA 
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URRUTI fué un ejemplo viviente de muchas cosas: 
de tenacidad, de constancia, de temeridad, de op- 
t i mis mo y de comprensión. 

En su larga vida de militante anarquista, fueron más 
que contrastadas estas cualidades, proverbiales en no po~ 
eos peones del anarquismo, ya que ellas constituyen con¬ 
dición única de todo anarquista que se precie de estar un 
poco al nivel de las ideas. 

Pero en Durruti destacaba una cualidad esencia]; la 
de la comprensión, que le había convertido en un gran 
educador* Sobre todo en los últimos tiempos de su vida* 
cuando sobre él gravitaba el peso de la responsabilidad 
del ¡lando de bastantes ralles de hombres, cuando de una 
decisión suya dependían las vidas de muchos seres ligados 
a su existencia por lazos tan estrechos como el del común 
sacrificio, y de su método podía derivarse un triunfo o 
cosecharse un fracaso que pudiera poner en grave peligro 
la propia causa que defendía haciendo renunciación a su 
propia vida. 

Durruti como casi todos los anarquistas, era un auto¬ 
didacta. No era una gran cultura, sin desmerecer de la 
mayoría de la gente de su época, incluyendo entre ella a 
muchos de los que a diario se hacen llamar intelectuales. 
No seria depositario de un bagaje intelectual enciclopé¬ 
dico; pero la vida le había enseñado, aprendiendo a vivir, 
esa cosa tan difícil que es enseñar. Enseñar, si no deleitando, 
haciendo sentir. Y enseñando, predisponía a una cosa mu¬ 
cho más importante que aprender; mucho más transcenden¬ 
tal que enriquecer el bagaje de conocimientos útiles para 
andar por el mundo sin desentonar, o hacer un capitalíto 
con el cual "asegurarse una vejez tranquilad sueño más 
que general en este mundo de comerciantes de ganancias 
seguras, de intelectuales de vía estrecha, de mediocridades 
con pretensiones de grandeza y de burguesitos en esencia; 
predisponía a sentirle hombre; a elevarse por encima del 
nivel medio circundante; a sentir la causa sjena como pro¬ 
pia, a reflejarse en el mundo fundiéndose con él, hacién¬ 
dole vivir las propias inquietudes; a hacer renunciación de 
sí mismos en presencia de los males, los dolores o las anhe- 
los ajenos. 

i >u rniti. que durante largos años aprendió a conocer el 
mundo a fuerza: de fracasos y aciertos propios, supo cap¬ 
tar la forma de evitar que ios demás tuvieran que reco¬ 
rrer ef mismo calvario' Por eso cu sus tiempos di- militante 
anónimo, en el sindicato, ei grupo, en el ateneo, no 
mandaba hacer a ios demás función poco grata al anar¬ 
quista, sino que haciendo, los arrastraba en pos de sí mis¬ 
mo desbrozando el camino y dando con ello lugar al enri¬ 
quecimiento de la propia experiencia. Y cuando luego, al 
frente de sus hombres, era necesario un gesto colectivo, él 
mejor que nadie sabía conseguirlo sin regateo ni esfuerzo. 

Y sí, a veces, una situación excepcional o un hecho vi¬ 
tuperable hacía marcar ta tragedia él, con su gesto ama¬ 
ble fruto de la comprensión, conseguía sin violencia, cosas 
cue a otros le hubieran costado decisiones del mayor rigor. 
* Porque Durruti sabía enseñar, en vez de mandar; daba 
ejemplo en lugar de órdenes; se hacía com¬ 
prender, en vez de hacerse temer, 


Había sido enviado una ves en campaña 
de propaganda en Andalucía, donde no re¬ 
cuerdo qué menesteres, tal vez los mismos, 
me habían llevado también a mi. El caso 
pb que debía celebrarse un seto en el ma¬ 
yor local de Sevilla, co n intervención de Du¬ 
rruti- j 

Como siempre. Durruti. que como orador 

no destacaba a mucha altura, llenaba la 
tribuna, subyugando al auditorio con el ges¬ 
to con su corpulencia, con algo muy de Du- 
rniti. que nunca llegué a comprender bien , 
pero que seducía a cuantos te escuchaban y 
má 3 que escucharle le veían. 

Terminamos el acto, y como siempre. los 
corrillos acosaban a los oradores « P«* 
"untas. Destacaban los jóvenes que bullían 
en increíble floración en todas partes. 

En torno a Durruti se agolpaba \a mu¬ 
chachada en mayor número, bloqueándole 
a pf £Eiint£i3. 

El miraba, remiraba, sonreía y apenas 
interrumpía &u sonrisa para pronunciar al- 

^“proíTtTpor entre el corro de circuns¬ 
tantes irrumpe un muchaehuelo bastan!» 
más joven que el resto, con aire osado, se 

encara con él y le suelta: .. . 

_Oye, Durruti. Parece que te callas, ¿es 

mu> no sabes qué contetsar? 
q __4 5 o mejor. Pero de cualquier manera, 
no creo que ello tenga mucha importancia. 

- Al contrario, un militante como tu de¬ 
be -saber las cosas y contestar a 1** P re ' 

íruntus QUtí 16 ha.csn. 

- Tienes r#zón, muchacho, Pero ¿sub^s 

¡o que yo conocía n tu edad? Nr¡da. ¿Sutes 
cómo aprendí lo que sé? Escuchan do. ¿ Se 
bes cómo aprendo aún todas ios días * laS- 
cuchando, y sobre todo, haciendo. 

_-Eso parece una lección! 

_ No hombre no- contesta bonachón 
Do que pasa es que .mando tú llegaste, se¬ 
guía ai-rundiendo de lo que me decían és¬ 


tos — y señalaba el corrillo que le rodeaba —. Sí 
piensas que un militante, por muy militante que sea, 

Si piensas que un militante, por muy militante que sea, 
ha de saberlo lodo, te engañas. Al contrario, un militante 
se pasa la vida aprendiendo, y no es mejor ni sirve mejor 1 
las ideas el que más afecta saber, sino el que más sabe, 
en realidad. Y aprender, se aprende particularmente escu¬ 
chando, analizando lo que se escucha y ejecutando luego- 
Pero sobre todo se aprende haciendo; haciendo algo todos 
los días y estudiando sus resultados al día siguiente S{ los 
resultados son sueños, es señal de que el procedimiento, el 
camino, lo es. Si no, se impone ensayar otro procedimiento. 
Yo llevo quince años luchando por las ideas y ese mé¬ 
todo me ha dado excelentes resultados, Lo mejor que sé lo 
aprendí asi. Y así adquiero cada dia experiencias nuevas. 

Lo que de allí resultó, no lo recuerdo, ni creo que inte¬ 
rese al caso. Lo indiscutible es que Durruti, bajo su apa¬ 
riencia tosca y bonachona, era un pedagogo; educaba a sni 
manera. Tolla su propio método para ello y* a fe, de los 
que muy rara vez fallaban* 

No pocos de los que pedantescamente blasonan de cul¬ 
tos y de poseedores de la alta pedagogía hubieran podido 
aprender de Durruti en materia de educación 


Precisamente Durruti era de los hombres que se crecen 
ante las circunstancias. Ello demuestra lo recio de su per¬ 
sonalidad; 

Porque lo indudable es que cada vez que aquéllas* con¬ 
vertidas en piedra de toque, lo pusieron en situación cri¬ 
tica supo ponerse a nivel superior a ellas, 

El 19 de julio, creó a todos una situación nueva, ante la 
cual ei que más y e] que menos estábamos inéditos. Unos 
supimos y otros no ponernos a tone con las exigencias de] 

momento , „ *_, rtt 

Durruti vió claro, Ni dudó ni titubeó. Comprendió el 

momento y sin dudas, se trazó ei camino sin titubear* 

Pero ei camino elegido por Durruti, ora el más difícil. 
Tanto más, cuanto más alto se encontrara. El grueso rlc- ios 
combatientes que le requería, lo hacia más que nada po» 
ser Durruti v ello Je obligaba a superarse o perder la con¬ 
fian»» do aquéllo». !»evo. en general ora gente a 1 » que no 
se podía despachar como se despacharía un expediente de 
carácter mili Lar. Dos combatiente® ue Durruti no eran 
Simples soldados. Eran "compañeros" que compartían con 
¿j i,]a avalares de la lucha. Con ellos, el camino de la dis¬ 
ciplina seca y cuartelera hubiera fracasado, haciéndole 

fl'Q.CQSílí' Q, éj. 

Eligió otro derrotero. El del ejemplo y la educación. Di¬ 
mití fué el primero entre los jefes de unidades combatien¬ 
tes que logró disciplinar a su gente. No con amenazas; ;io 
con fusilamientos, sino colocando a cada uno ante su pro 
pía responsabilidad y exigiendo una conducta apropiada 
¡¡L c] 13i 

Durruti habló el primero de disciplina, con lodo y ser 
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aplicada a los anarquistas que en gran mayoría integraban 
su columna- Y nadie se escandalizó; nadie desertó, Pero es 
que su disciplina venía por el camino de la persuasión, Du¬ 
rruti no imponía la disciplina* Hacía que los demás com¬ 
prendieran su necesidad* y por lo tanto que ja aceptaran 
sin que les hubiera de ser impuesta- Porque conociendo la 
gente, sabía educarla de forma que hiciera innecesaria Ia. 
violencia de la imposición* 

Un ejemplo: Un miliciano desmoraliza y se desmoral za. 
Quiere marcharse a su casa* o perturba en su unidad. En 
ocasiones como ésta, según 3a gravedad de] caso, se pro¬ 
cesa al perturbador o se le fusila «> ambas cosas. Depende 
del temperamento y la formación del jefe. Sobre todo, en 
los días en que Durruti vívia y mandaba fuerzas. Lo fácil, 
lo corriente y lo ejemplar, para muchos* era eso. Eso que, 
además, estaba acorde con las viejas ordenanzas mili¬ 
tares 

Pues bien. Durruti, elegía otro camino. El difícil, el cos¬ 
toso, ei persuasiva* El de ja educación* Hacía traer ái de¬ 
sertor v pertubador a su presencia. Le preguntaba las ra¬ 
zones de su conducta y, oídas, le largaba, muy serio, una 

filípica* poco más o menos, asi: 

- Mira compañero* Cuando salimos para aquí, tu sabias 
a qué venias. A combatir a,] fascismo* Al fascismo no se le 
combate con palabras ya. Hay que exponer la vida para 
hacerlo. Hay que sufrir privaciones; someterse a las exi¬ 
gencias de la disciplina a que obligan las acciones de con¬ 
junto* Todo esto te lo dije. A ti y a todos. Tú jo aceptaste, 
porque de lo contrario te hubieras quedado, o te hubieras 
vuelto cuando de ello volvimos a tratar en el frente ya- 
Lo eme has hecho, ha sido faltar a un compromiso sagrado, 
poniendo en peligro la riña de los compañeros que están 
h tu derecha y a tu izquierda, Eáo es grave. Otro te 1 asi¬ 
laría por ello sin pensar má*s. Yo debería hacerlo, pero cito 
que eres un hombre y como tal tienes tus flaquezas* t.c as 
cuales be repones. Ya te digo podría y debería fusilarte: 
pero no lo hago* Más: te dejo qua ehjas. Puedes quedar Un 
marcharte. Como quitaras. En el primer caso* vuelves a tu 
puesto prometiéndome que esto no se ha de repetir* i u- 
que si se repitiera la cosa ya sería más grave. En el 
gundo. te vas a tu pueblo* Pero no puedes ser medido con 
Ja misma vara do los trae aquí quedan, Por lo tanto, b- vas 
pero dejas aquí la documentación sindical, para que no pue¬ 
das deshonrarla... 

Generalmente el combatiente no le dejah^terminal . be 
quedaba y se quedaba con todas Jas agravantes. 

Conozco afganos casos de éstos, resueltos con los mat» 

fecundos resultados. 

Yo a esto le llamo enseñar disciplina* no imponerla. 

Por eso muchas veces he oído entra los milicianos míe 
combatieron con Durruti: ‘Durruti no mandaba; educaba 
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Y que educaba hay mucha» cosas qua lo aestugia. Pór 
ejemplo: había que ir a realizar una descubierta: si pocha, 
iba; es difícil a un jefe estar en todas partes, peíc» 

lo que si hacia, era explicar meticulosa- 
mente cómo debiíi hacerse* 

Si, por e] contrario, era una acción de en¬ 
vergadura Duriuti asistía a , e 'í a en los 
puestos de peligro- Asi se cargaba de au- 

torldad. * 

Llegaba un arma desconocida* L:* prime¬ 
ro que imeia era aprender él mismo su ma¬ 
nejo para* luego, pacientemente* enseñar a 
sus hombres a realizarlo con maestría. Y en 
nsto era bonachón, cachazudo, persuasivo. 
Era maestro* Sencillamente, enseñaba con 
un método peculiar en él, que había apren¬ 
dido de la vida, 

★ , 

Durruti no mandaba; enséñate* Porque 
era hombre de responsabilidad y sabia co¬ 
nocer a los hombres* Y porque los conocía 
y ios comprendía y los amaba* los edu¬ 
caba; porque el que aprende de corazón, ese 
no deserta nimc?* El que obedece por te¬ 
rror ese deserta en cuanto el objeto que lo 

provoca desaparezca, , 

Pero aun dentro de su propio método 
educativo, destaca un aspecto* el ejemplo* 
No sólo para Jos milicianos del montón. 
Para todos. Su concepto de la prédica por 
el ejemplo, era el que le hizo pronunciar 
esta frase lapidaria, ya célebre* 

H *Los anarquistas honrados, prefieren mo¬ 
rir dando el pecho en los campos de bata¬ 
lla, a escurrir el bulto.” 

Y esto que era para ios anarquistas* es 
aplicable a todos. Absolutamente a todas 
cuantos sientan nuestra contienda desda lo 

hondo- .. . * 

Durniti era un educador, por sentimiento 

v por método* Lo fué militante, lo fue Jet*- 

de unidad y lo fué en el momento de mo- 

Por que sin ese rigor de su vida de maes 
tro, y de maestro ejemplar, no hubiera 

muerto* . . 

Que e-ste Emivcrsario de su muerte sma 

para algo más (|tic para invocarle. 

Que sus enseñanzas sean aprovteliad 

■ M. (iONZALJEZ 1NESTAI. 










































HEROE DEL PUEBLO 


UENA VENTURA Durruti, 
buen capitán guerrillero, 

¿A dónde vas por la muerte 
—tú de la vida tan dueño— 
con tu revólver dormido, 
brillando entre loa luceros? 

¿Qué Sagitario maldito 
clavó su dardo en tu pecho? 

¿ Qué nube te cegó el sol 
a ti f el mejor de los buenos? 

El pueblo que era tu sangre, 
llevó a la tierra tu cuerpo. 

Un río de sangre nueva 
corría junto a ti, yerto, 
en lágrimas de mujeres 
y de hombres y en tu féretro 
se abrieron rosas de gloria 

4 

para la paz de tu sueño* 
Buenaventura Durruti, 

¡qué buen capitán perdieron 

los que, a tu voz, avanzaban 
hacia la muerte, sin miedo! 

Irfi 26 División 

oye ato tu voz en el cielo 


que, taladrado de balas, 
trae, en el sol, tu recuerdo. 

Como el del Empecinado 
y Maiasaña, yo siento 

tu nombre, eterno, latir 
en el corazón de] pueblo. 

Por amar la Libertad, 

muerte alevosa te dieron 

una tarde de Noviembre 

junto a Madrid, que era aliento 

fragoroso, llaga abierta y es denuedo 

de un pueblo heroico que anhela 

ser libre y no quiere dueño 

tener que selle su vida 

con hierro de oprobjo cierto. 

¡ Madrid resiste, Durruti! 

— tu sangre hirvió de ejemplo— 

¡Dos años de guardia lleva; 
dos años y no hay relevo! 

Dos negros años con plomo 

# 

en sus entrañas, pariendo 
la aurora que nacerá 
junto a I a sangre del pueblo! 

Luí* GONÓOHA 
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MUJERES LIBRES 

20 de Noviembre del 36 - 20 de Noviembre del 38 


AN transcurrido dos años desde 
que cayó nustro gran héroe po¬ 
pular y aün sangra sin cesar en nues¬ 
tro pecho la herida abierta por la muer¬ 
te del gran compañero, del luchador in¬ 
fatigable, del representante más genui¬ 
no del pueblo español r del verdadero 
pueblo trabajador: "DurrutT. 

Dos años ya y su figura se agranda 
hasta adquirir proporciones epopéyicas: 
el ejemplo de su valor, de su vida toda 
de luchador, proyecta sobre todos la 
luz que ha de conducir al pueblo a la 
Tíetoria, 


He aquí como en una sola de sus fra¬ 
ses, se condensan todas las aspiraciones 
de un pueblo: "Renunciar a todo menos 
a Ja victoria/' Y es esa frase suya la 
mejor ofrenda que podemos hacerle al 
conmemorar el segundo aniversario de 
su muerte; el comprobar como, después 
de dos años de rucha cruenta contra el 
fascismo y la barbarie, sigue grabada en 
el corazón del pueblo 4 ha echado tan 
hondas raíces, que todos sin excepción 
seguimos dispuestos a renunciar a todo 
menos a la victoria* 

Y ante el inmenso dolor que tu muer¬ 




Buenaventura Durruti, en uno de sus viajes por América, se dirige a la multitud tra¬ 
bajadora, cautivándola con su palabra verdadera* 

UNA ANÉCDOTA DE DURRUTI 
A LOS 43 DÍAS DE REVOLUCIÓN 

LA FIESTA DEL CA¬ 
MARADA AGUSTIN 


J I/k AS milicias de la libertad habían atravesado con armas y banderas Los Mone- 
£ ros ’ Da Columna Durruti ocupaba Pina de Ebro, Gclsa y Osera* En Bujazuloz 
se había establecido el Cuartel General La guerra y la revolución sorprendió a los 
campesinos aragoneses cortando eí dorado trigo; a las mocitas aragonesas, prepa¬ 
rando los vestidos con que pensaban adornarse el día de la fiesta del Patrón, San 
Agustín. 


El día treinta y uno de agosto amaneció tristemente en el corazón de las mozas 
y mozos de Bujaraloz, pero más triste todavía en el de \o& viejos que veían así rota 
ia tradición a la que estaban sujetos por tantos recuerdos* En los días de sus años 
verdes y alegres, desde el amanecer ardía en fiestas la pequeña villa* Una banda de 
música, llevada desde Zaragoza, despertaba a los vecinos dormilones con alegres día- 
nas y marchas militares, Los chicos corrían detrás de los músicos quemando petardos 
y cohetes. Había misa mayor con sermón y todo, arroz con pollo, cigarros puros y 
borracheras de vino puro de Leeiñena. Por la tarde, se organizaba el baile en la Plaza 
y no cesaba hasta que los músicos quedaban exangües de tanto soplar* Era el día de 
las bodas y de ios nuevos noviazgos. En realidad era la fiesta del trigo, la celebración 
de la cosecha que en haces de oro yacía por la$ eras* 

Loa rostros cetrinos de los labradores reflejaban nostalgias encendidas. 


Alegres compases de tonos calientes encienden de música las briznas de aire Un 
baile en la Plaza se ha improvisado. Mocitas guapas bailan con milicianos v mozos 
del lugar. No se sabe de dónde, ha surgido una banda de músicos y un piano de ma¬ 
nubrio. Lo otro ya ha sido fácil; guitarra, bandurria y un cantador de jotas Buiara- 
«u/* celebrado ia fiesta de! buen trigo, que este año es de todos, como jamás se ce- 
* La í,e f ta , se debe al jefe de la columna, a Buenaventura Durruti, que cono- 
ciendo la psicología de su pueblo establece en Bujaraloz el día 31 de agosto de 193G 
la Fiesta del camarada Agustín. 

CARRASCO DE LA HUELA 


te nos produce, sentimos la satisfacción 
intima de ver que el pueblo sabe, com¬ 
prende lo que en tus labios significa la 
palabra Victoria. Sabemos que significa, 
además del total aplastamiento de! fas¬ 
cismo, asegurar, consolidar de un modo 
firme e indestructible las conquistas revo 
fu donarías logradas con el heroísmo, con 
los sacrificios del pueblo; con la sangre 
de millares y millares de i ; bajadores 


que, como tú, ofrendaron y ofrendan sus 
vidas para conseguirlas. 

"Renunciamos a todo, menos a la vic¬ 
toria." Y por nada ni por nadie nos de¬ 
jaremos arrancar el puebl’o nuestra “Vic¬ 
toria”. 

Barcelbna, noviembre 1938. 

MUJERES LIBRES. 

































LA VIDA DE 
DURRUTI 

[jh. A historia de ios pueblos y de los hombres se es- 
cribe siempre según el temperamento o las con¬ 
veniencias de los encargados de cumplir dicha misión. 
Asi se comprende que ¡a historia de la Revolución Fran¬ 
cesa se haya escrito de una forma tan dispar como lo 
hicieron Lamartine, Michelet y Kropotkine, 

Ej primero de dichos escritores era reaccionario. El 
segundo de ideas liberales, Y el tercero, es demasiado 
conocido por millones de lectores y discípulos para que 
pretendamos cats logarlo. 

Sí la historia de los pueblos y de los hombres suele 
siempre escribirse muchos años después, a veces hasta 
siglos, recurriendo a Jos archivos o a los textos más o 
menos verídicos o más o menos desfigurad o res de la ver* 
dad, es preciso que en bien de la verdad de nuestra his¬ 
toria, los hombres de nuestra época recojan cuantos 
datos y pruebas estén a su alcance para imprimir en la 
nueva historia un sello de gloria que no posee la histo¬ 
ria de épocas pretéritas. 

La audacia de los escritores ramplones que vagabun¬ 
dean entre e] torbellino de la vida en todos ios tiempos 
no debe ser en buena lógica La resultante de un resu¬ 
men recordatorio de una época* ya que ella representaría 
una ficción sangrante recogida de entre el barro de lo 
ficticio. 

Precisa que nuestra historia esté escrita por nosotros 
mismos; que ai escribir las páginas de gloria que hoy 
imprime el pueblo español en armas, no quede absou- 
t&mente ninguna laguna por rellenar y que la mentira 
no aparezca por parte alguna, para que nuestra epope¬ 
ya actual permanezca limpia y pura, bella y desnuda, 
tal como debe escribirse la verdadera historia de Jos pue¬ 
blos y de los hombres. 

Podemos afirmar a este efecto que el historial de 
DURRUTI ya está escrito. De DURRUTI se ha dicho 
todo lo que se podía decir de su conducta como hombre ’ 
público. A través del mundo entero se conoce y se des¬ 
taca la recia personalidad de nuestro hermano caído en 
el fragor de la lucha por Ja libertad de nuestro pueblo. 

La muerte se produce en el género humano por regla 
general a destiempo y de forma inesperada. S;n embar¬ 
go yo creo que DURRUTI murió en un momento culmi¬ 
nante de ja historia de su vida. 

Si DURRUTI hubiera muerto tan solamente tres me¬ 
ses antes, hubiera sido él uno más de nuestros miles de 
muertos y nadie se acordaría apenas de él. DURRUTI 
murió en los momentos más emocionantes de nuestra 
lucha, cuando los invasores fascistas precedidos de gran¬ 
des masas de moros y extranjeros clavan sus pezuñas 
en las calles de la Ciudad Universitaria, Cuando el pue¬ 
blo español estaba pendiente de la inminente caída de i a 
capital de España en manos de los invasores y cuando 
todo ei mundo esperaba la derrota definitiva de nuestras 
Milicias ante ios Ejércitos mercenarios que avanzaban 
apenas sin encontrar resistencia en su camino. 

DURRUTI murió en aquel preciso instante* pero su 
muerte oo fué estéril. Con la muerte de DURRUTI y la 

de muchos otros miles de hombres que cayeron defen¬ 
diendo Madrid + se consiguió salvar la capital de España. ‘ 


Por eso yo creo que, en bien del propio recuerdo de 



nuestro hermano caído* debemos decir que DURRUTI 
murió en el momento más oportuno de su propia his¬ 
toria. 


Es aventurado profetizar, pero sin pretender ser pro¬ 
fetas podemos creer que cabe él pensar que si DURRUTI 
hubiera vivido hasta nuestros días, no sería hoy para 
nosotros mismos y para la historia del mundo, lo que es 
después del segundo aniversario de su muerte. DURRUTI 
sería hoy Un antifascista más, criticado por unos y ad¬ 
uanado por la mayoría pero al fin y al cabo no dejaría 
de ser uno de los muchos antifascistas de nuestros mo¬ 
mentos. 

No creo que esta personal apreciación mi a sea una 
expresión fuera de lógica para nadie, Es p por el contra¬ 
rio, la realidad de toda una larga experiencia de hechos 
continuados la que habla con l a más formidable de las 
elocuencias con ese lenguaje claro y preciso de la rea¬ 
lidad. 

Si bien es verdad que ia fatalidad escogió la hore pre¬ 
cisa de la muerte de DURRUTI para consagrar y per¬ 
petuar su memoria, no es menos cierto que esa misma 
fatalidad que hace justicia a DURRUTI ae muestra im¬ 
placablemente injusta con nuestro ASCASO, 

Muriendo ASCASO tan solamente cuatro meses antes 
que DURRUTI, permanece después de su muerte como 
un recuerdo lejano que la historia recoge como un rayo 
de luz pálida sin color ni vibración, La figura recia y 



viril de ASCASO queda menguada o poco menos que 
eclipsada ante el refie jo potente de la muerte de DU- 
RRUTX^ que muere en preciso momento que España 
y el mundo entero miran fijo y sin parpadear el suelo 
sublime donde cayó sangrante la colosal figura de nues¬ 
tro gran DURRUTI, 

Sin embargo ASCASO no murió de ningún accidente 
desventurado de nuestra lucha, como muchos otros caí¬ 
dos en el olvido. ASCASO murió en Atarazanas, con el 
cráneo atravesado por una bala. Yo lo recogí del suelo 
cuando su cuerpo aún estaba caliente. 

Con la muerte de ASCASO, el ardor y el coraje de la 
lucha aumentó considerablemente en cada uno de jos que 
estábamos luchando contra los sublevados que se defen¬ 
dían en el viejo caserón de Atarazanas, Todos los que 
estábamos allí llorábamos de dolor y de rabia. Y ese 
mismo dolor aumentó nuestro espíritu combativo, lo¬ 
grando rendir a ios sublevados justamente dos horas 
después de morir nuestro querido PACO, 

Lo mismo que reconozco que DURRUTI murió en el 
momento culminante para consagra-i’ su personalidad 
ante la historia» considero que ASCASO murió a des¬ 
tiempo. Si ASCASO no hubiera muerto entonces y hu¬ 
biera muerto después de varios meses de nuestra lucha, 
es de suponer que ASCASO hoy sería para el pueblo 
algo más que uno de sus miles de muertos* ASCASO 
sería hoy, si no un ídolo, sí un hombre que con su inte¬ 
ligencia natural y su capacidad constructiva hubiera 


dejado muchos recuerdos imborrables que hoy desgracia¬ 
damente no conocen las multitudes. 

Hoy, en el segundo aniversario de la muerte de DU- 
RRUTI, debemos dedicar nuestro recuerdo más sentido 

no solamente a DURRUTI y ASCASO sino a los miles 
de muertos caídos como ellos en bien de la justicia y de 

la libertad de todo el pueblo español, que hemos prome¬ 
tido no dar por finalizada esta lucha haata que no haya¬ 
mos conseguido el triunfo definitivo- 

RICARDO SANZ 
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¡NO PASARAN! 

"¡Arda la hostia, si es Durruíi!" 

/A\ LDABÜNAZOS en las puertas de Madrid... 

Exhibición de moros y cristianos en los aledaños 

de la capital... 

Qbuses del Heich, Pálido olor de muerte en las calles. 
Destrozos, Mujeres y niños despanzurrados,., 

“Madrid no tiene defensa”, aseguraban los técnicos de ía 

Reich&ver. 

Y moros y cristianos y los caballeros del Tercio, que 
oteaban la codiciada presa, adiaban las uñas,. 

Babeaban. 

Los milicianos, nuestros gibantes, estaban deshechos. 
Agotados 

Yag^Iic habia tomado Getafe. 

Y Válera estaba en la Casa de Campo. 

Tanques orugas se movían, impacientes,, cara a Madrid, 
en ía cuenca del Manzanares,.. 

El Gobierno había, marchado hacia Valencia. 

Y, tras el Gobierno, una caravana automovilística- co¬ 
ches de luto—enfi|aba la carretera de Tarancón. 

Pero Madrid se quedó en Madrid. 

Madrid era una barricada de corazones. 

Surgió ei [Pueblo, 

Y el "¡No pasarán!” 

Y los generalatos y la morisma y loé terciarios y tos chu¬ 
ñes y los Lauques y todo, quedó en fogata de virutas. 

Salieron de rebote. 

Madrid no fue fascista 
Ni io sena. 

No puede, ni dehe, ni quiere .. 

* 

—¡Armas! 

— ¡Fusiles! 

No había para todos. Ni para nadie. 

Y hombres y mujeres corrieron sin armas hacia los pun¬ 
tos más vulnerables. 

Por ia calle de Toledo corrían mujeres y hombres amia- 
dos de estacas y cuchillos,,. 

Veinte menos crispadas esperaban cada fusil que caía, 
Los pechos—pechos españoles- -erar: una muralla in¬ 
franqueable... 

En el fragor del combate los moros chillaban aparatosa- 
mente. Los del Tercio cantaban. El requeté blasfemaba... 

En nuestras barricadas—fusiles y corazones -serenidad 
y entusiasmo. 

Y sangre generosa 

Nada era trágico. Ni grotesco 

Un muchacho te fuerte— pañuelo rojinegro, memo, alpar¬ 
gatas -engrapó un fusil que se teñía de rojo, 

Y le dijo, un tanto azorado, a] fusilero que le precedió 
y que se desangraba, horízonlanzado, en su puesto de 
honor: 

— No he disparado nunca, camarada,.. 

Y el herido--•enorme boquete en el pecho — contrajo ía 
boca en una mueca que quería ser sonrisa. 

- También yo... he debutado hoy... 

Y añadió con voz imperceptible: 

—... y Ip hc„. hecho muy... bien. 

No dijo más. 

Eí muchachote- flamante fusilero con fusil teñido de 
rojo—le cerró los ojos. 

Y disparó con furia; 

Mientras movía el dedo en el gatillo al dictado de) cora¬ 
zón, mascullaba: 

— ¡Cabritos! ¡Hijos de perra! 

Y dirigiéndose aL caído que estaba a su vera: 

—No pasarán, camarada. ¡No pasarán r 

★ 

f 

En las calles de Madrid trajín sonoro y multicolor 
Las calles venían llenas de comentarios. Y de latidos. 
Tarde de silbidos, 

■j • . ;• - -- ■ * ■ 

Taladrado el espacio por mil y un proyectiles. 

Cada fusil que corría caminíto de la Casa de Campo o 
Universitaria o tisera, era un clamor... 

De pronto una oleada inundó la de Alcalá. 

Admiración, estupor al borde de la vereda. Ovaciones 
delirantes. Murallas de puños en alto. 

El vitor encendía los labios.., 

Marciales, severos, militares, pertrechados, desfilan los 

Internacionales. 



El entusiasmo se desborda. 

— ¡Fusiles! 

¡ Ametralladoras 1 

Y un anciano ataja rápido: 

—Y hombres. 

Eso. Y HOMBRES Los representantes del mundo sano, 
negando la Geografía, están en Madrid cuando Madrid— 
y el mundo—los necesita... 

Silban ¡os obuaes del Reica, 

Columnas de humo y polvo y carr o. 

Mujeres y niños despanzurrados 
Pero nadie ve ni oye, 

Madrid no será, fascista. 

Lo ha dicho a su madre—lloros y vítores—un chaval de 
unos once año??: 

—Que se preparen los “fachas", madre. Palmarán largo.. 

★ ' 

- ¡Más Internacionales! 

—: Más Internacional es I 

Y una oleada—la musma de antea— se arremolina,,. 

Otro desfile, 

Má? fusiles. Más ametralladoras. Más corazones. 

— ¡Anda la hostia, si es Durruti! 

—¿ Durruti V 

—¿ Durruti 7 

Sfe Son ÍOS confederales que han dejado el frente de 
Aragón para salvar Madrid. 

Las mismas ovaciones. El mismo entusiasmo, 

—¿Quién es Durajiti? 

—¿No le ves? Aquel que sonríe... El de la izquierda... 
Más silbidos. Y explosiones, Y destrozos, Y asesinatos, 

— ¿Qué son? ¿Italianos? 

-•No. Catalanes. 

—¿Catalanes? 

—Catalanes 

Y jas ovaciones adquieren caracteres apoteósicos. 

Un miliciano—gorra “Durruti”. pañuelo rojinegro—lan¬ 
za un estentóreo: 

— ¡Viuca Madrid! 

Y mü madrileños: 

—¡ Viva Cataluña! 
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Entre silbidos y tinieblas. Lm comentario: 

—Madrid está salvado. Le defienden codo a codo, Hans, 
Beimíer y Durruti. Los catalánes han dejado su trente, su 
Cataluña, para venir-a ayudarnos. Y asi no pué perderse. 


-Exacto, camarada, 

Y Madnd—capital del mundo--no se perdió. 

A 

En cada inmueble un comité de vecinos. 

En cada casa cubos y ollas de agua hirviendo 

En cada mano, uñas afiladas. 

En cada parapeto fusiles y corazones. 

En cada pecho se guindad en el triunfo. 

Madrid se salvó. 

* 

Tenia que salvarse,., 

* 

—¡Moros en el puente de Toledo! 

Y hacía allí—deseos locos de tomar contacto con el ene¬ 
migo-^mujeres y hombres y ancianos, armados de estacas 
y cuchillos. 

Algunos milicianos que chaqueteaban volvieron rápidos, 
centelleantes, corajudos sobre sus paso* 

Una avalancha. 

Era ei Pueblo, 

TJn obús estalló en la misma cálle 

Disipado el humo, se vió a una muchacha—quince años, 
camisa azul, corbata roja—que pugnaba por incorporarse. 

Un cacho de metralla se le llevó de cuajo ias dos pier¬ 
nas, 

-- r : ‘ . ’..T f f ■ : V . ¿ - - Tu /*-,*“ ' -> * • 

Suplicaba. 

—Que no , pasen, camaradas. Que,, no pasen... 

Voces emocionadas le aseguraron: 

—¡No pasarán: 

—¡No pasarán! 


Mientras. qbU, el marino Coll, frenaba tres tanques. 

Y los Internacionales entablaban el cuerpo a cuerpo.,, 

Y Durruti entraba en 3a Universitaria. 

Y el 5,* Regimiento se cubría de gloria. 

Y los barberos de Madrid, con sus pechos, frenaban a 
meros y cristianos. 

Y ios panaderos trabajaban veinticuatro hora* 

Y los tranvías llevaban corazones al frente. 

Y las mujeres repartían café caliente en los parapetos,, 

Y... Y... Y... 

★ 

Madrid no cayó, 

Naturalmente... 

Enrique MAJNOBENS 
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1 1 ; es de anuncios como di que reproducirnos fueron distribuidos en Los Angeles 
(California) con motivo de la fiesta campestre organizada por la S, I* A, el día 25 
■ “-ntit.mbre -di uno. Una intensa campaña de publicidad precedió ai acontecimiento; 
a Estación radiofusora K. G E5, R, colaboró activamente y todos ios elementos anti- 
m.;.& i ♦ ¡ i v^ ja emdad americana respondieron con entusiasmo a la llamada: YO 


EN EL FUENTE; TI EN LA BETAOüARDIA, CON S, I. A." Tomaron parte varjos 
actores y actrices, haciendo uso de la palabra, ai terminar el acto, el secretario de 
aquella sección, que dió las gracias a todos por el resultado de la jornada, muy supe¬ 
rior a lo que se esperaba. 

















































































































































DURRUTI 


P buenaventura Durruti fué una conjunción: Gesto y 
cuerpo de doctrina* ¿Gesto? Su proyecto en Paría 
de rapto dei rey felón. Su actuación en la plaza de Cata- 
luña en la mañana del 19 de julio de 1936. Su salida para 
Aragón. Su marcha a Madrid. ¿Cuerpo de doctrina? Su 
actuación desde la tribuna pública. Su intervención en los 
plenos de la C. N, T. Sus planes de organización sindical 
recogidos y comentados por Liberto Callejas, al que díó a 
conocer en una de sus frecuentes privaciones de libertad. 
Estos planes merecían un mayor radio de divulgación. 
¿Más cuerpo de doctrina? Su alocución por radio días an¬ 
tes de emprender su salida para Madrid. 

Terminada la guerra, habrá que ir a la revolución del 
movimiento confedera!. Para ello habrá necesidad de bus- 
car como punto de partida el gesto y el cuerpo de doctrina 
que fué Durruti* 

Mientras llega ese momento divulguemos matices de la 
vida de Durruti* De este modo sembraremos la semilla que 
ha de motivar la re valorización del movimiento confedera!. 
Buenaventura Durruti fué un experto obrero mecánico. 
Sus manos manejaban con precisión matemática la lima. 
Una pieza ajustada por él era una obra admirable de me¬ 
cánica. En los grandes talleres de mecánica de Bélgica, 
Durruti estaba calificado como uno de los operarios más 
excelentes. Su trabajo era buscado y altamente retribuido, 
Proclamada la República en España, Durruti abandonó 
Bélgica en unión de Francisco Asease, para avecindarse en 
Barcelona. Se puso a trabajar en su oficio. La C, N. T. re¬ 
anudó su lucha con la clase patronal* En una de estas fa¬ 
ses Buenaventura quedó sin taller. Su nombre pasó a te¬ 
ner una anotación en el casillero de las listas de] personal 
de todos los talleres metalúrgicos. “Durruti, no hay que 
facilitarle trabajo”, decía anotación. Durruti era con¬ 
denado por la burguesía catalana metalúrgica al pacto del 
hambre. 

Un día uno de los talleres metalúrgicos barceloneses so¬ 
licitó del Sindicato tres ajustadores. El Sindicato envió a 
tres compañeros. Uno de éstos era Durruti que entonces 
se encontraba parado. Llegaron sus compañeros a las ofi¬ 
cinas, dieron sos nombres e inmediatamente recibieron la 
orden de presentarse al otro día al trabajo, Cuando le tocó 
el turno de hacerlo a Buenaventura, el empleado se dis¬ 
puso a escribir su nombre para recomendarle, como a los 
anteriores, que al día siguiente se presentase al trabajo. 

La mano del oficinista quedó en suspenso sobre el libro 
de inscripciones, mientras por su rostro rielaba la sorpresa. 

—¿Ha dicho usted que se llama Buenaventura Durm- 
ti ?—balbuceó. 


—No es que haya dicho que me llame así, es que yo me 
llamo Buenaventura Durruti^ — contestó Buenaventura con 
el aplomo en él peculiar* 

—Entonces yo no puedo hacer nada sin consultar con 
la Dirección—agregó él oficinista, más azorado aún. 

—Como usted quiera—subrayó Durruti sin demostrar el 
menor enojo, Los otros dos compañeros, que ya habían si¬ 
do admitidos al trabajo, seguían desde uno de los ángulos 
de la oficina la escena, Durruti se dirigió a ellos mientras 
el oficinista iba a consultar el caso con la Dirección. 

—Me parece que yo no paso—dijo sonriente, 

—Es que si tú no pasas, nosotros no aceptaremos tra¬ 
bajar. Y además lo pondremos en conocimiento deí Sin¬ 
dicato para que retire todo el personal- A este mentecato 
de patrono le vamos a declarar la huelga—contestó uno 
de ellos. 

—Tendremos que ir a la huelga general del ramo. En 
todos los talleres deben haber acordado los patronos no 
facilitarme trabajo. Por lo visto la burguesía metalúrgica 
catalana quiere sitiarme por hambre—añadió Buenaven¬ 
tura, 

Regresó el oficinista. Pálido, torpe de expresión, desgra¬ 
nó dirigiéndose a Durruti: 

—La Dirección me encarga que le diga que no puede ad¬ 
mitirle al trabajo* c&h Iüs dos operarnos admitidos ya tie¬ 
ne bastante para cubrir las plazas vacantes* 

Durruti se volvió a los compañeros: 

-Ya os lo decía yo—exclamó, al mismo tiempo que en¬ 
filaba en unión de ellos la puerta de salida. 

Ya en la calle, los compañeros de Durruti le aconsejaron 
marchar al Sindicato para explicar lo ocurrido. 

— A este carabao le vamos a poner tas peras a cuarto— 
decían indignados. 

Empero Durruti pensó en la crisis de trabajo que exis¬ 
tía: en que aquella misma semana en unos cuantos miles 
de hogares barceloneses faltaría el jornal del padre, del 
hijo, del hermano, del esposo si se iba a la huelga. 

Y con aquella sonrisade niño grande que inundaba a me¬ 
nudo su rostro, dijo: 


—Vamos, no hay que ser chiquillos: la cosa no tiene 
tanta importancia. Así es que de esto ni palabra al Sindi¬ 
cato, Vosotros mañana os presentáis ai trabajo y aquí no 
ha pasado nada, Yo t si me preguntan en el 1 Sindicato, diré 
que no me he presentado en el taller. Tened la seguridad 
de que yo no me moriré de hambre. 

Con los deseos de Durruti se evitó una huelga general 
en el ramo de la metalurgia* Quiso Durruti con ello alejar 
de miles de hogares proletarios el espectro angustiante de 
la mijeria, 

i Asi fué Buenaventura Durruti! 
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| j | ESDE el 19 de julio hasta hoy, niucb^ Exposiciones han abierto 8U T pu^¡ í^ 
al pueblo. El Arte, la Historia al día, se querido servir a las masas 
conjuntos calculados con justos y útiles luje, je propaganda y cultura Lúa, 
más riqueza, otras con más sobriedad pero aejor aguzadas en su intencói:. todas 
han demostrado que en España no falta mai^ de obra artista hábi, y comprP'iiT 
pero que no siempre se acierta con el sentido viva, corporal, orgánico que debe? pre¬ 
sidir, como fin, todo propósito expositivo. 

Vemos esto asi, abora claramente, cuang, una Exposición más abro sus puer¬ 
tas a las multitudes espectadoras y más e rn^os acto ras en el drama español: í¿a 
Exposición Biográfica de la 2f> División, en & oportunidad de anual Homenaje a la 
memoria de Durruü 

Se abre una Exposición para enseñar algi al pueblo; algo que al par que docu¬ 
mente su Ignorancia o escasa información fle¡ tena escogido, eduque y discipline sus 
facultades de juicio Conseguir esto, supone atraer a las masas y f captándolas ya 
al entrar, guiarlas sencilla y lógicamente a través dei tema o motivo de esta llama 
d* expositiva 

¿ Cóm. i se va a educar" al pueblo —-por ejaaplu presentándole una mezcolanza 
prenden! de grabados, dibujos y cuadros sin quc ninguna línea compaginado!' a pre¬ 
sida el conjunto? Sólo H muy culto puede gozarle bueno y desechar lo malo 

Del mismo modo, mucho de lo que con unea de propaganda de guerra se hi\ 
hecho, enseñaba más dinero gastado qut Historia viva y aprendida. Eran organis¬ 
mos fragmentados, no cuerpo entero, con tnáranU' vitaL al alcance de la comprensa 
común Y esto lo ha conseguido la Exposición Biográfica de la 26 División, tno 
desta Exposición de un fin concreto servido m medios de espartana economía de 
guerra Exito del Comisaríndu d<. la Dlvísiúl 26 íjur al par que inmejorable un ida* ‘ 
milita) se- descubre como conjunto v coincidencia ck artistas y realizadores de le 
propaganda bien entendida, jerarquía qy- m Ikfn a poseer la gloriosa columna 
Durrutl 




Un rincón de la Exposición 
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Circundando ln plana, varios perio 
dieos murales confeccionados en ía: 
Hrtgaaas de la 2C División, e&pnv 
vos de la Intensa labor cultura - 
realiza el Comisaria^ 


Témpiete anun« ia? 
instalado en la H. 
de Cataluña 


Vitrina en qu*' se exhibí 1 guerrera que vestía Durruü ¡ : 
momento de su muerte, y su mascarilla» obra de Victori 

Macho» 


Un algalie decorativo que figura en una di las salas 


- 1 


fíHMcvMunq a 


195.6 







































































































































DEFENSA DE MADRID 

¡NO PASARAN! 


<g 


CONSIGNA VERDADERA EN 
EL NOVIEMBRE DE MADRID 


UANDÜ se produjo la catástrofe en eí frente del Ta¬ 
jo, y las mesnadas fascistas amenazaban sobre 
Madrid, el repórter elaboró una metáfora y, de su signifi¬ 
cado, extrajo confianza. Madrid era como una gran mon¬ 
taña* Y en aquella montaña se estrellaría el fascismo* 

En la llanura, nuestros milicianos sólo podían ofrecer, a 
la superioridad de armamentos alemán e italiano, el dique 
de sus corazones. Casi nada más* De esto ya se ha escrito 
bastante, y [o que ha de escribirse aun. 

tJn ejército gigante, rico en modernísimos pertrechos de 
guerra, discutía la llanura a nuestros milicianos, armados 
de pocos fusiles, menguadas ametralladoras y aviones 
cascajos. 

Y se produjo lo ^he tenía que producirse; que el más 
débil fué resbalando, hasta encontrar apoyatura donde afir¬ 
mar su talón y tomar impulso. En fin, una montaña. Y, 
ésta, fué Madrid* 

Cuando llegaron nuestras Milicias a la capital de Es¬ 
paña, cerraron bien sus puertas y no ocurrió más. Y en¬ 
tonces comprendimos que la consigna: ¡NQ PASARAN! se 
transformaba en consigna verdadera, al adquirir una cua¬ 
lidad necesaria a la consigna; posibilidad, 

FE EN EL DESTINO 

Durante los días cercanos al 7 de Noviembre fuéronse 
elaborando las condiciones necesarias para la resistencia. 
El ministro de la Guerra solicitaba, cada mañana y cada 
tarde, abnegación heroica para resistir, “como fuese", un 
dia más. Su promesa, formulada por radio y en la Prensa, 
se acreditaba sincera en el acento de su emoción pro¬ 
funda. Ganar unas horas. Y Madrid contaría con los me¬ 
dios necesarios para su defensa. Era tan ingenua como 
prolija la enumeración de nuestras futuras armas de gue¬ 
rra. Tanques inexpugnables, aviones rápidos, cañones. To¬ 
do esto, como premio al valor de la ciudad, como regalo 
merecido al sacrificio* Había que ganarlo, hacerse acree¬ 
dor a tanta fortuna* 

Las horas trancurrieron tensas. La propaganda, apoyada 
en realidades venturosas, empezaba a dar fruto. Y la es¬ 
peranza, fundada, se hizo considerable fuerza defensiva* 

Cuando nuestros aviones ofrecieron sngular combate a 
los pesados "Junkers", los "bueyes 1 "—así los denominaba 
la gracia fina de Madrid—que vinieron destruyendo, impune 
y cobardemente, las barriadas obreras, el pueblo se sintió 
compensado de tan largas horas de indefensión y deses¬ 
pero. Y ei pueblo, a pie firme, en las - alies, presenciaba 
ios combates, tomando apasionada participación en in¬ 
cidencias del aire. Trigal de puños cerrados eran /as ca¬ 
lles de la invicta capital de España 

Si Madrid* inerme, tenía fe en su destino, aquella pose¬ 
sión de máquinas guerreras vino a fortalecer su conciencia, 
con virtiéndolo en gigante. 

OTRA VEZ LA UNIDAD ESPONTANEA 
DE LOS TRABAJADORES 

Desde el 19 de Julio basta el 7 de Noviembre, había llo¬ 
vido pertinaz agua política, de nube sucia, debilitando el 
puro entusiasmo proletario, característico de las primeras 
y revolucionarias jomadas. 

La política determina la marcha de la guerra y ésta, a 
su vez, la justeza y justicia de la primera. Factor impor¬ 
tante que ha sido soslayado por ios cronistas de Madrid, 
interpretes de su proceso psicológico-colectivo. 

Y es que la politiquería hizo sus estragos y fué causa 
determinante, en gran parte, de aquel derrumbamiento 
catastrófico del frente de] Tajo* 

Nos encontrábamos ante una realidad que nos planteaba 
la guerra* Había que dotar al Ejército de eficacia técnica* 
La necesidad de disciplina militar, dentro de ]a totalidad 
del Ejército, se hizo evidente» en cuanto la lucha armada, 
y realizada a base de arrojo e iniciativa persona], se con¬ 
virtiera en guerra científica. Pero ios encargados de trans¬ 
formar desorganizadas columnas de milicianos en un todo 
armónico, dotado de cabales servicios y eficiencia, olvida¬ 
ron el nacimiento de nuestra lucha, así como las carac¬ 
terísticas de nuestros luchadores* ¿Mando único? Bien. 
Pero, ¿cómo habla de olgrarse? ¿Y quién y cómo lo ejer¬ 
cería ? La C. N* T P| ampliamente representada en los fren¬ 
tes, con centenares de millares de milicianos, no lo estaba 
en el Gobierno, Y recibía, con natural recelo, la nueva es-* 
truduración, al no verse avalada—garantizados su acción y 
sacrificio vital—en el más alto organismo del Estado* Esto, 
unido a las dificultades que l a guerra en sí portaba, al en¬ 
frentarnos, deficientemente atendidos, con las mesnadas 
franquistas, decididamente apoyadas en la potencia mili¬ 
tar de los países totalitarios, fué causa considerable que 
influyó en las campañas desgraciadas cercanas a Noviem¬ 
bre* Tema éste de rango polémico, creemos pertinente de¬ 
jarlo en sugestión para futuro discernimiento. 





RAZON DEL NUEVO GOBIERNO 

Los intrigantes de la política, tan pronto oyen tronar 
cercano el cañón enemigo, quedan en grotesca inmovili¬ 
dad. Los pescadores del río revuelto, hombres o partidos, 
sólo piensan en que ha llegado el momento de pasar la fac¬ 
tura. Han perdido Madrid, creen, allá en los interiores de 
sus frías moradas burocráticas* Arriesgaron demasiado 
— calculan — y se dejan ganar por el pesimismo. Mas el pue¬ 
blo, en su clara expresión proletaria; siente de manera 
bien distinta. En las barriadas obreras, las mujeres de Ma¬ 
drid se sienten infernadas de aliento heroico. Nietas del 
Madrid eterno que tanto aman, por haber amado, en su 
pasado, la libertad independiente de su gracia, hecha a 
base de critica liberal. Y también ]os niños se convierten 
— prodigio—en niños de Madrid* Y* establecidas las pre¬ 
misas, henos aquí con ia consecuencia: el hombre de Ma¬ 
drid, inspirado por el anhelo de sus niños y de mujeres* 

El acceso de la G* N. T. al Gobierno de la Re¬ 
pública, se produce de modo natural. Ya no exis¬ 
ten artificiales consideraciones de orden interion 
y exterior que lo impidan. Se trata de detener el 
avance arrollador de aquella mole mecánica que 
acerca sus belfos repugnantes al jardín de Ma¬ 
drid. 

García Olfver, Peiró, Federica Montseny y Juan 
López se sientan en el Gobierno, a ]a siniestra 
del Dios Pueblo. Y es que el pueblo preside el 
espíritu de aquel Gabinete de urgencia. 

La declaración ministerial proclama necesida¬ 
des* ya proclamadas por el propio pueblo. Defen¬ 
derse y atacar, Movilización de todas las reser¬ 
vas de energías* Se trata de salvar la dignidad 
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humana, los intereses de la libertad universal, etc. Pero ya tos obreros de Cataluña y 
Levante han oído la voz de sus hermanos dei Centro, y laboran desvelados. Corren en 
su ayuda. Multiplican su actividad. El trabajador portuario enlaza sus turnos, en la 
tarea presta del desembarco* Los mecánicos se apresuran en el montaje de los mo¬ 
tores recién arribados. Y, así, el labrador y el proletariado industrial. Así, toda la Es¬ 
paña que define la creación. 

HORA DE LA ARENGA 

Hora poética del Madrid novembrino. El pueblo supo nacer de la muerte. Y profe¬ 
tizar, severo, Y maldecir, sativo. Y condenar, inflexible* Y soñar* El pueblo de Ma¬ 
drid supo ensoñar Ja libertad, aunque su sueño físico fuera despedazado por la me¬ 
tralla de los cañonea y aviones enemigos. La sangre floreció en el asfalto* Pero el co¬ 
razón no renunció a ser corazón* El poeta fué el pueblo, no los poetas. 

Desde micrófono de Madrid* en la noche correspondiente a] 6 de Noviembre, íma , 
voz humilde requirió a los poetas, para recordarles sus deberes* Les dijo que el mili¬ 
ciano poeta, la mujer poeta y el niño poet? se hallaban necesitadas del poeta artista, 
en la hora solemne de su perecer físico y nacer histórico. Que nunca, como en aque¬ 
llos momentos, era excelsa la labor de los poetas artistas, al lado de sus camaradas 
milicianos, para glorificar la ofrenda de sus vidas y ayudar al héroe, en el trance pos¬ 
trero, a verse y complacerse y sentirse y comprenderse, en la grandeza de su sacrifi¬ 
cio. Y, sí, hubo poetas artistas en la defensa de Madrid* Y aunque fueran los menos, y 

quizá ios más modestos, se salvó, en ellos, la dignidad de la poesía. Y el pueblo tuve 
noble espejo. 

Jaime ESPINAR 

(Del folleto titulado “Noviembre de Madrid 1 ', publicado recientemente.) 














PUERTA DEL SOL 


ALLE de Alcalá, en las proximidades de la Puerta del Sol. Un 
Inmenso agujero, en el que cabría ampliamente un tranvía, 
interrumpe la circulación. Cerca del Ministerio de la Guerra, el es¬ 
queleto de cuatro edificios. Por las ventanas se ve, en el interior, 
una informe masa de escombros de la que emergen, violentamente, 
las vigas de hierro inverosímilmente retorcidas; debajo de esta mon¬ 
taña de piedras yacen todavía cuerpos humanos. En la esquina de 
la Puerta del SoL y calle de Preciados la techumbre de un grupo de 
casas ha desaparecido, y a través de las ventanas y balcones, en 
los que el humo del incendio ha dejado su mancha negra, se ve un 
cielo brumoso y sucio. El “metro 11 tiene una ancha herida en el ce¬ 
mento del túnel. Brillan en e| fondo los railes, y la gente, cuidosa, 
se asoma a los bordes del gigantesco “entonnoir". La metralla ha 
salpicado los muros y los cristales rotos recortan sus aristas en el 
día húmedo. Un escaparate muestra su contenido, ya al aire Ubre. 
Las letras eléctricas de un anuncio luminoso se inclinan, derrotadas, 
en el vacío. El pavimento de una acera ha saltado llevándose a las 
personas que sobre él circulaban y dejando al descubierto sus entrá¬ 
ñaselos tubos del gas y dei agua—, El reloj de la Puerta del Sol 
anuncia gravemente las diez de la mañana. I^a gente grita, mira, 
circula, se empuja. La multitud pasa—animada de emociones cris¬ 
padas—cortada por los tranvías amarillos. Los vendedores calleje¬ 
ros ofrecen insignias políticas, pañuelos en que los colores rojo y ne¬ 
gro se funden en una medida exacta; en ios puestecillos—cuatro 
maderas sabiamente combinadas — ocupan él antiguo lugar de las 
corbatas, los galones y distintivos militares. 

Se oyen preguntas y respuestas en idiomas distintos. Otro ven¬ 
dedor ambulante ofrece sandwiches. Los bares y los cafés están 
llenos. 

Al final de ■& calle Arenal — detrás del Palacio Nacional — -está el 
frente. La multitud olvida que los fusiles amet rail adores están muy 
cerca. Se compra. Se bromea, y las gentes se agitan bajo un sol pá¬ 
lido. Grupos de obreros trabajan entre los escombros que sepultan 
hombres y cosas. Ante el antiguo edificio del Ministerio de Hacienda, 
donde se encuentra instalado el Estado Mayor, afluyen loa automó¬ 
viles y se oye el seco bordoneo de las motocicletas. Las gentes circu¬ 
lan ante una decoración que ha cambiado. 

De repente, de una manera brutal, sin transición, alguna, como si 
se agitase el agua contenida en una botella, hombres y cosas se em¬ 
borronan. La multitud tiembla sobrecogida por una angustia que la 
agarrota; que la aglutina para separarla luego; que la sacude fu¬ 
riosa, frenéticamente. Los hombrea corren. La plaza se queda vacia. 
Primero por grupos, después solos, en carrera de locura sin meta 
fija, hombres, mujeres, niños, corren, huyen, se apelotonan ante los 
portales — alguien cae para levantarse instantáneamente, como si su 
cuerpo obedeciese a potentes resortes de goma — , descienden por las 
bocas del “Metro"; otros se alejan por la calle de La Montera y la 
Carrera de San Jerónimo, Allí quedan en la plaza los tranvías, más 
amarillos que nunca. 

Tres, después seis, luego nueve... todavía nueve; treinta y dos 
aviones negros aparecen en el cielo. Vienen del campamento, a al¬ 
gunos kilómetros de la capital. Ya no se oyen las sirenas. Las ame¬ 
tralladoras lanzan su voz de ritmo matemático. Son las once de la 
mañana. 

Aquella mañana, a las once, treinta y dos trimotores bombardea¬ 
ron Tetuán y los Cuatro Caminos. Pasaban sobre la Puerta del Sol 
vacía. Cuando la multitud, incrustada en las cuatro esquinas de la 
plaza, les veía ya lejos, las explosiones se sucedieron. El suelo tem¬ 
blaba. Todavía se veían ios aparatos en el cielo. Una explosión más 
fuerte conmovió toda la casa. No se velan las bombas; no se huía 
bajo la lluvia de piedras, de vidrios rotos, envueltos en el polvo rojo 
de los ladrillos; pero se sabía que caían. Los aviones volvían a pasar. 
Seguros, rápidos, desplegados como una amenaza, triunfantes en 
su victoria fácil, eran perseguidos por millares de miradas que los 
rechazaban más allá dej horizonte. Algunas ametralladoras antiaé¬ 
reas escupían su fu ego + Cuando los aparatos pasaban esta línea los 
millares de miradas los fijaban en el cielo. 

Puerta del Sol volvía a animarse. Los tranvías se abrían paso 
entre los grupos de gente, que volvían a reanimar la ciudad. 

ENVIADO ESPECIAL 

En los Cuatro Caminos. Diciembre de 
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AL ANO DE SU MUERTE 



N toda revolución ha habido hombres realmente superiores. No se concibe, por 
* otro jado, una transformación honda, una sacudida intensa, sin esos hombres 

de talla excepcional, t , , e 

Pero como quiera que aquí lo que interesa no es un estudio, mas o menos cien ti¬ 
lico sobre las figuras cumbres de toda revolución, sino lo episódico de las mismas, ve- 
runos de forzar nuestra memoria, al objeto de trazar algunos de los hechos que ro- 
litaron la actuación de nuestro malogrado Durruti en Madrid. 

Quizá un día con más acopio de datos, podamos labrar, para la Histona, la figura 
>-ecia señera e inmortal, del gran batallador anarquista. Lo mismo que el Empeci¬ 
nado. Hernán Cortés. Fizar ro y algunas más de nuestras glorias nacionales son hoy 
admiradas por propios v extraños, asi Durruti, cuando se airee su vida^ se lelaten sus 
hazañas, pasará a‘incorporarse al puñado de héroes que hoy son honra y orgullo de 
nuestro indómito pueblo. 


A medida que el peligro iba en aumento, las* pasiones más ardientes se entrelaza¬ 
ban formando la moral de la victoria. Había que residir. Dejarse matar Todo menos 
permitir míe Madrid cayera. Si caía la capital, ¿no sería el comienzo de la derrota 
fatal? ¡Ah; aquello espoleaba nuestro ánimo, convirtiéndonos en artífices feroces de 

la causa de la libertad! 

Si nombre de Durruti comenzó a circular de boca en boca. El peligro que se cer- 
nía sobre el pueblo, determinó aquel grito colectivo y angustioso: 

''rDTJRÍUmr 

*' 1 DURRUTI puede salvamos! _ 

Y ^1 nombre del héroe del frente de Aragón llegó a ser. para el pueblo madrileño, 
como una ascua rola que alumbrara las horas aciagas e inquietas de la lucha... 

C A^neiMda que el abismo se agrandaba, crecía la obsesión. Durruti seguía al frente 
..j- ■«, „ vi iiicias Con federales, en los picachos agrestes de Aragón; sin emr>aigo t poi 
Madrid comenzó a circular la noticia de que habla llegado en a v ión, No faltaba quien 

■ifiriTisbR Que le había, visto oor las calles de ^íadrid... 
f Durruti era el mito. El hombre capaz de dar forma material a aquella fiebre que 

, t os t,<msumí^a a de p 0C j er canalizar aquel río turbulento y desbordado? 


Federica, sin embargo, era partidaria ferviente de ello. Lo defendió con calor y 
hasta creo que posteriormente influyó, en forma lectiva, para que Durruti acudiera 
a defender Madrid. 

¡Pobre Federica! ¡Cuántas lágrimas vertió el día que supo la muerte de Durruti! 

¡ Seguramente no ha sufrido en su vida, ni volverá, por mucho que viva, a sufrir con 
la intensidad de aquel dia!... 

;Sj para toda 1 a familia anarquista fue un golpe tremendo la desaparición del 
hermano querido* para ella lo fué mucho más! 

Durruti tardó en llegar a partir de la fecha en que Inestal y yo hicimos las pri¬ 
meras gestiones, algún tiempo a Madrid. Hubo que vencer bastantes dificultades, La 
gente suya, o por mejor decir la que él dirigía, quería trasladarse a Madrid, Aquello 
representaba un peligro, SI bien los rebeldes no atacaban con intensidad por aquel 
frente muy bien pudieran cambiar de opinión y hacerlo de un momento a otro.' La Or~. 
ganjzación de Cataluña venció, ^1 fin, todas las dificultades y Durruti, en ios primeros 
lías del mes de noviembre, se trasladó, con parte de ios hombres de su columna, a 
Madrid. 

llegada fué algo indescriptible. Algo que jamás olvidarán los que la presen¬ 
ciaron- Por aquella fecha, yo va no me encontraba en Madrid. AJ ser designado nuevo 
Comité Nacional, en los últimos dias de] mes de noviembre, la Regional Centro rae 
envió, en representación de la misma, a Valencia, residencia circunstancial del nuevo 
Comité Nacional. 

De su estancia en Madrid hasta la hora que le sorprendió, al frente de ios suyos, 
la muerte, nada puedo decir. Si bien conozco la mayor parte de sus actos prefiero 
ya que no fui testigo presencial, callarlos. 

* 

I.a. noticia de su muerte nos fué comunicada al Comité Nacional por unos com¬ 
pañeros llegados de Madrid, entre los cuales creo que se encontraba Mera, 

La noticia nos dejó helados. Algunos de ios miembros del Comité, vertimos lágri¬ 
mas de dolor. Al poco tiempo llegó García O! i ver. Da noticia le puso pálido. No acer¬ 
taba en ios primeros momentos, a pronunciar ni una sola palabra Después dijo muy 
resuelto: 

Nombrar un nuevo ministro de Justicia. Yo me voy a ocupar su puesto. 

El Comité Nacional no tomó en consideración estas palabras de García. 


Cuando la tempestad de las primeras horas hubo amainado, los hombres respon¬ 
sables de las Organizaciones volvieron a sjis puestos. Había que articular la defensa 
la capital. El heroísmo improvisado puede salvar a jos pueblos por una horas. Pero 
v si el enemigo sigue acumulando hombres y material. 

Era de esperar que los facciosos, repuestos de las primeras derrotas, volvieran, con 

nuevos bríos, a intentar pasar el Manzanares. 

r u n^aiiLzacíón de Madrid celebró un Pleno de comités y militantes el día 9, a 
>as diez di la mañana, en la calle de Reforma Agraria. Recuerdo que en las tres ho- 
i*s que estuvimos reunidos no cesó de tronar el cañón. P&recia como-si una mano 

Hrantesca sacudiera los cimientos del edificio.-, , , , 

’ Futre otros acuerdos, se tomó el de designar un a Comisión compuesta de dos 
■omMfierOS para que se trasladara a Valencia, con el fin de lograr que el Comité isa- 
!donaf de la C. N.T. hablara inmediatmente con Durruti. al objeto de que este se 

trasladara a Madnd. Con) - té Nactoaal , lU ien rápidamente comenzó, por medio del 
, m na ñero Fiar oue miembro de la Sección Defensa de nuestro Comité Nacional, a 
h 'r i, 3 e-esttones pertinentes. Creo, aunque n o estoy muy seguro de ello, que Ejar- 
v alguno más sal eron rápidamente para e! Cuartel General de Durruti. con el 
f¡n fíe entrevistarse con éste. 

\ntes rie abandonar Valencia visitamos, siempre en unión de Federica, a García 
OH ver Este se mostró intransigente. 


Por disposición del Comité Nacional acudí, en representación del mismo, al en¬ 
tierro, ¿Qué decir de él? En todo e] trayecto de Madrid a Valencia y Barcelona el 
pueblo esperó horas enteras el paso "del fúnebre cortejo* Millares de ramos de nones. 
Hombres nidos con lágrimas en los ojos, Hubo quien fué andando muchos kilóme¬ 
tros para dar el postrer adiós al llorado compañero. 

Kn Valencia, Castellón y otras poblaciones importantes, tanto el furgón que con¬ 
ducía ios restos del caudillo "revolucionan o como ios cientos de coches qué le seguían, 
en una peregrinación muda de dolor recogido y silencioso, tuvieron que estar retenidos 
varias horas porque la multitud impedia la circulación. 

Puede decirse que nadie en España t y quizá en el mundo, ha sido tan venerado 
como Durruti por el pueblo, Barcelona, la Barcelona inquieta y rebelde, se sumó toda 
ella al entierro. 

Con qué dolor recibió ios restos del héroe desaparecido! 

Nunca se borrará de nuestra monte el ^espectáculo impresionante de aquella jor¬ 
nada. Su grandiosidad fué la prueba más concluyente de lo que fué la vida de Du- 
rrutL Vida de austeridad y sacrificios; de renunciamientos personales y luchas tena¬ 
ces por Ea liberación de los oprimidos. 

Bercelona recogió las cenizas del glorioso caudillo. Y allí, en la cuidad donde él 
' y sufrido, descansa para siempre el héroe número uno de Ja defensa 


había luchado 
ríe Madrid. 


David ANTONA 























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































K ¡i ,-gVí David Hotel t en to¿ afueras yt* 

? i^fí- j ít dónde se h ¡a. inétatodu ci Lis- 
do Mayor inglés, que ha dirigido i& im¬ 
presión contra loa árah* a 
'l.—lM ilaha AÜnh uü M®hQmtá-ae-rtund 
AlUih, La hora de la oración, en el desierto 
En los oídos del beduino repiquetean, junto 
on las frases sagradas, las prédica:, de los 
u lemas : ¡Envía tus hijos a Palestina lu¬ 
nar contra los infieles: 

3. Los muchachos judíos salen sonríen- 
tvs de la Escuela Superior de Tel-Aviv. la 
capital de los descendientes de Israel. A1U 
aprenden a volver a ios viejos fanatismos 
de su religión y a ser unos perfectos agen¬ 
tes del imperialismo británico 
1 .—-En üa pía va de Jaffa— justamente allí 
donde el ejército del Mariscal Alten tu. for¬ 
mado por los beduinos de Arabía y la Le 
gión Judia, derrotó a lo turcos en 1917—, 
desembarcan aliara, 21 años después ias 
.vzrz&* de SU Graciosa Majestad perr-. r ' 
ruitTdr los mciünop frrrivq. 





LA PAZ REINA 

¿LUCHA DE RAZAS 



"■¿i! pa ; /-'¿ÍHU ^Tt f ‘ EstOS 

gráneles titulares que publica día tras 
di a la prensa inglesa recuerdan por¬ 
que son iguales aquella famosa frase 
de un ministro francés del siglo pasa- 
do: J+ La paz reina en Varsoviartfirién¬ 
dose a una Varsovia desangrada, hora 
tardeada. acuchillada por ios cosacos 
rieí zar 

La rebelión árabe el problema judío, 
i a cuestión de Palestina, entran en un 
período de estancamiento después de la 
recrente actuación de las tropas británi¬ 
cas. Ahora es el mejor momento para 
ver 1c que hay en e) fondo del movi¬ 
miento. una olí: cuyas fases agudas aca¬ 
ba de poner en peligro el equilibrio de 
los Dommkihs. Se habla de lucha de ra¬ 
za.^. de agentes italianos. De todo hay 
Pero hay inas Y este MAS—de! que rio 
había la prensa inglesa ni, lamentable 
mente, la prensa española us el que 
hoy que poner al descubierto- 

CAMBIAR DE AMO 

En 1919 mientras se libraban en Ver¬ 
sal! es las batallas diplomáticas de las 
rivalidades imperialistas entre los ven¬ 
cedores. ni emir FeisaJ, caudillo de ios 
árabes que habían ayudado a libertar 
Palestina de la dominación turca—en co¬ 
laboración con ía Legión Judia y diri¬ 
gidos por el mariscal inglés Alienby—■, 
habló ante ios representantes de las po¬ 
tencias. Sus vestidos fastuosos y pinto¬ 
rescos y su barba proí ética no quitaban 
valor a sus palabras, que eran las de to¬ 
do un pueblo. 

— Los ÚT{ibCs - dijo — imán rt biA'ir/iOx 
contra los turcos no porgué el Gobierna 
turco juera nntahlenwitíi? nmln sino jw - 
que miniarnos nuestra independencia „ 
No árrie&gmnm nuestras toSq# en lo 
conauistfi de Akahu, en el amito a Da¬ 
masco „ f » tantes batüUéa. para cam¬ 
bia* de amo, para hacemos subditos m- 
yleses o franceses sino para poder- dix- 
pon$r Lbremeut ds nosotros mismos. 

Y refiriéndose a la. proposición Bal- 
four r de convertir Palestina en el Hogar 
de ios Judies, Feiaal añadía; 

Preferimos colaborar con los judíos 
semitas como nosotros. pura hacer w« 
»vo<k "tío y fuerte Estafa Semita quero- 
robar tti ítvudis de las Potencias aliadas 
Y asi espertemos poder hacerlo. 

Entonces el problema no radicaba oí 
Jerusalén y Gaza, como ahora. El pr ^ 
blema era para ios financieros de la 
City que querían, fuese como tu ese, 
hacerse dueño* de/ mercado riel Próji¬ 
mo Orlente y de* süs riquezas, cuya puer¬ 
ta es Palestina. Una colaboración Isa. 
entre árabes y judíos hubiese podido im¬ 
pedirlo. 

Pero por otra parte, habla la prome¬ 
sa fie Inglaterra hecha por lo^ ingleses 
-i los judíos que les habían ciado hom¬ 
bres y millones, y el compromiso con ios 
árabes que habían derrocado el Imperio 
Otomano aliado al ííatser . Y no qut- 
dabft más remedio que cumplir lo pro¬ 
metido_ porque los árabes tenían armas 

y los judíos dinero. 

Versalles estableció el protectorado de 
la Gran Bretaña sobre Palestina. Feisal. 
sus beduinos y lo® árabes de las riberas 
<ld ¿Xa, "cambiaron de amo". Y oto 
fué todo... 

SHYLOK, AI SFJlVU lO DE LA CITY 

Los financieros dé la City entraron 
ftn acción. Los primeros grupos de jti 
dios que emigraron a Palestina -ios lu¬ 
ios pr(MigosLiobtuvieron grandes y he¬ 
rí eficíosQS créditos de los Bancos ingle¬ 
ses. Con estos millones de libran com¬ 
praron tierras—tierras asoladas por ta 
guerra, incultas ya que los campeamos 
se habían convertido en acidados—. Sus 
dueños Unieron que venderlas a bajo 
precio porque Versal!es -por excepción 

reconoció las deudas y préstamos usu¬ 
rarios contraídos con los turcos o con 
ios occidentales bajo ©V sultanato. 

Poco a poco, año tras ano, las mejo¬ 
res tierras de Palestina pasaron a ma¬ 
nos de los inmigrantes. Estos constru¬ 
yeron ciudades en la roca arenisca comí, 
for inriogvo T.rl a viv--ciudad recién fa 


bricada- fué su capital Se racionalizó 
el trabajo agrícola y los precios de los 
productos campesinos bajaron, aa^uiníL&- 
do asi a los pequeños campesinos e in¬ 
cluso a los señores feudataa árufcas que 
trabajaban la tierra con piwedÍBiiem.u;- 
medievales. Esto provoca una nueva 
raída dr los precios de la tierra y nue¬ 
vos a c a para tí i í en tos por las sociedades 
anónimas inglesas... con razones sociales 
ludias. Ciclo cerrado que se ha repetido 

hasta ahora mismo. 

Surgieron fábricas en sitios donde an 
tes pastaban los camellos. Los campal- 
nos árabes arruinados empezaron el 
éxodo a las ciudades, ofreciendo a ios 
industriales sus brazos de guerrero y 
sus manos acostumbradas a m anejar la 
lanza v guiar el camello. Ganaban puco, 
perqué poco sabían hacer con las ma¬ 
quinas, 

LUCHA DIB CLASES 

Pero encontraron en los obreros ju¬ 
dio.'- -obreros calificados, la mayoría 
emigrados a causa de represión es poli- 
tica-s de Polonia, Alemania, los países 
bálticos—buenos camaradas. Se organi¬ 
zaron juntos, en ios sindicatos, se opu¬ 
sieron a la explotación de los capitalis¬ 
tas judíos y a loa feudales árabes* hioie- 
ron huelgas, boicots. ¡Luchaban unidos 
Éñtre los obreros no había cuestión de 
raza, 

Low terratenientes árabes, arruinado?: 
por la competencia judia, se refugiaron 
en un provechoso misticismo muslime 
los alemas comenzaron a predicar cíes¬ 
ele ios minaretes la rebelión contra ios 
judíos. . 

La alma A llati m Mohamm *l-ar- 
m íflíl ÁlldJi ! i Alá es el único dios y Ma- 
liorna es su profeta 1 Los infieles profa¬ 
nan nuestra tierra, establecen cultos pa¬ 
ga noy. Guerra a los infieles. Agruparos 
contra los infieles. 

En este momento, cuando cristalizaba 
el sentimiento de inferioridad 1 política 
v económica -da los señores árabes, ios 
comise n* i t' combatían ls huestes ■!-. 
Halle Seíassié. Inglaterra establecía * 
través de la Sociedad <le Naciones, bis 
sanciones contra Italia y Muesolini de¬ 
volvió 1 a pelota. 

Envió agentes a Arabia, a las corle* 
de íbn Salid de AH r a Papestiniy cerca 
del Gran Muflí* La emisora de Bat : co 
niénzó una propaganda pan-islámica fre¬ 
nética. Inglaterra posee las 9 décimas 
partes del mundo árabe. Llegaron a las 
costas arenosas de Jaría cargamento^ 
secretos de aparato* he radío y de ar¬ 
mas que los campesinos árabes ■ compra¬ 
ban—¡a) precio de que privaciones 
fos enviados del Duce. Este, as», lograba 
Incendiar Palestina y obtener divisan, 
porque los revólveres y los fusiles no 
entregaban más que a cambio de relu¬ 
cientes libras esterlinas. 

Los feudales árabes—desposeídos uc 
mn tierras por tos agentes judíos de la 
City^— adoptaron una especie de racismo 
Un doble ¿emita de] racismo ario de 
Hitíer* Probablemente no han leído el 
Mein Kampj, pero en las mentalidades 
de los ricos arruinados y de los pueblos 
estafados en sus anhelos de justa Inic¬ 
iación nacional, Ins mismos grito s de¬ 
magógicos prenden con idéntica facili¬ 
dad, 

Y ío que era, en realidad, una pura lu¬ 
cha de clases, de ios explotados árabes 
contra los explotadores judíos (leas j : 
imperialistas ingleses), tomó el aspecto 
artificial dé una lucha de razas. 

E Inglaterra muy satisfecha con ello, 
pues esto le permitía un noble papel d»' 
di sintisre&uda mediadora. 

PROCEDIMIENTOS IMi LICIA- 

LISTAS 

La Gran Bretaña es una democracia, 
Pero en cuanto se trata de asegurar la 
dominación sobre un púeoio que se re¬ 
bela a la vez contra sus explotadoras so¬ 
ciales y sus opresores nacionales, las de¬ 
mocracias capitalistas actúan igual que 
ja-s autocracias o que los “Estados tota¬ 
litarios 

En la India los demócratas ingleses se 
portaron iguíií que Tos zan*t** ** Pnin. 


JERUSALEN! 

CHA DE CLASES? 


nía que los demócratas franceses en 
Argelia que los monárquicos español^ 
en Marruecos, que ios fascistas en Ahí - 
sinia o que los nazis en la misma Ale¬ 
mania, , , _ , ^ jEl 

Un inglés nos hablará ue los procedi¬ 
mientos dcMnteA&saéus de mediación dr. 
los Gobiernos capitalistas de Londres. ^ 
un inglés tan poco sospechoso como e 
agente del lnfelli¿ence c-v aven¬ 

turero de Arabía, el coronel „awronce* 
El se refiere a las represione*’ de iJZ.., 
contra los árabes que se vetan estafa 
dos por el Tratado de Versal!es en aus 
más caras ilusiones de libertad. 

Lav^renco escribía 

■' Esl os i tmn us i i <>& siguen mi <?«f ~ 

so reindW* Hay «* éjdfo preUmmar ara- 
bs V ’lurao las nsfucrzo* mplcses van co~ 
ton .fuerza de castigo, EU<os siguen *w 
camino hacia el objetivo fijado muestra* 
pérdidas san ligara*. Jf* de ton 
(rr&ndés ), qw es> mtentras m esp.-m- el 

§omt>ardeo por la armería, lo* a^opf«- 
no.s u /os cañoneros. Tai vez, al i»-.* 
destruirá wwé ciudad y qunlu- c pan, -- 
cafa H» detrito. Es '■■xira.ua qtm no ww - 
M íins’ss asfixiantes en esto* ecasu<- 
v.ec. El bombardear las casas «s » 11 . "* f ‘ 
dio cómodo de ahuyentar a tes mwjr w« 
y O. los niños, y nuestra, infmreriLt.jy> >;- 
rnre sufre pérdidas cuando freía de do¬ 
re- salir alos hombres. Mediante el a»;»- 
con «jases asfi-ríantes se podría r. ; - 
ZfrJr toda Ja población de los **£»<* 
sut/b -rodos de ma manera prvuumosiu. V 
romo método de <joW'rno no seria mu 
inmoral qw el sistema empleado ««« tu,, i- 

tn ^'Comp rendemos la car ya 
erario imvervtJl es el ejército del Píon- 
mo Orienta, pero no nos dam-m ciAríi «( 
de una manera tan cUtrn de í-ti qu 

representa para el misino Próximo 
Oriente. Estls ejército t <fue aítm^- 
tnrév y sus antenote» también, lux fu 
Zs edmbatientes so,, ahora oOtW V 
tros mil hombres. (95.000 ai 
mcir.rnmten.1o se hace paro 

toe mil. Hocen falta *™Jm%£,l? r J!¡ 
acimentar v servir a coda soldjdo. El 
vm> por dios de los habitantes del P’o' 

zima*Oriente están al 

tro ejército. Este es el ana favara *o\ 

fruid del país y eso que « ,T« mu- 

sino empezando , porque se /* da mu q> 

dupliquemos nuestros df . ' f Z\. 

■uacióli pero como los recursos loxil- s 
xe rail acolando, este aumento <h fropas 
sionifiedrui un aumento en el »onte <#*• 
l„1 vida por simpli: progresan a,.tnu- 

^ -Éstas Lupas sirven apenas pora tra¬ 
ba ios de policio, para qonsarc-ar somati- 
dos a aquellos súbditos d' ’oh qu< se d - 

cía aún no ht iré dos sewi««fi* *» w <•"•' 
de ¡..fres, am estaban, deseando 


que continuase nuestra presencia < n su 

Eso era en 1922, Chamberiam y el 
hijo de Mac Don al d- el tiánsfuga no 
han mejorado estas co&inmhrm. 

IX>s UNIOOS MEDIADORES 

Ahora, ios eañonra y loa aviones in¬ 
gleses han mediado y los periódicos bur 
gueses de la Metrópoli puede i escrihir 
satisfechos: Lo paz rcitui zn Jérnsaíw 
Pero no habrá paz de verdad mi n 
traí no desaparezcan las causas que Ha 
cen que ios árabes sean terreno abona 
do a las propagandas baja mente inicio 
sadas de los agentes italianos. 

Mientras los representantes — jucílo:-- y 
cristianos---de interé s iñipenaliUis 
de Xa City continúen acaparando fas tu¬ 
rras, arruinando :i ios campesinos moí- 
genaí 3 y explotando a los ti'^bst.jadorc? 
industriales de Palestina, ci probLióa 
continuará candente, y habrá escaramu¬ 
zas atentados y asesinatos, ■ 

Mi c nti as los á í al>s,s m i ser¿tbJ e s ve u n. 
en los judien inmigrados al -memigo de 
clase aunque no aea asi. claramente, 
sino de una manera espontánea, instin¬ 
tiva^-, no habrá paz. 

Mientras los árabes- -y loa obtwo¿i 
judíos también—fio tengan la pósito a- 
dad de establecer su liljérchd naeiona . 

no habrá paz. . . , . b 

Y todos esos mientras subsistirán ñas 

ta nt lí * únicos mediadores. Tos inm y 
sol lición adores del problema de Palenti¬ 
na no sean estos grupos mmontano? 
que han tenido, en pleno fragor de la 1 ^ 
talla, el coraje de publicar unidos un 
mismo manifiesto 

Ja rf^ajaas ?t los tm Ira jad t> res 3 
ymiUQ* de PaiesÚna. do émq^íer 
y réLgión, seiut árabes o judíos, o i-t lu- 
i-ha contra explotadores árab - u ja 
dies, contra los industriales qu* pagan 

g.ajr^ sabuhos, eontn los teiTat-^nh'iíVes 
que íiaeeor bajar lós pr«cjn« J contra lo* 
üniierialistaH extranjera qtir. por príde- 
gerles y para asegurtir su prop <» beneii 
do, diezman la* fifes de eaíi^p^súios > 
obreros árabes, álgidos contra sus ber- 
manos Judíos por un fauatisnv* religioso 
y raeio! que sólo benedicto o nuestros 

enemigos 

Est - n i aníllete heroico, ejemplar. \o 
firman la Umi de Proletarios Anii/toi y 
el Partido Socialista ¡tev-Qlwmw * o Ju 

Na lo ha reproducido ningún periódi¬ 
co <mr]é* ni árabe. Esto «? natui'ai- Nu 
jo ha citado siquiera ningún pi:io<iic«» 
español y esto ya no ea tan 
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RESUCITA LA 
MODA DE AYER 




C U E N T O 


POR MARIA GRACIA 


5* NTRE des tizones desfalleciéndose en cenizas, la llama pálida, temlorosa, ago- 
nizante. Sobre la chimenea de mármol blanco descansan, todavía húmedos, los 

pinceles del pintor. De la paleta huyen, salteando, los colores de la acuarela. 

Con el vientre repleto de café amargo, la tetera de plata está medio hundida en 
las cenizas* Y en el peldaño de la chimenea, una tacita, cubierta de polvo tiene los bor¬ 
des manchados de carmín. 

En el suelo, sobre una piel de oso, un guante negro de mujer, con los dedos 
abiertos. 

Por las ventanas abiertas entra en el cuarto un firmamento chispeado de es¬ 
trellas. Y las paredes parecen tapizadas, de cielo, 

El viejo piano de cola ostenta, abierto, su vibrante pecho de marfil. En sus 
espaldas, un enorme jarro de porcelana con margaritas desfallecientes. Durante su 

lenta agonía encogen sus pétalos en contorsiones angustiosas, como el desgarrado 
corazón del pobre Fede* 

La última noche fué tan feliz como todas las otras noches. Esto no impidió que 
al despertar Federico Springer se hallara solo. Su amada había desaparecido, silen¬ 
ciosamente, dejando en su lugar, entre las sábanas, un pasador de perlas despren¬ 
dido durante los besos. 

Y era la hora en que el Astro baja a alumbrar a los desaparecidos. 

— ¡Ay. dolor mio h corre, vuela, alcánzala! ¡Ponte frente a ella y conviértete en 

barrera de culebras y lava hirviente! ¡Ojalá confunda sus pasos! ¡Que los precipi¬ 
cios más profundos corten su desenfrenada carrera! ¡Y su cuerpo jadeante se des¬ 
pedace entre las rocas! ¡Y quede allí como pingajos: ¡Ay de mi! Elisa mis, querida, 
vuelve. Ven, ¡ay!, ven* ¿Por qué te marchaste^ ¡oh!, por qué? 

Federico intentó olvidar pintando. Y pintó un busto desnudo. De un pincelazo lo 
vistió* L^"rajó media cara. Se puño de pintor quedó macerado* 

Periódicamente y después de un doloroso razonamiento concebía mil esperanzas* 
Elsa tenia que volver. Volvería. La ingratitud no puede tener cabida en un corazón 
humano. Y sólo es posible entre fieras. En los cuadros de aquel pintor desaparecían 
las taras humanas bajo las sonrisas de los colores. 

El alba, ascendiendo por la grupa de una montaña, llevó sueño a las pupilas 
cansadas de Federico* 

Los sueños se parecen a las nubes* Suave caricia que perfuma el alma con sus 
sombras empapadas en ía niebla que las va desdibujando. Hasta desaparecer fan¬ 
tásticamente. Como el grisáceo paisaje japonés del biombo* 

+ 

Pero otros eran loa sueños de Springer: Figuras que se agrandan, hasta abarcar 
todo el espacio de la imaginación, y luego se empequeñecen s acompasadamente, hasta 
quedar diminutas* Se suceden rápidas y precisas. A medida que transcurre la visión, 
estas figuras van tomando expresiones humanas y demoniacas, sin perder su forma 
de objeto cualquiera* La monotonía aniquila toda voluntad de sublevación. Lenta¬ 
mente, las figuras se han convertido en infernales notas burlescas que se alejan y 
se acercan hasta morder la faz* Burla, burla, burla, y nada más que una infinita 
burla, una infinita desesperación y ruina universal Un cósmico pozo negro dentro 
del que se sentía precipitado* Y por única luz, aquella cara bestial que sonríe burlo¬ 
namente* Era e¡ tíc-tac del tiempo* Después, la locura, si no se resiste. 

Federico sintió el peligro* La urgencia de defensa le despertó. De un salto se 
puso en pie* 

Asomadas a la ventana, las ramas del bosque le saludaron balanceándose. La 
franja de la carretera, completamente recta, tocaba el horizonte en el otro extremo* 
Crujieron lias b renos del parque. Federico se sintió precipitado en un tiempo dila¬ 
tadísimo que sólo duró tm segundo. Corrió hacía la puerta* Abrió violentamente* 
Nadie. La brisa marina, quizá. 

— ¡Elsa, Elsa, adiós! ¡Te esperaré en el cielo! 

Entre Jas enredaderas de una sequoia gigante,, la humilde campanilla repique¬ 


teaba no se sabe qué recóndita canción. Las flores, abriéndose, le sonreían* Un grupc 
de románticas violetas se apiadaron de éi* 

¡Oh, error! ¿Por qué ese afán de pensar en el mal incluso mientras somos feli¬ 
ces? Pensar el mal es sentirlo; y por tonto, realizarlo* ¡Pero si Elsa no se había 
marchado! La mujer estaba allí, en un ángulo del recibidor^ mirándole sonriente. Re* 
tenida para siempre en un marco dorado* Su tierna mirada prometía larga fidelidad. 

Federico le sonrió también, amonestándola cariñosamente por su travesura atroz 
Y riéndose a carcajadas de su propio dolor y equivocación, ya completamente feli 2 
v jüaíñífecho, el pobre loco se fué a reavivar el fuego de la chimenea. 


















































D\J |/V Demócrata, dirigido por Mr* Roose- 

velt h se prepara para las próximas elecciones 
presidenciales que tendrán lugar dentro de dos aftos, en 
noviembre de 1940. El resultado de las últimas ha sido 
satisfactorio. Demuestra que el "New Dea!" sigue siendo 
popular, pero Mr. Farley, el sagaz secretario político del 
presidente, trabaja ya para neutralizar ia ofensiva empren¬ 
dida por los republicanos y cuyos efectos se han eviden¬ 
ciado al obtener setenta y siete candidatos más elegidos 
que en las elecciones anteriores, perdiendo igualmente ca¬ 
torce Gobernadores de Pistado, Es Un toque de alarma.,. Das 
fuerzas reaccionarías que apoyan al partido Republicano, 
entre las cuales se cuentan los ingentes intereses económi¬ 
cos industriales y financieros, están decididas a contri¬ 
buir todo lo que sea necesario para derribar a Mr* Roose- 
velt dei’ poder. La gran prensa, la radio, millones de dóla¬ 
res en propaganda, vierten, la eficacia de la palabra escri¬ 
ta y hablada para pintar al jefe demócrata como un pe¬ 
ligro para la salud de la nación* Todos los medios se em¬ 
plean para alcanzar el objetivo. Ei pueblo, sin embargo, 
conoce los procedimientos. No debe olvidarse que en 1932 
el S5 por ciento de los periódicos se pronunciaron contra 
Mr* Rooseveít, quien a pesar de ello consiguió una mayoría 
aplastante* ¿Conseguirán lo que se proponen en 1940?,*. 

★ 

Joseph P* Kennedy, embajador de los EE* UU* en Lon¬ 
dres, escribió un libro dando las razones por las cuales era 
partidario de Mr. Roosevelt y lo que éste simboliza en el 
gobierno. "La democracia es algo más que un método para 
gobernar—decía—; básicamente es una lección de autodis¬ 
ciplina. El peligro en Norteamérica nos viene de dentro. 
Y un síntoma, el más definitivo, de este peligro, es ira mala 
fe desplegada por los ricos y poderosos contra nuestro lí¬ 
der común.” En efecto, a medida que el Presidente se afir¬ 
ma y su programa se extiende no obstante Jas dificultades 
que encuentra, los procedimientos de la oposición se hacen 
más violentos. La intolerancia—sin precedentes en la vida 
política del país—asoma su cabeza amenazadora* ES Pro¬ 
fesor G. 8* Counts, en su obra recientemente publicada "El 
Futuro de la Democracia Americana”, escribe: “En dife¬ 
rentes zonas del país, en California, en Harían County y 
Jersey City, se observa una actitud de violencia que Ale¬ 
mania e Italia experimentaron antes dei advenimiento del 
fascismo.” 

El capitalismo norteamericano presiente el fin que le 
aguarda, Sabe que el régimen democrático, profundamente 


sentido por las masas, no coincide con sus intereses. El 
movimiento sindical, revalorizado por John Lewis, ha des¬ 
pertado la conciencia de los millones de obreros pertene¬ 
cientes a aquellas industrias de producción stard&rdjzada 
que la Federación Americana del Trabajo no incluía en sus 
filas. De esta forma, l’a huelga adquiere una eficacia in¬ 
destructible. La legislación del “New Deal” reconoce la le¬ 
galidad del contrato colectivo de trabajo, el derecho a sin¬ 
dicarse, Por primera vez en la historia de Vos EE* UTI., los 
patronos deben someterse a ello. 

★ 

En la realidad de los hechos, la obra de Mr, Roosevelt 
no pueds consideraise, ni mucho menos, de obra socialista 
o comunista, como la califican los periódicos reaccionarios. 
Se adapta perfectamente a la filosofía tradicional del pa¬ 
trono progresivo americano^ que consiste en querer man¬ 
tener buenos salarios para aumentar el consumo de sus 
productos. Lo que ocurre es que debido a la crisis econó-' 
ca causada en parte por la actitud intransigente de los 
capitalistas en no querer colaborar con el Presidente, los 
trabajadores han afirmado sus derechos democráticos a la 
huelga, a la protesta por medio de pancartas frente a los 
establecimientos afectados. Las autoridades, más o menos 
influenciadas, bajo la presión editorial de los periódicos lo¬ 
cales y según el temperamento personal de los burócratas, 
han tratado y tratan de suspender tales derechos reconoci¬ 
dos en la Constitución* Los conflictos abundan. Hay ciuda¬ 
des en donde los atropellos y la persecución contra Vos 
obreros son constantes y van en aumento* Policías particu¬ 
lares al servicio de tai o cual firma se encargan de "prote¬ 
ger” ios intereses del que paga t sin que intervenga la 
Autoridad oficial* Un organismo creado por Mr, Roosevelt» 
el "National 1 Relations Labor Bureau”, actúa hasta donde 

puede para evitar los abusos de las grandes compañías. 

+ 

★ 

Mr* Roosevelt f que “defiende a ios capitalistas a pesar 
de ellos mismos”, tiene ante sí una batalla, tarea de pro¬ 
porciones gigantescas* Hombre de visión, conocedor del 
momento histórico en que se debate e] capitalismo, demó¬ 
crata de buena raíz y espectador del drama planteado en 
Europa, quiere efectuar un cambio pacífico en la estructu¬ 
ra económica de su país. Es decír t que las báses democrá¬ 
ticas políticas de ia Constitución, redactada en 1776 cuan¬ 
do los Estados Unidos eran una nación fundamentalmente 



agrícola, se extiendan al terreno económico que en la ac¬ 
tualidad responde a una industrialización y a un proleta¬ 
riado que entonces no existían* Y he aquí que la Consti¬ 
tución se convierte en el estandarte de las dos fuerzas: la 
regresiva y Ja progresiva, la estática y la dinámica* 
Mr* Roosevelt se apoya en la Constitución para defender 
au contenido democrático en todos los aspectos y de acuer¬ 
do con la evolución experimentada, los grandes intereses 
defienden también la Constitución, pero como un documen¬ 
to para proteger la inviolabilidad e inconmovilidad de sus 
propiedades que han llegado a ser feudos económicos. 

* 

En él movimiento obrero, en su desarrollo y conciencia 
de ciase, se encuentra el más firme puntal de ia democra¬ 
cia norteamericana. Las contradicciones naturales que sur¬ 
gen al paso del desenvolvimiento económico del país, agu¬ 
zarán el sentido analizador de los obreros, cuyo progreso 
en estos últimos cinco años ha sido altamente satisfacto¬ 
rio* El “New Bear, experiencia progresiva en loa Estados 
Unidos, continuará, inexorable, su marcha sí los millones y 
millones de trabajadores, unidos con la clase media, en¬ 
cuentran reflejados y defendidos sus intereses por el ac¬ 
tual ocupante de la Casa Blanca* 

J* M. EL 







EL FASCISMO CON- 
’ TEA LA POBLACION 
CIVIL CHINA* — El re¬ 
pórter gráfico fia capta¬ 
do toda fa elocuencia de 
la. realidad en esta mo&* 
na tomada, en una calle 
de Cantón, en el, mismo 
momento de las expío- 
süomefc* 
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HUELGA EN NORTEAMERI¬ 
CA,—Una obrera demuestra a 
la pofteía, con im gesto expre*- 
síw, que no está de acuerdo 
con los agentes que dr^uelven 
una manifestación en Filad el¬ 
ija, con motivo de la huelga de 
empleados, de rest&urant* 
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Gary Coope^ ídolo de la pantalla, con su 
esposa, al desembarcar en Píymouthj In¬ 
glaterra. Millares de ciudadanos, es decir, 
de ciudadanas británicas se congregaron 
en el puerto para aclamar al actor que ex¬ 
presé su sorpresa a los periodistas por el 
recibimiento que se le tributaba, ya que 
él—según dijo—no ee ningún galán 

romántico* 

RECIBIMIENTO TRIUNFAL A LOS IN¬ 
TERNACIONALES FRANCESES 
Los internacionales franceses en el momen¬ 
to de entrar, entre las aclamaciones del 
pueblo, en el domicilio de los Metalúrgicos 
parisienses, donde fueren agasajador por 
sus compañeros d© trabajo* Este grupo se 
componía de ochocientos voluntarios que 
vinieron a España para defender con las 
armas sus Ideales de libertad frente a la 
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NA FRASE DE MR. EDEN: "No hay diferen¬ 
cia por \o que respecta a lo que nos propo¬ 
nemos porque todos queremos ]a paz. pero 
diferimos en ios procedimientos/' En efecto, 
los procedimientos de Mr. ( ’hamberlaln son 
algo diferentes, 
i )uNDB¡ ESTA EL ESTADISTA? Mr. Lluyd George 
1 ri ’guntá; ¿ Dónde está oí estadista que convoque una con- 
ri runa mundial de la paz': ! Esta conferencia no debería - 

- ’: V?í célebre político—referirse m absoluto a "las pa- 

- > as experiencias" nt tampoco a "Jas ideologías presen- 

Si surgiera el nornhre que tai hiciera lograría pasar 
* 1 historia como un benefactor de la humanidad Asi 
pina Mr George. 

í RUT A LID AD < \) LECTIVA Así califica ei "Times" 
;i / mdres, órgano del conservadurismo tradicional britá¬ 
nico. al último progromo desatado por los sabuesos de Hit- 
r contra jos judíos alemanes. Protesta el "Times" de los 
¡Laques "monstruosos*' -textual—de la prensa controlada 
r d Fl.il a rer contra ChurchíH. Edén y Duí'f Cooper, i los 
ibis, con su habitual desenfado, hace responsables del 
it catado cometido contra Von Rath en la embajada ale¬ 
mana de París. 

: TOM MOONEY en UBURTAD!—Veintiún. ados en 
presidio, fom Mooney, el gran militante libertario norte- 
aruericaiui que Fue condenado en San Francisco de Culi tor¬ 
da bajo fíilsiis uoupacfu . n e -s con motivo de una bomba que 
explotó en julio de 1916 mientras se celebraban h\H fiestas 
del llamado "Día de Preparación**, jornada dedicada a 
cantar el espíritu patriótico de! pueblo, será puesto en U- 
■írrtiuf según anuncia el nuevo Gobernador del Estado, de- 
niéi rata. elegido en las últimas elecciones, que ha, derro¬ 
tado al reaccionario Merrillm. “El perdón será (tturpwlo^ 
■brr —de acuerdo ron mi conciencia y ante la evidencia de 
\ur Tom tiié condenado a base de testimonios falsos.” 

LOS VIVOS PROTEGEN A LHS MUERTOS.-En los 
!Ucruentos culminantes de la crisis que amenazaba, a Eu- 
topa con una nueva guerra, horas antes de que se llegara 
:tl lamoso pacto de Munich, se formalizó un acuerdo entre 
los Gobiernos de Inglaterra, Alemania. Francia y Bélgica 
para "proteger las tumbas cié los caídos en la conflagra- 
ion Le 1914-1 918*% 

Este original pacto- — para calificarlo de algún modo , 
i sido revelado al público por el General Sir Fabian Wa- 
r , miembro de la Comisión Imperial de Tumbas de Gue- 
¡ va. quien manifestado que en caso de haber estallado 
conflicto. los cementerios donde reposan las víctimas de 
i ! iU tragedia serían protegidos por las autoridades res¬ 
pectivas. 

QUE SE LO DIGAN A LOS CHINOS.— El Mikado pro- 
: a; ¡ Imperio Japonés ha sido erigido sobre un ci- 
hónitó: el amor a la paz." Titulares del mismo día en la 
prensa internacional: "Cantón es Devastado por la Avia¬ 
ción Japonesa - Miles de Victimas en la Población Civi!/" 
HABLA BERNARI? SHAWL Se ha estrenado en Lon- 
íres T después de haber sido presentada en el festival anual 
de Mal ver n celebrado en agosto, la nueva obra de 
Mr. Shaw titulada "Ginebra", con el tercer acto revisado 
a última hora por e] autor. Éste, hablando del estreno, ha 
dicho con s u peculiar agresividad: "Seguramente, los cri- 
icos me dirán que en "Ginebra” no he solucionado Uidos 
is problemas políticos candentes del présente y dei futu- 
o r y que no he restablecido la paz en Europa y Asia. Siem¬ 
pre lo dicen. Me halaga que se me atribuya semejante om- 
l. cencía y omnipotencia; pero también me enfurece to 
poco de razonable que tiene La demanda. No soy ninguna 
de las des cosas y lo máximo que yo o cualquier otro es- 
: ?Loi dramático podemos hacer, es extraer io que haya de 
comedía o de drama en la situación existente para esperar 
y ver lo que saiga de ella. Desgraciadamente, nadie pa¬ 
rece saber cuál es la situación actual." 

OTRO RECORD MUNDIAL. Lo ha sido, de distancia, 

I batido hace algunos d as por los tres avión za Weiltsley 
de bombardeo británicos, que han cubierto el enorme tra¬ 
yecto ile il.4b7 kilómetros, en 18 horas y 7 minutos t par¬ 
tiendo de I&malía i Egipto 1 y aterrizando en Fort Darwin 
'i yus tralla), CU record anterior lo sustentaban los aviado¬ 
res soviéticos Gromov s Da ni lino y Youmachev desde Mas- 
ti a San Jacinto (California), una distancia de 10.148 ki¬ 
lómetros y 298 metros. 
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RECORDS MUNDIALES HE DISTANCIA 

1925 Lemaitre y Arrachart .. ' 

1926 A [Tachar! hermanos t .. 

1226 Girier-DordiUy ... . 

1926 Challe- Weiser .. 

¡926 Costes-Rignot.. 

1927 T,indbergh . 

1927 C ha m be ría in-Le vine ,.. 

1923 Ferrarin-Del Prete 
1929 Costes-Bellonte ... ... 

1931 Boardwan-Rolando ... ... 

1932 Gayfoord-Nicholetts. 

1933 Codos-Roas! ... .. 

1937 Doniline- Gromov y Yournachev ... 

1938 Kellett f Gething y Gaine.., ... ... 
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EN AVION 

3,166 kms. 
4,305 
i. 715 
5,174 
5.396 
5.809 
6.294 
7.1S6 
7.905 
8,065 
8.592 
9.104 
10.148 
11.467 
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1 ’h iitín uto de silencio a la memoria 
..s stu&riflcailos... En pjf^mer tér¬ 
mino, K»> obreros qu& trabajan en La 
limpíela de WhiteluiJi; a distancia, el 
en otarlo dedicado ¿il Soldado Deseo 
nocido cu Londres, Los soberana, 
rodé? i« rs de íais tropas y de f as auto- 
T dades eclesiásticas, rinden el 
¡ujfOer^ ji* oficial. 

' !¿Sgp;iÍ 

rvPSd 



"Líis himíi|idades kinit- 
nanin a la» once pmi- 
to de Ja mañana, de hoy\ 
día I. 1 de Novií'qnbre, 
í^a» tropas permanecerán 

en las posiciones qu© ha¬ 
yan alcanzado a aquella 
hora," f Parte general del 
Estado Mayor, circtiüido 
e\ día 31 de Noviembre 
de 19184 
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.DONDE ESTA LA .ESTATUA? Hace años, en 1927, ac cele- 
1 16 una sobjiaiTif ccr^moiiia en el Bo&quc de Vincennes, Parts, para 
inaugurar la estátua té B^éthuvcn. Debido a dificultades surgidas con 
motivo de la muerte del escultor, no se pudo fundir el modelo en bronce 
y. cuando llegó la lecha de la inauguración, el Comité organizador del 
homenaje acordó colocar en el pedestal la imagen moldeada en arcilla. 
El sol y la lluvia, en el transcurso de estos años, han áísuelto mate¬ 
rialmente la obra ante los ojos asombrados de Eos buenos parisinos.,. 

SINTOMATICO, -- Ante la barbarie que se despliega actualmente 
por parte de los países sometidos a] régimen totalitario, no es de ex¬ 
trañar que desde Nkandhla, en Zúlulapdla, comunique la British Uni¬ 
ted Press que los nativos de aquellas tierras, famosos por sus virtudes 
guerreras y sus procedimientos bélicos radicales, están perdiendo te¬ 
rreno lamentablemente según ha quedado demostrado en las últimas 
ceremonias celebradas por las tribus cuyos miembros descienden de 
guerreras y sus procedimientos bélicos radicales, están perdiendo te¬ 
dios zulús parecen haber perdido su tradicional habilidad en el lanza¬ 
miento de la lanza, ya que sólo el uno por ciento pudo hacer blanco 
a quince yardas de distancia". Por otra parte f el príncipe Bhekmkosi 
Zulú, al dirigir la palabra a sus súbditos, lea ha dicho que deben aban¬ 
donar los vicios y dedicarse a rejuvenecer la raza, 

EL DILEMA BRITANICO. — Con este titulo el noticiario "La 
Marcha del Tiempo", editado en los Estados Unidos, envió uno de sus 
últimos rollos a la sucursal londinense para exhibición en territorio 
inglés. Pero las autoridades encargadas de la censura han opinado 
que “El Dilema Británico" "podría ser peligroso", aunque -como 
dice la Prensa de aquel país-- no indica claramente qué forma de 
peligro encierra y para quién es peligroso. En resumen brevísimo, 
esta edición de ]a "Marcha del Tiempo" empieza con una nota rápida 
sobre el texto de ‘'Mein Kampf", en el capítulo que se refiere a que 
rugía térra "no luchará contra Alemania": siguen ilustraciones palpi¬ 
tantes de actualidad sobre Orna, Abisbaía, España, Austria y ios últi¬ 
mos acontecimientos en Checoslovaquia. El film acaba con un gran 
interrogante... El mismo interrogante que se plantean a estas horas 
millones de ingleses, 

"DESPUES, ME — Ernst Toller, el gran autor dra¬ 

mático alemán que vive en ei exilio, continúa trabajando en su pro¬ 
yecto de reunir 10.000.000 de dólares en alimentos destinados a la Es¬ 
paña republicana. Conversando con ¡os periodistas hace algunos dias, 
en Londres, manifestó que contaba con la aprobación de Suecia. No¬ 
ruega, Dinamarca y Francia. "He sometido mi plan al Foreígn Office 
—añadió -— f y obtengo su visto bueno em ¡carearé para ios Estados 
Unidos, Creo que el apoyo de cinco países será suficiente para persua¬ 
dir a Mr. Roosevelt.” Terminó dando otros detalles del proyecto que 
anima ai famoso autor de "Transfiguración^, expuesto en sus propias 
palabra^ "Me retiraré a mi mesa de escribir una vez hoya terminado 
esta misión que me he impuesto." 

MEJOR PRUEBA NO CABE. — lias organizaciones nortéame- 
ricanas que recogen fondor destinados al extranjero deben rendir 
mentas al Ministerio de Estado, con el fin de saber cómo se distri¬ 
buyen las donaciones de los ciudadanos, “American Usuniittee for- 
S pañi sh RelioF, cuyo tesorero es nuda monos que Mr. Ogdon H. Hain- 
mondjp ex etnbajadnr de los Estados Unidos en tiempos de la monar- 
qtii ’. ha tenido que confesar a las autoridades la siguiente y elocuen¬ 
tísima Hquldacióñ: Recaudado 28*635 dólares: gastos de publicidad y 
administración^ SO,241 dólares. O que todavía tuvieron que añadir 
d ulero los ^señores” que forman el conglomerado profranquista en 
Jos Establos Unidos, 

PROBLEMAS EN LAS ALTAS ESFERAS DEL JAPON, — La 
protección lógica que presta el Estado japonés a los intereses finan¬ 
cieros del país, ha sido motivo de protestas en ciertas esferas del Go¬ 
bierno que comprenden — por temor al pueblo— los abusos del capi¬ 
talismo mientras "las industrias sufren, las condicionas de vida para 
eí trabajador empeoran y jos fabricantes de armamento & aumentan 
sus beneficios". La invasión de China, hecha en oposición a los ver¬ 
daderos deseos populares, socava los cimientos de la economía nipona, 
cuyas características no ofrecen resistencia suficiente ante la oposi- 
'd'Vn heroica del pueblo chino en armas. 


EL PUEBLO CUINO EN ARMAS 
He aquí uno do los carteles, domostración de la 
ngonuidad admirable del puebla chino en armüvs 
contra la invasión japonesa. El artista, papular ha 
querido reproducir urálicamente ht potencia del 
Ejercito heroico que, como el español, hace freqto 
cAdtca y diezma a los i mercenarios del fascásnio. 
Un primer término aparece Chiang Kai-Shek m 

troje de gran gala. 



Uoyd Georgc: ¿Dónde estA o! esta¬ 
dista? (Véase “Notímontaje”)* 









































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Buenaveniuia 
Durruti, lucha¬ 
dor pioléis ño 


BUE N A V EN TU R \ 
DURRUTI llegó a Bar¬ 
celona a principios deí 
año 1922. Procedía de 
León, su pueblo natal. 
Era hijo de una familia 
de ferroviarios. Su padre 
y varios hermanos como él fueron hombres de lucha y 
de ideas, sí bien su actuación se desenvolvió en otras 
organizaciones. 

Al llegar a Barcelona, DURRUTI, temperamento in¬ 
quieto, buscó inmediatamente relaciones entre los mili¬ 
tantes más activos del anarquismo y del sindicalismo 
libertario de la Ciudad Condal. 

Su actuación cQmo hombre de acción, logró inmedia¬ 
tamente captar 1¿^ simpatías de los amigos con quienes 
convivía, 

En el año 1923, DURRUTI ya tenía un nombre. Ero 
el hombre de la voluntad férrea, un tanto temerario, 
que desafiaba todas las situaciones por difíciles que és¬ 
tas fueran. Su 


tem pe ra men to 
coincidió casi en 
absoluto con el de 
ASCASÜ, GAR¬ 
CIA G L I V E R , 

AURELIO FER¬ 
NANDEZ, TO¬ 
RRES ESCARTIN, 

RICARDO SANZ 
y GREGORIO JO- 
VER, con los cua¬ 
les formó el grupo 
especifico Llamado 
“LOS SOLIDA¬ 
RIOS' 1 , adherido al 
Comité de Relacio¬ 
nes de los Grupos 
Anarquistas de Ca¬ 
taluña, 

DURRUTI, den¬ 
tro del Grupo, des¬ 
arrolló una gran 
actividad llegando 
poco a poco a con¬ 
quistarse una re- 
cia personalidad, 
que vino mante¬ 
niendo y aumen- * 
íando hasta los úl¬ 
timos dias de su 
vida, 

Durante la Dic¬ 
tadura, DURRUTI 
y su grupo, en di¬ 
ferentes ocasiones, 
pusieron en jaque 
a los verdugos que 
gobernaban. Espa¬ 
ña. Esto, le valió 
distintas y prolon¬ 
gadas detenciones 

hasta que por último, ante la imposibilidad de permanecer en España por la per*: 
cución c añuda de los perros de Martínez Anido y Fonoll, logró pasar la frontera diri¬ 
giéndose a Francia. Poco después, Francisco Ascaso, preso en la cárcel de Zaragoza 
logró fugarse con otros compañeros de cautiverio y fué a reunirse Con DURRUTI 

Ya en París ambos compañeros, conjuntamente con Gregorio Jover, siéndoles im¬ 
posible conspirar en España, prepararon un atentado contra el entonces rey de Es- 

paña., Alfónso XHI. 

La policía francesa logró enterarse del proyecto y detuvo a dichos camaradas, man¬ 
teniéndolos en la cárcel durante mucho tiempo. 

Al enterarse las autoridades españolas de la detención de Ascaso y DURRU11 en 
París, el Gobierno de Primo de Rivera y Martínez Anido solicitó la extradición, Ex 
tradición que no llegó a concederse, gracias a la formidable campaña internacional 
q Ue todos los hombrea de ideas liberales emprendieron a favor suyo y en contra de 
la extradición. 

Por otra parte, el Gobierno argentino también pedía la extradición de dichos ca¬ 
maradas por anteriores actividades anarquistas en dicho país. Esta extradición tam¬ 
bién fué denegada ante las múltiples razones que se aportaron a nte e] Gobierno fran¬ 
cés, convenciéndole de la monstruosidad que representaría entregar a dichos elemen¬ 
tos’ al Gobierno dictatorial de la Argentina, La recia personalidad de DURRUTI j 
de Ascaso se destaca precisamente ai empezar m VSa-Crucis en la vecina República 
Más de un año se estuvo batallando por su libertad y contra la extradición* El famoso 
abogado Henrri Torres trabajó activamente en pro de los encarcelados, y a los veinte 
meses de cárcel logró su libertad a condicién de que fueran expulsados del territorio 

francés, 

DURRUTI permaneció algún tiempo en Bélgica, donde le sorprendió la caída de 
Primo de Rivera, que poco después daba al traste con la situación política española, 
implantándose la Segunda República. 

Inmediatamente DURRUTI se vino a España y otra vez conjuntamente con As- 
caso. García Olivcr, Ricardo Sanz, Torres Escartín, Aurelio Fernández y Jover for¬ 
maron el grupo “LOS SOLIDARIOS 

La actuación de DURRUTI como hombre de acción y como propagandista, en Es¬ 
paña, durante el periodo del 1831 al 1936, es de todos tan conocida que nos excusa de 
reseñarla en sus más pequeños detalles, Sólo cabe recordar que fué detenido y encar¬ 
celado una docena de veces y que también formó parte de los deportados a Río de 
Oro, sufriendo cautiverio en Fuerteventura hasta su regreso a la Península. 

DURRUTI con sus camaradas de grupo, participaron en el movimiento de enero 
de 1933. En este movimiento fué delegado por la Organización Nacional como ele¬ 
mento de enlace de la Regional Catalana con la de Aragón. 

Su participación en uno de loa mítines más importantes celebrado en la Plaza Mo- 
nuntenta'. de Barcelona poco antes de las elecciones del 19 de noviembre, dijo DU- 
RRUT1 que la organización a la cual representaba, o sea la C- N. T,, aconsejaba la 
abstención electoral de todos los trabajadores revolucionarios. Hacía estas manifes¬ 
taciones asegurando que el movimiento libertario de España se lanzaría a la calle, 
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BUvnttvétitw'a Durrutij héroe proíctav fundad* * 

Gol un i na 


d* la 


asumiendo ia responsabilidad de un movimiento genera¡ 
revucion ario, si las derechas ganaban las elecciones > 
las izquierdas, que entonces gobernaban, se dispusieran 
a entregarles el poder. 

De todos es conocido que en diciembre de 1933, es¬ 
casamente un mes más tarde, DURRUTI y la organi 
zación que representaba se lanzaron a Ja calle dispues* 
tos a que las derechas no llegasen a gobernar a España 
Este movimiento fracasó gracias a la indiferencia más 
absoluta de todos los partidos políticos* que se negaron 
a secundar aquella gesta magnífica contra los que tan!.' 
daño hicieron después en la dirección del país, conocido 
por los hombres del Bienio Negro. 

Era tan decisiva la actuación de DURRUTI en todos 
los movimientos de carácter popular, que en octufon 
de 1934, antes de empezar los acontecimientos subver¬ 
sivos de carácter político y social de squella fecha, é] 
y varias docenas más de camaradas de la C. N* T. y de 
la F* A, I. se encontraban ya detenidos en vistas a evi¬ 
tar por parte de los políticos que el movimiento tuviera 

de ríva cío nes d e 
antemano sospe¬ 
chadas por ellíxs. 
Motivos por hv 
cuales fracasó ol 
movimiento en Ia>: 
partes vitales clt ! 
país, donde fácil¬ 
mente hubiera po¬ 
dido triunfar. 

La actuación de 
DURRUTI duran¬ 
te el período elec¬ 
toral de febrero de 
1936, siguiendo la 
orientación con- 
creta de la Orga¬ 
nización Confede¬ 
ral (C, N. T*í y 
Específica (F, A* 
I.), fué categórica 
e inconfundible. La 
posición con te m - 
porizadora de la 
O, N* T. y de la 
F. A. I. en aque¬ 
llas elecciones, no 
y eco m endan do que 
no se votara, pero 
absteniéndose de 
hacer propaganda 
antj - electoral, co¬ 
mo había ocurrido 
con las anteriores 
motivó la derrota 
de los reacciona¬ 
rios del Bienio Ne¬ 
gro, que 1 mante¬ 
nían en el momen¬ 


Kicardo Sanz, jefe de la 26 División , fiel continuador ih la 
obra de Durniti t viejo luchador revolucionariv 


to de las eleccio¬ 
nes a más de 
30,000 ciudadanos 

presos en Jas cárceles y presidios de España por delitos políticos y soc.ales. 

Dígase lo que se quiera, la C. N- T. y la F. A, I*, por mediación de sus hombres 
entre los que se encontraba DURRUTI— f lograron aglutinar toda una opinión en 
aquellos momentos confusos y dificilísimos, que al seguir sus orientaciones determi¬ 
naron lo que no era un secreto para los que Vivían los momentos más culminantes 
de la situación política y revolucionaria de España; El triunfo más rotundo y defi¬ 
nitivo de las izquierdas españolas. 


Origen y organiza¬ 
ción de la Columna 


DURRUTI salió de Barcelona en circuns¬ 
tancias verdaderamente excepcionales. 

Dominado el movimiento insurreccional 
de] 19 de julio en la Ciudad Condal, inme¬ 
diatamente se constituyeron las Milicias 
Antifascistas, y los representantes de las Organizaciones y Partidos Políticos que 
desde un principio habían tomado parte activa cu La lucha se reunieron en la Genera¬ 
lidad de Cataluña, con el Presidente Luis companye, conviniendo por unanimidad en 
]a necesidad de la constitución de organismos capaces de salir al paso del enemigo, 
dondequiera que éste se encontrara. 

Consecuencia de esta reunión fué la creación del “Comité de Milicias Antifascistas 
dé Cataluña"* 

Se supo que en Zaragoza el enemigo dominaba la situación. Era indudable que, una 
vez terminada la acción represiva en la capital de Aragón, saldrían en columnas ha 
cia Cataluña, donde el movimiento insurreccional había fracasado totalmente. 

Fué el comité de Milicias Antifascistas de Cataluña, crisol donde se fundieron los 
intereses de los diversos sectores antifascistas, el que movilizó a los trabajadores, or¬ 
ganizando las Milicias creadas en unas horas, en las distintas Columnas que salieron 
hacia Aragón. La Columna Durruti fué el receptáculo donde se juntaron todos los 
que habían luchado en loa distintos puntos de la ciudad y pueblos limítrofes. Su oró 
gen, por tanto* está en Atarazanas. Paseo de Colón, Rondas, Plaza Universidad. San 
Andrés, Santa Coloma, San Adrián, etc., etc. 

Se dieron los nombres de dos conocidos militantes para la Jefatura de la Primera 
Columna. Uno de Organización sindical, otro de partido político. Como técnico militar 
se designó al entonces Comandante PEREZ FARRAS y como representante de la 
clase trabajadora, fué designado el camarada DURRUTI. 

Se hicieron los trabajos necesarios. Al cabo de 24 horas habían salido de las ba~ 
rriadas de Barcelona más de 20.000 voluntarios. No se pudieron incorporar en su tota¬ 
lidad por creerse número excesivo, y por considerar, además, que no podrían salir 
todos en una sola columna medianamente organizados ni conocerse tampoco la sitúa 
ción exacta del enemigo. 

Salió de Barcelona la primera columna, llamada DURRUTI-FARRA fí, el día 24 de 
julio de 1936, a los cinco días justos de haberse levantado los fascistas en España y 
dos dias después de haber sido aplastados en Cataluña 
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Con la Columna 
DURHUTI - FA¬ 
RRAS salieron pa¬ 
ra el frente de 
Aragón los cono¬ 
cidos militantes li¬ 
bertarios JOA¬ 
QUIN ASCASO, 
MIGUEL YOLDL 
FRANCISCO CA- 
RREÑQ* LUCIO 
RUANO, JUSTO 
BUENO, ADOL¬ 
FO BALLANO y 
el SARGENTO 
MANZANA, hom¬ 
bre de confianza 
de DURRUTI que 
asumieron desde el 
primer momento 
los distintos servi¬ 
cios de su incipien¬ 
te Estado Mayor, 
Muchos militan¬ 
tes del movimien¬ 
to libertario fue¬ 
ron designados co- 
m o centuriones* 
cargo que vinieron 
ejerciendo hasta la 
militarización. 

He aquí el ori¬ 
gen de ia primera 
Columna que lu¬ 
chó en tierras de 
Aragón y de Cas¬ 
tilla e impulsó la 
tenaz resistencia 
que supo hacer vi¬ 
brar y entusias¬ 
mar a todo un pue¬ 
blo, 

Al salir la Columna de Barcelona contaba con unos dos mil hombres, armados con 
fusil y un número muy reducido de armas automáticas; la munición muy escasa. Se 
organizó la Infantería en Centurias, llegándose en los primeros dias a la 10,* 

También se contaba con una Batería de Obuses de montaña, de calibre 10 J 5 y una 
Batería de cañones ligeros del 7 f 5. Tenía, además, varios camiones blindados de modo 
muy rudimentario y un incipiente servicio de Sanidad. 

Con tales fuerzas y elementos avanzó la Columna por Aragón, llegando a menos 
de 30 kxns. de Zaragoza, después de ocupar varias poblaciones* entre ellas Caspe, 
Fraga, Candadnos, Pefiaiba, Bujaraloz, La Almolda, etc., y sostener duros combates 
con fuerzas facciosas. 

En Bujaraloz se procedió al perfeccionamiento de la organización interna de la 
Columna, iniciando sus trabajos con personal adecuado, varios servicios, como el Te¬ 
lefónico, de Intendencia, transportes, etc, y adquinó m¿s desarrollo la Sanidad. 

Se creó el Cuartel General de la Columna que centralizaba toda actividad de gue¬ 
rra administrativa y política. En el aspecto puramente militar se dedicó atención 
preferente al entrenamiento do personal para el manejo de ametralladoras y bombas 
de mano, organizándose también una sección de motoristas de enlace. 

Al entrar en la segunda quincena de agosto (1936), la Columna aumentó sua efecti¬ 
vos, llegando a tener al finalizar dicho mes, los siguientes: 

INFANTERIA.-—Diez agrupaeoines con cincuenta Centurias y un total de hombres 
algo superior a 4.000. Se contaba también con una excelente Agrupación de Ametra¬ 
lladoras, cuyo personal se sometía a una instrucción intensa y eficaz dirigida por 
técnicos militares que dió muy buenos resultados. 

El armamento, muy deficiente e incompleto, fué, durante mucho tiempo, Ja pre¬ 
ocupación constante y primordial. Be contar con abundancia de armas, fácilmente 
se podría doblar el número de hombres que integraba» voluntariamente la Columna. 
Continuaba la escasez de munición, que en ciertos mjnnentos llegó a extremos críti¬ 
cos, fracasando por tai motivo algunas acciones excelentemente iniciadas. 

Las Agrupaciones tenían un Belegado como Jefe y un técnico militar asesor; se 
Ies afectaba un número de ametralladoras que se juzgaba necesario* de acuerdo con 
las disponibildíades* procediendo igualmente con los camiones blindados. 

Posteriormente, se fundieron en la Columna otras Columnas organizadas en reta¬ 
guardia, que al incorporarse fueron totalmente asimiladas, adaptándolas a la organi¬ 
zación existente. En otras circunscripciones del Frente de Aragón* se conservaban, 
en cambio, con cierta autonomía y fisonomía especial, varias pequeñas columnas, sis¬ 
tema muy perjudicial, ya que se hacía casi Imposible coordinar su acción, perdiéndose 
excelentes oportunidades operativas, al existir tan crecido número de criterios distin¬ 
tos y, a veces, contrapuestos. En la Columna DURRUTI todos los elementos se some¬ 
tieron a una dirección única y organización homogénea, reduciendo a la mínima ex¬ 
presión los inconvenientes de las milicias. 

En las demás armas y servicios se contaba con los elementos siguientes: (Agosto- 
septiembre 1936): 


ARTILLERIA.—Una Batería de Obuses de Montaña del 10'5; tres Baterías de Ca¬ 
ñones ligeros del 7 J 5; una Batería de Obuses pesados del 15*5. 

La Artillería se organizó rápidamente en pian militar, funcionando las baterías en 
ej combate con perfecta disciplina, aceptada voluntariamente por todos los milicianos 
artilleros. Se contaba con excelentes Jefes de Artillería* entre ellos los Capitanes 
Botet, Carceller y Coll* habiendo pertenecido a la Columna varios de los actuales titu¬ 
lares de los más altos cargos y jerarquías de dicha arma y otros que, habiendo alcan¬ 
zado merecido prestigio* murieron heroicamente frente al enemigo. 

Después de la conquista de Síétamo por nuestras fuerzas se organizó una batería 
del 10*5, con material cogido al enemigo, motorizándola y equipándola perfectamente 
la Columna a la cual se sumó. En septiembre, se organizó toda la artillería en una 
Agrupación, con su Jefe y Plana Mayor* dependiendo directamente de la Jefatura de 
la Columna, y en el aspecto ^écnico del Jefe de Artillería del Frente de Aragón, cargo 
que desempeñaba un Jefe safido de la Columna* el hoy Teniente Coronel Botet. 

INGENIEROS.—Se organizó una sección de Zapadores en la que se encontraban 
varios profesionales, antiguas clases, cabos y soldados* creándose un parque de ma¬ 
terial. Constaba la Sección de 100 a 150 hombres, que posteriormente se incrementa¬ 
ron, realizando trabajos de fortificación en distintos puntos del frente, y del acondi¬ 
cionamiento y construcción de caminos de los que se carecía casi en absoluto. Entre 
otros trabajos debemos mencionar una pista de unos veinte kilómetros, de nueva 
construcción* terminada en los primeros días de octubre de 1936, y dos campos de 
aviación utilizados varias veces por nuestros aparatos. 

También se organizó una sección de pontoneros que prepararon el material nece¬ 
sario para el paso del Ebro que no Uegó a utilizarse al suspenderse las operaciones 
proyectados. 


TRANSMISIONES,—Se contaba con equipo de personal telefónico profesional, que 
organizó rápidamente una red de comunicaciones* lográndose pronto un excelente 
servicio. Posteriormente* se incorporaron equipos de óptica con personal procedente 
de la Escuela de Transmisiones. Se estableció también un gabinete telegráfico en el 
Cuartfi General (septiembre de 1936), 

Se instaló qji& emisora de radiotelefonía, dedicada a la propaganda de nuestra 
.causa, que inmediatamente adquirió popularidad y prestigio en nuestro país, en el 
extranjero y en la zona enemiga, principalmente en Zaragoza* donde se oía perfecta¬ 
mente, según declaraciones de numerosos evadidos llegados a nuestras lineas. 

SANIDAD.—^Fué el servicio que Uegó más rápidamente a una organización per¬ 
fecta, que aún ahora no ha sido superada. Se instalaron* a los pocos días de operar en 
Aragón* varios hospitales excelentemente dotados de personal y material, coa un 
equipo de médicos muy competente y una serie muy completa de especialistas. Esta 
organización se debía al entonces Jefe de Sanidad de la Columna* compañero San¬ 
tamaría. 


Se disponía, también de una Sección de Ambulancias inmejorables y muy numero¬ 
sas. Se dotaron de un camillero y un practicante todas las Centurias y un médico las 
Agrupaciones* estableciéndose en las mismas Puestos de Socorro. 

La, red de Hospitales* perfectamente estudiada* facilitaba la clasificación* cura y 
evacuación de heridos y enfermos, lográndose en todos los aspectos una verdadera 
eficiencia. 

INTENDENCIA.—La intendencia, sin llegar a una organización perfecta, logró 
atender a todas las necesidades de la fuerza, perfeccionando constantemente la dis¬ 
tribución y suministro. Se organizó* dependiendo de Intendencia y Sanidad* un ser¬ 
vicio diario de café y caldo caliente que llegaba al amanecer a todas las posiciones 
avanzadas, distribuyéndose por medio de camiones cocinas. Principalmente en épocas 
de operaciones dicho servicio, que en tales casos funcionaba más intensamente, dió 
pruebas de su evidente utilidad. 



Coincidiendo con el establecimiento a la defensiva de nuestro frente* el enemigo 
inició fuertes operaciones con su famosa Columna Móvil de Aragón* mandada por 
Gustavo Urrutia, Se trataba de una Gran Unidad constituida por fuerzas de choque, 
principalmente Banderas del Tercio—^con la mayor parte de elementos veteranos 
pro ce den tes d e 

Africa, que fueron 
desapareciendo con 
extraordinaria ra^ 
pidez, debido a 
que participaban 
en todas las accio¬ 
nes de importan¬ 
cia —i Regulares, 

Falangistas y Re- 
quetés, con ele¬ 
mentos muy im¬ 
portantes de com¬ 
bate, formando un 
conjunto muy ma¬ 
niobrero* dotado de 
artillería propia, 
caballería, tanques 
y servicios, totali¬ 
zando más de seis 
mil hombres. 

Con la Columna 
Móvil* atacó el 
enemigo (4-X-S6), 
partiendo de Villa- 
fránca* nuestras 
posiciones de Ca¬ 
labazares-La Pun- 
taza, siendo su ob¬ 
jetivo el corte de 
la carretera Osera 
Monegrillo y ocu¬ 
pación del primero 
de los pueblos ci¬ 
tados. Logró Int¬ 
el simen te una li- • 
gera progresión, 
siendo contenido y 
posteriormente re¬ 
chazado a pesar 
de la constante ac¬ 
tividad de su nue¬ 
va aviación* que 
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PARQUES Y TALLERES.—El servicio de transportes se organizó a base de una 
agrupación de camiones y autocares muy completa* con excelente material* llegando 
a contar con más de treinta autocares muy útiles en los grandes desplazamientos de 
fuerzas. Se establecieron parques, campamentos y talleres de reparaciones, dotados 
de utillaje adecuado y personal experto. 

MUNICIONAMIENTO,—Muy deficiente en los primeros meses* debido a la esca¬ 
sez de munición y a la mala calidad de la misma. No obstante se organizaron polvo¬ 
rines con personal especializado en el almacenaje de cartuchería* explosivos y car¬ 
tuchos de artillería. 

OTROS SERVICIOS,—Se contaba* además* con equipos de lavado de ropa* de des¬ 
infección* camiones con instalaciones de duchas, carpintería* guarnicionería* leñado¬ 
res, autos-cuba para la distribución del agua y depuradoras de la misma* siendo uno 
de los problemas de solución más difícil el suministro do agua en las posiciones; pa¬ 
naderías* correos, distribución de prensa* estadística* censura, imprenta—en Ja que 
tiraba "El Frente diario*"—y otros muchos; de modo que la Columna, con sus propios 
medios* satisfacía casi todas sus necesidades, cosa por otra parte indispensable* por¬ 
que no existía la organización en escalones necesaria en todo Ejército. 

Para comprender mejor los esfuerzos y la complejidad de problemas -que debían 
resolvef los organizadores y dirigentes de la columna, con la máxima urgencia* de¬ 
bemos señalar que la zona de operaciones de la misma se extendía por el territorio 
de Los Monegros, donde no hay agua ni vegetación, con distancias enormes entre los 
escasos y pequeños pueblos* sin recursos para satisfacer las necesidades más elemen¬ 
tales de la Columna que se vió obligada a extender sus actividades fuera del terreno 
puramente militar, para crearse los elementos imprescindibles para su desarrollo y 
subsistencia. 

En septiembre de 1936 el Comandante de Mozos de Escuadra, Farrás* Jefe Militar 
de la Columna, presentó su dimisión en carta dirigida a DURRUTI, en la queí afir¬ 
maba ser innecesarios sus servicios ante la capacidad de mando del compañero DU- 
RRUTI, digno Jefe de sus hombres. 

En este mismo més, la Columna* con la organización que en líneas generales se ha 
detallado* incrementó considerablemente sus efectivos* llegándose a organizar la 
Centuria 62, con un total aproximado de 6.000 hombrea, aparte de los servicios. 

Empezó a funcionar también un Estado Mayor de la Columna en el Cuartel General, 
regularizándose los servicios de Información del enemigo—a cargo de los compañeros 
Bargalló y Busquetá, que se incorporó a la Columna como aviador—-y otros servicios 
el a síf loables como de incumbencia de 2a sección de Operaciones. Se fijó con exactitud* 
sobre el plano* la línea propia y la enemiga en toda la extensión de] frente cubierto 
por la División, superior en mucho a los 100 kilómetros* de los cuales más de cuarenta 
sobre la orilla izquierda del Ebro. 

Dsítribuído el frente de Aragón en circunscripciones* a! crearse la Jefatura Dele¬ 
gada del Consejero de Defensa, correspondió a nuestra Columna la Circunscripción 
Centro, que comprendía toda la zona del Norte del Ebro, desde dicho rio a la Sierra 
de Alcublerre, siendo nuestras fuerzas las que ocupaban posiciones más cerca de 
Zaragoza. 


El eje del avance de !a Columna conti* 
nuaba siendo la carretera general de Ma¬ 
drid a Francia, sobre la que gravitaba to¬ 
da su fuerza y elementos. No obstante* 
pronto Se comprendió la necesidad de ase¬ 
gurar los frentes laterales y de flanco y con tal fin se realizaron varias operaciones 
para el dominio de la orilla izquierda del Ebro, ocupando Gelsa* Velilla* Pina y Osera, 
Se atacó Villaíranca y por el Norte se ocupó Monegrillo y posteriormente Pártete. 
Desde entonces se estableció una prolongada línea de vigilancia* iniciándose la forti¬ 
ficación y organización del terreno* como consecuencia de la estabilización de los 
frentes. 

Simultáneamente con Ja actividad descrita* fuerza expedicionaria de la columna* 
en un total de dos Agrupaciones y una batería ligera de acompañamiento ae tras¬ 
ladó ai frente de Huesca* donde luchó en dos sectores, logrando ocupar* después de 
una lucha muy intensa* Siétamo y Loporzano* creando una situación muy favorable 
para la ocupación de Huesca* que no fué aprovechada debidamente por inexperiencia, 
coordinación deficiente con las demás fuerzas y escasez de medios de combate. En 
dichas operaciones brilló extraordinariamente nuestro Grupo Internacional que llegó 
a adquirir sólido prestigio, 

En el frente propio la Columna, con carácter de operaciones netamente ofensivas* 
se realizó con éxito el asalto a posiciones enemigas de la huerta de Fuentes, frente 
a Osera, capturándose material y un escuadrón de caballería con todos sus efectivos. 
Se buscó contacto sobre la carretera general y a la altura de Villafranca* con las 
fuerzas avanzadas enemigas * hostilizándolas constantemente con mucha eficacia. Se 
cruzó el río por Fina* estableciendo una posición en la orilla enemiga* que se mantuvo 
unos días, causando grandes dificultades en la circulación por sus constantes e ines¬ 
peradas agresiones. Se proyectaron acciones de envergadura sobre Quinto, convertido 
en plaza fuerte enemiga, estación de Pina y* en general* posiciones de la margen de¬ 
recha del Ebro, para facilitar el avance a Zaragoza de las columnas operantes al sur 
de dicho rio. 

Por motivos que* continuando la guerra aún* no es prudente analizar y que se tra¬ 
ducían siempre en la imposibilidad de coordinar acciones de conjunto con otras Co¬ 
lumnas* se desistió momentáneamente de operar sobre el Ebro* cuando todos los tra¬ 
bajos preliminares de estudio de la acción a desarrollar* los Informes que ¡se tenían 
y el entusiasmo de nuestras tropas* permitían confiar en un éxito completo. 

Posteriormente, las necesidades creadas en otros frentes por la ofensiva enemiga, 
principalmente en el Centro, donde se necesitaba el escaso material de guerra dispcK 
níble y personal de los demás frentes* obligaron a la estabilización prolongada del 
frente de Aragón y a su estructuración defensiva* que necesitó uim compleja organi¬ 
zación* ya que los puntos alcanzados determinantes de la línea establecida obedecían* 
más que a motivos de orden técnico-militar, a la contingencia de haberse paralizado 
en ellos el avance de los primeros días. 

Debido a la situación creada en los frentes de Madrid, salió de la Columna, con 
destino a los mismos, un nutrido y selecto contingente de fuerzas, con DURRUTI el 
cual ya no regresó más al frente de Aragón debido a su muerte mientras defendía 
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Durruti adiestra a sus hombres 

actuó intensamente en vuelos rasantes de ametr allamiento, A los dos días, y con 
nuevo dispositivo, iniciaba una ofensiva de más importancia que la anterior. El grue¬ 
so de sus fuerzas, progresando por la carretera Villa mayor-F a ríe te, con artillería y 
tanques llegó hasta las inmediaciones de Farlete. El flanco derecho actuaba por la 
zona del anterior ataque, constituyendo un elevado contingente de sus fuerzas, des¬ 
tacamentos de caballería. El izquierdo tenía como eje el camino Perdigaera-Fariete. 

El combate fué intensísimo y las escasas fuerzas que cubrían el sector se batieron 
muy bien, pero cediendo terreno a consecuencia de la enorme superioridad del ene* 
migo. Rápidamente se organizó una fuerte columna de artillería y fuerzas de los de¬ 
trás sectores para iniciar un contraataque, pero se presentó de un modo alarmante 
la falta de munidáti; para dotar a las fuerzas operantes se recogió munición de las 
demás Unidades de la columna, dejando en los puntos tranquilos del frente a ios mi- 
lid anos con diez cartuchos, 

Con oportunidad llegaron las fuerzas de socorro al punto atacado, cuando las van¬ 
guardias enemigas distaban menos de un kilómetro de Farlete y su caballería inten¬ 
taba un movimiento envolvente por el sur del pueblo. Una batería ligera propia, em¬ 
plazando sus piezas en la misma carretera, al pie de los camiones, abrió fuego contra 
la caballería enemiga, extraordinariamente eficaz, paralizando sus avances y obligán¬ 
dola a un precipitado repliegue muy sangriento. También camiones blindados propios 
iniciaron su persecución, con virtiendo el retroceso enemigo en fuga desordenada. 

Como consecuencia de la acción descrita en su flanco derecho, el enemigo paralizó 
su avánce desconcertado, iniciándose entonces un violento contraataque con éxito, 
El repliegue enemigo no se hizo esperar, coincidiendo con la aparición de una nu¬ 
trida escuadrilla propia de bombardeo que a escasa altura bombardeó con extraor¬ 
dinaria eficacia, pocas veces igualada, las concentraciones enemigas, causando un 
número muy elevado de bajas y con virtiendo en derrota completa la retirada, basta 
entonces parcialmente ordenada, del enemigo. Las fuerzas atacantes, dispersadas, 
abandonaron armamento y material, capturándose gran número de prisioneros, casi 
todos falangistas y requetés. También se registraron numerosas deserciones de sol¬ 
dados enemigos, que se pasaron a nuestras lineas con armamento, 

Al finalizar la jomada, nuestras fuerzas dominaban por completo la situación, a 
pesar de su indiscutible inferioridad en hombres y material, avanzando en persecu¬ 
ción del enemigo, que retrocedió hasta Perdiguera, en una profundidad de quince 
kilómetros., 

Pocos días después el enemigo reproducía el ataque fracasado en nuestro sector, 
contra las posiciones cubiertas por la columna operante, al Norte de la Sierra de Al- 
cubierre, produciendo una ruptura muy peligrosa del frente al ocupar el pueblo de 
Leciñena, amenazando con su avance -toda la seguridad de i frente propio* Se logró 
contener su acción en las inmediaciones de Alcubierre, con la presencia de numerosos 
refuerzos. 

Para descongestionar el frente de la Columna atacada en Lecíñena y colaborar a 
au contraataque, nuestra Columna preparó una acción ofensiva para establecer con- 
tacto con el enemigo, perdido desde su derrota en Farlete^ y amenazar la carretera 
de VUamayor-Perdiguera-Leciñena* 

Nuestra acción, organizada con esmero, se desarrolló con éxito, desplegando con 
precisión las fuerzas y efectuando un prolongado avance perfectamente articulado, 
que al ser descubierto por nuestra aviación en vuelo, mereció una calurosa felicita¬ 
ción del Jefa de la Escuadrilla, que nos facilitaba datos sobre la situación por medio 
de lanzapartes y orientaba el desarrollo de la acción. 

Ya entonces (15-X-1936) nuestros milicianos demostraron cohesión y disciplina de 
movimientos, que se efectuaron en el espacio y en el tiempo, de acuerdo con las órde¬ 
nes directivas, Pero las fuerzas que cubrían nuestro flanco derecho y que progresaban 
en dirección a Perdí güera,, constituido por el Grupo Internacional, debido a un exceso 
de ardor combativo, avanzaron excesivamente, perdiendo contacto con el resto de 
las fuerzas. 

Al llegar a las inmediaciones de Perdiguera, el Grupo Internacional atacó sus de¬ 
fensas con bombas de mano, logrando entrar en la población, derrotando a la guarni¬ 
ción enemiga, Pero fuerzas procedentes de Zaragoza, que llegaron en camiones con 
un total de más de dos Batallones, establecieron cerco alrededor del pueblo, donde 
nuestros Internacionales se batieron con energía, logrando una parte romper el cerco 
y replegarse hasta nuestras líneas y sucumbiendo los otros, parapetados en unas ca¬ 
sas del pueblo, donde lucharon hasta ei último instante. A tees enferme ras de la Cruz 
Roja Internacional de. distintas nacionalidadea, que fueron capturadas, las fusilaron 
en el mismo pueblo. 

Intentando auxiliar al Grupo Internacional, varias centurias nuestras se acercaron 
a Perdiguera, pero simultáneamente llegaban de Zaragoza nuevas fuerzas muy su¬ 
periores en número que imposibilitaron nuestros propósitos. 

Finalmente se estableció un frente continuo, de acuerdo con la orden de Operacio¬ 
nes del Cuartel General de la Columna, prolongando hacia el Norte nuestra línea, 
para obtener el dominio del macizo Monte Oscuro, rriáxima altura de la Sierra de Al¬ 
cubierre, de donde se logró desalojar al enemigo, que ofreció escasa resistencia, esta¬ 
bleciéndose enlace con ]a columna vecina que contraatacaba por Alcubierre por medio 
do patrullas. 

En todas las operaciones descritas, la aviación enemiga actuó con una intensidad 
entonces sorprendente, apareciendo por primera vez los nuevos aparatos de caza ale¬ 
manes, que ametrallaban a nuestras fuerzas desde alturas inferiores a loa cien metros. 

Con posterioridad a las acciones descritas, cuando ya tenía nuestra Columna a au 
Jefe y otros elementos en el frente de Madrid, se iniciaron, erí colaboración con las 
Columnas-Sur Ebro* dos ataques sucesivos sobre Quinto, logrando en el primero ocu- 


car ta estación y tus primeras casas del pueoio; pero deDiao a la aenciente eoorama- 
£¡ón de tas des columnas el contraataque enemigo logró recuperar vanas sus an¬ 
tiguas posiciones, estableciendo nuestras fuerzas, finalmente, una linea muy avaji- 
zada respecto a la anterior. En el segundo ataque operó solamente 

para colaborar a las acciones que debían desarroUarae stoudtán^mentep otrospuntea 
dp] frente de Aragón, pero la única simultaneidad, que hubo fué la de permanecer to¬ 
das las demás columnas inactivas, actuando exclusivomento nuestras fuerzas, que 

chocaron una vez más con Ja Columna Móvil enemiga. rumpim pfec- 

Fín al mente, la última acción de envergadura que como t f* 

toaron nuestros milicianos, fué un ataque a VillaífancajrNuez de ™ 

últimos dias de noviembre y primeros de diciembre (1936). Como en los antenore 

ataques a Quinto, la acción de nuestras fuerzas debía pa«¿ 

táaeas muy Importantes, en todas las circunscripciones del frente de Aragón, para 
Sar nueras tropas en la línea del Gállego y del Huerva. Pero, como ^ vez ante¬ 
rior v como siempre que se luchó con una cantidad de Columnas nunca coincidentes, 
te acción en vlz de simultánea fué única y el enemigo disponte de todas ens reservas 
generales enteras frente a nuestra Columna, logrando neutralizar el ataque. 

@ Debido a los motivos repetidamente expuestos, el enemigo que, sector por 
tenia siempre inferioridad de fuerzas respecto a las nuestras, aprovechado el - 
crontemo tradicional en la acción de las múltiples columnas. cons^^ ínt^ su 
frente por 1a acción de su Columna Móvil, con la que lograba siempre abrumado 
superioridad en los contraataques, reconquistando siempre las posicicmes peradas en 
las ofensivas dé nuestras fuerzas que, iniciándose el ataque con f^o, deb £ 
combativo de nuestros milicianos, no consolidaban nunca su triunfo porque, ^variable 
mente en el momento de máximo cansancio, el enemigo contaba con superioridad de 
fuerzas y contraatacaba, cosa que de coincidir simultáneamente 1a acción propia e 

los demás sectores le hubiera sido totalmente imposible. „ 

Después de la acción, sin resultado, contra Villafranea (diciembre) se P^cedió a 
organizar todo el frente ocupado por 1a Columna para la campaña de invierno, re¬ 
nunciando a las operaciones ofensivas basta que la fortificación de nuestras posicio- 
nes asSurase un buen punto de apoyo a ios movimientos de fuerzas y una garantía 
en su retaguardia, donde, en caso necesario, paralizar un eventual repliegue. 

En ei frente del Ebro se registraban, entre tanto, escaramuzas " 

trullas, motivadas por incursiones de las propias en la orilla enemiga, pero sin 
rir nunca importancia operativa. Nuestra Columna, excesivamente ^tendida J» 
frente desproporcionado a sus fuerzas, debía limitarse a la orgamzación solida y efi¬ 
caz de i terreno a 1a defensiva. Coincidía dicho período con la máxima intensidad de la 
ofensiva enemiga contra Madrid. Y en el frente de Aragón, nosotros y el enemigo, 
permanecíamos pendientes de las operaciones decisivas que en el Centro se des- 

ar Ai ü Sinar el año nuestra Columna pasó el período más agudo de crisis interna 
registrado en toda la guerra, que llegó a amenazar seriamente su vida, hasta el ex¬ 
tremo que paréete imposible evitar su desintegración. Motivó dicha crisis, además 
del terrible efecto de te muerte de DURRUTI, la aparición de las disposiciones ofi¬ 
ciales ordenando la militarización de las milicias, cosa que no aceptaron muchos mi¬ 
licianos que abandonaron la Columna en cantidades importantes. Este período de la 
vida de ia Columna necesita de un estudio más amplio, cuando la guerra termine. 


Itinerario de 
Guerra - Madrid 


La trayectoria de guerra de la Columna 
DURRUTI está bien definida en ambos fren¬ 
tes y tiene su historia brillantísimas páginas 
de gloria; pero donde su personalidad adquie¬ 
re mayor realce es en el frente de Jíadrid. 

Se han escrito algunos libros sobre la defensa de Madrid, cuyos autores, interesa¬ 
dos en silenciarlo, sólo citan de pasada la intervención de la Columna en su defensa; 
esos mismos autores saben perfectamente que su intervención fué decisiva. Al pue¬ 
blo de Madrid, que se aprestaba a la defensa, le faltaba la seguridad de la solidaridad 
de Cataluña con la capital de la República y esta seguridad la adquirió con la llega¬ 
da de la Columna DURRUTI en los momentos en que los moros, el Tercio y los ale¬ 
manes irrumpían en la plaza de la Moncloa, El momento era grave y había que su¬ 
perarlo* Los hombres que componían la columna DURRUTI, con su Jefe al frente, 
rendidos de cansancio por el largo viaje* sin un momento de reposo, corrieron a tapar 
con sus pecho» la brecha que el enemigo había abierto. Lo» combates, que duraron 
cuatro días, fueron muy duros. Se combatía como fieras. Hubo alternativas dramáti¬ 
cas en las que no se podía afirmar si de aquella lucha titánica saldría uh vencedor* 
Pero* al fin, el enemigo fué rechazado a] interior de la Ciudad Universitaria. 

Plaza de la Moncloa, Cárcel Modelo, Avenidas de la Ciudad Universitaria* ¡Vosotras 
que fuisteis testigos de tanto heroísmo, refrescadles la memoria a los escritores que, 
sin conseguirlo, se empeñan en ocultarlo y decidles que esas páginas gloriosas no pue- 
de escamotearlas nadie, porque están escritas con la sangre de los hombres de DU- 
RRUTI y con la suya propia, en. cada uno de los adoquines de vuestras calzadas! 


La lucha en Aragón se hallaba en período estacionario* La guerra de guerrilla»— 
característica de nuestro pueblo en sus luchas por la independencia, de la patria— y 
de posición—modalidad enfarragosa para nuestra gente inquieta—, era lo normal en 
dicho frente; pero no por culpa nuestra. Mientras tanto, el fascismo avanzaba a pa¬ 
sos de gigante por tierras de Castilla, 

El enemigo había roto la resistencia republicana en Talavera de la Reina y avan¬ 
zaba triunfaímente sobre Madrid, Un golpe terrible se avecinaba para la causa anti¬ 
fascista. Madrid amenazado seriamente; sus habitantes, sin preocuparse gran cosa 
de la guerra encendida por la traición en España (salvo los que luchaban en Guada¬ 
rrama, Somosierra, Gu&áalajara, etc.), seguían alegres y confiados su vida normal, 
peco trabajo y mucha diversión. Era inevitable la catástrofe. 

Pero Cataluña, por fortuna, estaba vigilante. 

La preocupación por la situación verdaderamente angustiosa de Madrid, se mani¬ 
fiesta en todas partes, y Cataluña, libre en aquel momento de todo peligro, pensó que 
podía socorrer sin grandes dificultades a la Capital de España, mandándole sus me¬ 
jores refuerzos, para evitar que los facciosos entraran como hordas salvajes, em¬ 
peorando la situación de ia República* 

El comité de Milicias Antifascistas se reunió en la Consejería de Defensa de la 
Generalidad. Allí se analizó la gravedad de la situación. Y, por segunda vez, se pensó 
en nuestro gran DURRUTT que, en el corazón de Iberia, en Aragón* leyendo el por¬ 
venir de la guerra y de la Revolución si ae perdía Madrid, compenetrado con él pue¬ 
blo del que era uno de sus más dignos representantes, hacía ya, un llamamiento a sus 
hombres para conjurar el peligro* El, que fué el primero en salir al frente con su Co¬ 
lumna, de Barcelona, salió también para la Capital de España y plantó cara al inva¬ 
sor con la muralla de pechos de sus cachorros curtidos en los frentes de Aragón. 

Salieron 1,200 hombres de la Columna, más 300 que se fueron agregando por el 
camino, dispuestos, con DURRUTI a la cabeza, a defender hasta la muerte la Capital 
de España. 

El día 12 de noviembre llegaba a Ciudad Lineal, última etapa recorrida por los que 
fueron en au tocara desde Barcelona, a primeras horas de la mañana* Por la tarde, 
los que hicieron el recorrido en tren, cantando himnos revolucionarios* alcaloide de 
su elevadísima moral de lucha, moral de victoria, capaz de levantar el espíritu más 
alicaído y pusilánime. 

La noticia de la llegada a Madrid de DURRUTI y su gente* encendió ef entusiasmo 
del pueblo madrileño que se rehizo a sí mismo y m creyó definitivamente salvado, 
.aprestándose a luchar al lado de aquel puñado de valientes. 


Los Diablos Rojos 


El día 13 de noviembre, a las ocho horas 
aproximadamente, los facciosos entraban 
ya en la Ciudad Universitaria* A esta mis¬ 
ma hora los hombres de DURRUTI, animados de un espíritu de sacrificio inigualado, 
con empuje irresistible, salen a combatir a la Moncloa y en el Hospital Clínico, dete¬ 
niendo el avance de los fascistas* 

El ejemplo heroico de la Columna DURRUTI fué seguido por las demás fuerzas 
vecinas, y así como reguero de pólvora, fué corriéndose por toda la línea de fuego lo¬ 
grándose la contención de los invasores. 

Los días 14, 15 y 16 fueron de una emotividad inenarrable. Los fascistas, con ,su 
Tercio, moros y alemanes, en su afán de penetrar en la ciudad de los Madrile» a fe¬ 
cha señalada de antemano, lanzaron verdaderas masas de hombres a su conquista. 
Sobre los defensores de la libertad caían toneladas de metralla lanzada» por la arti¬ 
llería, morteros y la aviación enemiga. Hubo una confusión enorme; se luchaba de to¬ 
das formas, llegando al cuerpo a cuerpo con la morisma que tildaba a nuestros gue¬ 
rrilleros de "Diablos rojos"* Final de esta acción—falta de tecnicismo, pero sobrada 
de hombría—fué el establecimiento de una línea de resistencia y la detención de la 
avalancha enemiga que ¿tejó sobre el campo de batalla m ás del 50 por ciento de sus 
efectivos. 

Madrid estaba salvado. 


























Muerte de 
General Rojo 


Las fuerzas de DURRUTI, en estrecho con¬ 
tacto con otras fuerzas leales ("Internacionales”. 
"Asalto”, "Tierra y Libertad”, etc.), siguieron 
luchando \o s días 17, 18 y 19 cada vez co n menos 
intensidad debido a la flojedad del enemigo. Se 
destacaron muchos hombres y fallaron otros* Pero todos hicieron lo que pudieron 
y todos Cadyuvaron a ganar la batalla con la mejor voluntad. 

Las bajas en las filas de DURRUTI fueron considerables. Más de un 50 por 
ciento de sus efectivos totales quedaron sobre el terreno, sin contar los muchos 
heridos que fueron evacuados. 

DURRUTI no dejó ni un momento de luchar al lado de sus cachorros* Eso fue, 
a nuestro entender, una de sus mayores faltas* Su muerte no era una muerte más. 
Precisaban buenos animadores, de absoluta confianza, capaces, como él T de lograr 

lo imposible en los momentos más difíciles de la lucha. 

El 19 de noviembre, por la tarde, DURRUTI cayó mortalmente herido en las 

inraed aciones de la Moncloa. *. 

DURRUTI dió su vida por Madrid, pero con ello logró salvar a la Capital de 


España. 

Las Emisoras facciosas dieron la noticia de la muerte de DURRUTI L iccono- 
eiendo el valor de] guerrillero revolucionario* "El General Rojo", BUENAVEN¬ 
TURA DURRUTI, ha muerto como un bravo. ¡Loor al héroe! declan, pero no Pe¬ 
dieron aprovecharse de su muerte. 

Con la muerte de BUENAVENTURA DURRUTI, “El General Rojo”, la causa 
dej pueblo perdió un hombre, pero ganó un símbolo, bajo el cual sus hombres con¬ 
tinuarían luchando hasta la liberación definitiva del suelo ibérico. El duelo nacional 
que se manifestó en todo el territorio leal, dice bien a las claras lo que DURRUTI 
representaba para las masas trabajadoras* 

Tanto los hombres que con él habían ido a Madrid desde Aragón, como los que 
siendo de Madrid habían seguido su ejemplo, se vieron dominados por una momen¬ 
tánea vacilación desmoralizadora. El dolor sentido por tan sensible pérdida reper¬ 
cutió en toda España, Los fascistas habían sido tan duramente castigados, que 
aun conociendo í a muerte del "General Rojo”, no pudieron aprovecharse de esos 
momentos de decaimiento, no por lo breves menos peligrosos. 

Se relevaron los restos de la Columna que se hallaban en línea. Era necesario 
reorganizar 'as fuerzas* Pero no bastaba el relevo* Se imponía la llegada de un 
hombre enérgico que se hiciera cargo de la situación, juntase el esfuerzo de todos 
y continuase la obra del gran guerrillero caído. 

Con la sensible desaparición de DURRUTI hacia falta un hombre* Y el 20 de 
noviembre el mismo día de su entierro en Barcelona, surgió el hombre: Ricardo 

SAJSFZ* 


tes; disolución de ia Columna en cuestión y creación rápida de otra nueva Unidad 
tah eficiente como la primera* Y todo en quince días* 


Las 
o s 


Armas de 
muertos 


A principios de diciembre, la Columna 
DURRUTI de Madrid, organizada a base 
de 2 Agrupaciones equivalentes cada una 
IOS H1 U © X 1 O S a un Batallón, constituyendo un total de 

II Centurias de fusüeroa y una de Ametra- 

liado ras, coa un efectivo aproximado de 1.200 Hombres en armas, pasó a ocupar una 

nueva línea en el sector conocido por Aravaca. . , 

í*ara hacer menos penosa la vida de trincheras y conllevar mejor los rigores dU 

invierno, se estableció un sistema de relevos que permitía descansar a los hombres de 

una Agrupación mientras la otra cubría linca. 

Durante todo el mes de diciembre se ocupó linea en la vía del ferrocarril de Ara- 
vaca sosteniendo algunas escaramuzas con el enemigo. Frente a nuestras posiciones 
enemiga conocida por "Casa Quemada"* Y entre ésta y nuestras Uneas una 
buena porción de cuerpos inanimados de milicianos de la Columna Del Rosal, que 
no habían podido ser retirados* Naturalmente, cuando estos pobres compañeros caye¬ 
ron lo hieran con armamento y todo. En aquel tiempo la Columna no andaba muy bien 
de fusiles. Todavía se utilizaban los “Winchester^ que había que cargar de cariu¬ 
cho en cartucho, desollándose los dedos. Todos tenían interés cu adquirir un mauser 
o un fusil checo o ruso, y como se sabía que cerca de los muertos había de esta*s ar¬ 
mas por la noche salían grupos de dos y de tres milicianos y arrastrándosela dos 
pasos del enemigo, recogían las armas que los fascistas no tenían "cataplmes - se- 
_j_naríi a buscar* Otro tanto ocurría 14165 w,flT '™ A 




Golpes de mano 


A primeros de enero de 1937, el enemigo 
inició su ofensiva brutal sobre Madrid* 
Grandes masas de aviación, artillería, mor¬ 


teros, tanques e infantería entraron en acción* El día 4 se supo que había sido rota 
(a línea por Boadilla del Monte y fué reforzado el sistema defensivo del sector confiado 


a la Columna* 

El día 5, por la tarde, los compañeros Navarro y Gü de Montes, que a la sazón 
actuaban como Delegados Político y Militar de la segunda Agrupación, entonces en 
linea, reunieron a ios Delegados de las Centurias 6.*. 7**, 9." y 11 fusileros y 8.* de 
Ametralladoras y al Grupo de Madrid* Se convino en la necesidad de dar un golpe 
de cierta importancia a fin de paralizar el avance enemigo, dando asi tiempo al Mando 



DitUMTiit&rQS. Juventud de choque 


Nuevas fases de la 
Columna en Madrid 


A la llegada de RICARDO SANZ a Ma¬ 
drid quedaban de ía Columna uno*s 200 
hombres. Con ellos se dispuso a continuar 
la jucha iniciada por DURRUTI, que, en 
lo sucesivo, sería una gloriosa bandera. 

Como el CID de nuestro romancero, ganarla batallas después de muerto. * 

El día 22 del mismo mes, Ricardo SANZ se hizo cprgo públicamente de la 
Columna que no perdió su nombre. Se imponía una reorganización tota . Los con^ 
Dañeros GIL DE MONTES. MARTINEZ y EDO. fueron sus mejores colaboradores. 

Ei 28 se incorporaron a ía Columna los Voluntarios expedicionarios, proceden¬ 
tes de la Columna SUR-ERRO, que seguía operando en Aragón. Eran los compo¬ 
nentes de las centurias "Regeneración", "Figueras" y una centun a ate nombre 
conocido, integrada por ampostinos, torteamos y tarragoneses en su mayoría. 

Sin pérdida de tiempo se reorganizó la Columna en 12 Centurias: once de 

fusileros v una de ametralladoras. 

Desde el primer día se pudo apreciar el espíritu organizador dej nuevo Ke^ 
ponsable (entonces la palabra Jefe no contaba con ninguna simpatía) En cuatro 
días la Columna quedó en disposición de volver a combatir. Las Centurias estaban 
organizadas. Los servicios Sanitarios — al frente de los cuales se encontraba el 
organizador de los mismos en Aragón, el eficiente e incansable compañero Santa¬ 
maría ayudado por Martínez Fraile—, de municionamiento, de transporte, de avi¬ 
tuallamiento etc. se encontraban e n condiciones de funcionar bien* La Intendencia 
rorria a cargo dél compañero Cára* Se instituyó lo que hoy llamamos u n Cuadro 
tle Mandos en las Centurias, con su Escuela de Capacitación — en la que será 
necesario destacar la labor de Moríanos — y el correspondiente Comité de Cuartel 
del que formaba parte el compañero Nemesio G:l, llamado por #us compañeros "Eli 
Matamoros" y el compañero Rlanes, como asesor. En una palabra, se efectuó un 
trabajo enorme de organización con resultados satisfactorios* Con toda seguridad 
que ni antes ni después, se ha logrado una rapidez semejante en la organización 
de una Columna* Salvados los momentos más difíciles por la natural descompo¬ 
sición de las fuerzas a consecuencia de la muerte de DURRTJTL todos pusieron el 
mayor entusiasmo en el trabajo, supliendo ton ello la falta de tecnicismo militar 
adquirido posteriormente. Dada la psicología de los combatientes de aquellos tiem¬ 
pos. un técnico militar no hubiese conseguido mayor rapidez ni obtenido mejores 
resultados. La Inyección de entusiasmo que SANZ, con su llegada, con sus palabras, 
con su ejemplo, dió a todos los que quedaron» impulsó a los componentes de la 
Columna a renovarse constantemente, realizando las mayores proezas. 

Asi finaliza el mes de noviembre de 1936. Una Columna que va a Madrid y 
que detiene ai fascismo a costa de la vida de DURRUTI y de muchos otros vatten- 


para taponar las roturas habidas. Se atacarla por sorpresa aquella misma noche, 
combinando la acción con la que relízarí&n las fuerzas de los Batallones ‘Toledo 1 ’ y 
"Sigüenza", La maniobra consistiría en atacar la posición facciosa conocida por “Ga¬ 
rabitos** y la antes citada “Casa Quemada 1 ' por distintos sitios. Las Centurias 7*“ y 12 
(o sea el "Grupo Madrid'*) y dos Compañías del Batallón “Toledo”, se encargarían 
de “Garabitas", mientras que la centuria 11 y un Grupo de dinamiteros ajeno a la 
Columna y dos Compañías del Batallón "Sigttenza” tomarían "Casa Quemada". Las 
Centurias 6.* y 9*" de fusileros y la Ss de Ametralladoras, apoyarían el avance y pro¬ 
tegerían la retirada en caso necesario. Todo un plan* 

En Ja noche del mismo día* de acuerdo con el plan, a las 23 horas, ias fuerzas pro¬ 
pias salieron de sus posiciones en orden de aproximación. 

A las 24 horas empezó el 11 jaleo"* Las bombas de mano dejan oir su voz* Se arma 
un griterío ensordecedor* Las armas de fuego casi no se oían* Trabajaban las bombas 
y alguna pistola de vez en cuando. Una máquina enemiga que empezó a "zumbar” 
fué destrozada de un bombazo “para que no molestase**. En el combate se mezcla¬ 
ban las fuerzas propias con las del enemigo en una masa informe, A la una de Sa 
madrugada del día 6 ,l Gar abitas** y "Casa Quemada*' eran nuestros. 

A la 1*30 el enemigo inició un fuego intenso efesde unas alturas que había detrás 
de las posiciones conquistadas* Fuerzas de la Columna Dei Rosal contestan al fueg ■ 
del enemigo desde sus posiciones. Resultado: Que las balas de unos y otros coincidí 
sobre las posiciones conquistadas, impidiendo la organización de su defensa. El fuego 
no cesa y Ja situación de los ocupantes de las posiciones conquistadas al enemigo se 
hace cada vez más difícil* No pueden levantar la cabeza. Gil de Montes íes mandó 
un enlace con el encargo de regresar a sus bases. El Mando del sector así lo orde¬ 
naba. Se hizo un repliegue ordenado y a las tres horas llegaban a su antigua línea* 
No se supo la razón de aquella retirada hasta saber que loa hombres dei Batallón 
"Sigüenza", que habían de colaborar en aquella acción juntamente con la II Cen¬ 
turia, se abstuvieron por acuerdo en Asamblea* 


Tj * J ÁmnlA E1 día 6 por la mañana ' el enemigo* que 

lUCaiUO OallZf GIUUIU no se había enterado de nuestra retirada, 

i I en compensación a la broma que se le geL@- 

uGl Cjr3.Il guerrillero tó* envió 9 "pavas” a bombardear "Gara- 

bitas" y u Caaa Quemada*'. Empezó bom¬ 
bardeando las posiciones de primera línea y carretera de Madrid, el pueblo de Aravaca 
y todo lo que le pareció bien* Las H pavas", de nueve en nueve, se turnaban en el aire 
durante toda la mañana. En los intervalo© de la aviación "negra'* eran la artillería 





























































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































y ¡os morteros deí Si sos que actuaban con asombrosa intensidad, barriendo nuestras 
trincheras Afortunadamente, gracias a la fortificación, hubo pocas bajas. 

El peligra propio no excluía el interés por el de las otras Unidades hermanas* 
En pleno chaparrón de fuego llegó la noticia de que la 10 Centuria, que había ido 
a reforzar el sector de Pozuelo de Alarcón, estaba más que diezmada y que se batía 
con el enemigo» que había ocupado ya dicho pueblo* Por otra paite, por la vía del 
ferrocarril, en dirección a Madrid, millares de hombres corrían despavoridos, abando¬ 
nando las armas E' pánico se había apoderado de ellos y parecían locos huyendo de 
aquel infierno. Era necesario contener a aquéllo» a toda costa. Secundado por el perso¬ 
nal del tren blindado que se había unido a la gente de DURRUTI, ae logró contener 
a muchos colocándolos en línea. Aquel desfile de hombres enloquecidos, negros de pol¬ 
vera, cubiertos de pólvora por las explosiones, duró hasta mediodía, Cuando pareció 
haberse calmado algo la situación, reaparecieron los aviones facciosos, repitiendo sus 
"obsequios'" sobre nuestra primera y segunda línea. Poco después, previa prepara¬ 
ción de artillería y morteros, apareció en escena la infantería franquista, apoyada 
por numerosos tanques. 

Las fuerzas de la Columna, cogidas entre dos fuegos, firmes en sus posiciones, 
iniciaron im fuego de fusilería y máquinas combinado, logrando detener el avance 
triunfal del enemigo, causándole infinidad de bajas vistas. 

La defensa era propia de hombres desesperados, dispuestos a morir pegados al 
terreno, indignados por el espectáculo deprimente de la cobardía colectiva presen¬ 
ciada horas antes. 

Alrededor del mediodía compareció ante sus fuerzas el responsable de la colum¬ 
na, RICARDO SANZ Dándose cuenta inmediata de la situación, reunió a los mili¬ 
cianos* exhortándoles en nombre de UURRUTL Sin dejar de animarlos disparó tam¬ 
bién sobre las fuerzas de la i acción, que avanzaban tratando de cogerlos por la es¬ 
palda. 

Momentos de gran emotividad aquéllos, que no podrán olvidarse nunca. Entre las 
muchas escenas imposibles de relatar por lo limitado de estas páginas, hay una que 
merece honorífica mención, 

Nuestra linea forma un ángulo atrincherado. En el vértice que descansa sobre 
un montículo, convergen la linea férrea y dos trincheras. El enemigo avanza por 
tedas direcciones y solo queda franco un camino a retaguardia para poder retirarse 
tos defensores de aquella posición. De treinta a cuarenta hombres, aproximadamente, 
parapetados alrededor de su Responsable, RICARDO SANZ, tiran por espacio de dos 
horas con sm armas automáticas sobre la avalancha enemiga que avanza sobre ellos. 
Caen hileras enteras dr enemigos, que son substituidas en elieto por otras que también 
caen ante la barrera de fuego de nuestras armas* SANZ, ojos fugaran tes. crispados 
io$ nervios, anima a sus hombres sin dejar de disparar. Distribuidos a su alrededor, 
su hermano Antonio, con su inseparable naranjero ai rojo, dándole gusto ai dedo; 
García, con su fusil ametrallador cascando de lo lindo; Marianos y dos chicos más 
■ le su Centuria haciendo lo propio y jaleándose mutuamente con ese lenguaje grueso 
y pintoresco de trincheras. Má$ alejados, otros grupitos similares compitiendo en bra¬ 
vura y sangre fría, consecuencia de esta defensa enérgica fué que el enemigo optó 
por paralizar su avance, dando tiempo a que se retiraran las armas y municiones que 
se habían quitado a los que corrían y evacuar a los muertos y heridos, muy pocos 
por cierto, en relación con la importancia del "fregado ¡sostenido" 1 

A primeras horas de la tarde la situación se hacia insostenible. En aquel sector 
ti 11 quedaban más hombres que los mencionados. En su vista. SANZ ordenó evacuar 
la vía y parapetarse en unas trincheras de segunda linea que había en Puerta Ara- 
vaca. Con un orden perfecto se hizo el repliegue, continuando por la tarde el "baile”, 
que empezó por la mañana De esta manera llegó la noche, que se aprovechó para 
recuperar gente, armarla y hacerla descansar para emplearla al día Siguiente, que 
“olíamos” un "menú” como el anterior. 


Como se había prev'sto, al amanecer del día 7 + el enemigo empezó a hacer 
una exhibición de artillería, aviación y morteros* con tos consabidos "pildorazas 1 p 
Ksto ni intimidó a nuestros guerrilleros. De acuerdo con la entrevista que tuvieron 
en !a noche anterior Gil de Montes, Timoteo López «Delegado de la 12 Centurias. 
Antonio Cabrera (Delegado de w 8*° Centuria de Ametralladoras) y Joaquín Mor- 
nes í Delegado de la Centuria ll), se dispuso contraatacar avanzando la Centu- 
h 12 (conocida por "Grupo Madrid") hacia la vía de Ara vaca, a povadüs por el 
f-ieso de maquinas de la Sa y protegidos por ei fuego de fusil de la 11, Se llegó a 
la via d <*l ferrocarril, ocupad-* ya por las fuerzas del Tercio, en su mayoría aiemri 
:,es y portugueses. Sorprendidos éstos por la aparición de] "Grupo Madrid" y por 
vi fuego de la Centuria 11. a loa que se habían agregado los supervivientes de la 10 
'el día anterior había muerto ej Delegado que ía mandaba, compañero COLL i 
mi prendieron la huida vía arriba, perseguidos por ei fuego propio, Ari pudieron 
negro nuestras fuerzas junto a] tren blindado, que había quedado ej dia anterioi 
abandonado por no tener salida a Madrid y estar cortada la vía en la Casa de 
Campo por Jos facciosos Aquí se intens ficó el fuego entre |os nuestros y los fas¬ 
cistas, dando tiempo a nuestros hombres a preparar la voladura deí tren v de la 
pieza del 7*5 que ib& dentro. 

Cuando e] enemigo pudo darse cuenta del reducido número de "rojos” que les 
atacaba, inició su contraataque. La muerte del Delegado, Timoteo López, originó 
lc: pequeño desconcierto en los del Grupo, que se vieron obligados a replegarse a 
ia de partida, no .sin haber conseguido la voladura de) tren blindado, que 

quedó destruido por completo, El enemigo arreció en su ofensiva y desahució a la 
Centuria de Moríanos (supervivientes de la 10 y 11 ), obligándoles a mudarse a la 
Puerta de Arav&ca, donde se pegaron al terreno, resistiendo durante todo el día 
Por ja noche, paralizada 3a ofensiva por parte dei enemigo se aprovechó para 
reorganizar ios pocos hombres que quedaban, no llegando a los 300 m 4 kilónie- 
tos en linea. 

El día S por la mañana se vuelve a las andadas, teniendo que ceder terreno 
min H empuje del enemigo, que había recibido refuerzos. Fué necesario parapek 
rarse en las inmediaciones de ja Cuesta de las Perdices y defender desde allí núes- 
ras bneas con piedras, cascotes de tierra y tierra recién escarbada. Hasta llegada 
la noche no fué posible descansar. Si se hubieran recibido refuerzos hubiera sido 
posible ntvntar un contraataque, pero hasta entonces no se había visto ninguna 
í^ra nueva. Siempre eran Jos mismos, mejor dicho, cada vez eran menos los que 
di i se encont raban. La artillería y la aviación propia que operaba entonces por el 
Ja rama, nuestros hombres no la conocían. Tenían que contar con su propio aliento. 

Si i5abían 9 ue teníamos aviación y artillería, fué por haberlo leído en el periódico 
ei día antes. r 

E- día 9 no fue más aforturr dx Él enemigo, apoyado por av ación, artillería 
morteros y tanques, que sacó a escena, fijó a nuestros guerrilleros al otro lado de 1 
Manzanares, por las inmediaciones de] Puente de San Fernando, .Desde luego tan 
tenaz resistencia causó grandes daños al enemigo, cuyos ataques eran ceda vez 
mas débiles y a no ser por la gran cantidad de material exhibido con toda secu¬ 
ndad no hubieran conseguido pasar de la Cuesta de l a s Perdices' Asi y todo "se 
llegó al anochecer de aque] día conservando una cabeza de puente en el Manzanares. 

Serian jas 20 horas cuando aparee eron los primeros refuerzos que venían de 
Madrid, Estos consistían en una compañía incompleta de Guardias de Asalto, ros 
cuales, entrevistándose con Gil de Montes y con Moríanos, acordaron contraatacar 
en seguida y ver de recuperar algo de lo perdido. Un muchacho de unos 17 ó 18 
anos se ofreció a ir con ellos co n el carro blindado que conducía. Aprovechando 
esta oportunidad se empezó el contraataque a las 21 horas, aproximadamente. Lo¬ 
grando asustar a los fascistas, que creían que se había volcado sobre ellos toco 
Madrid, cuando en realidad sólo eran unos 250 hombres, logrando llegar hasts i a 
Cuesta de las Perdices, ocupar ]a Carretera de la Coruña y posesionarse del Hídó- 

memo nuevo. Inmediatamente se consolidaron las posiciones reconquistadas esne 
rando el día siguiente. ' F 


Ei día 10, por la madrugada, llegan fuerzas de relevo, escogiendo la otra orí] 
dej Manzanares para descansar. Durante el día fueron apareciendo pequeños grun 
de compañeros de la Columna, que habían estado defendiéndose en "Casa Camorr 
e inmediaciones y que al ser ocupada de nuevo la Cuesta de las Perdices pudier 
salir con vida y volver a sus respectivas centurias. 

El día 11 por la mañana fueron relevados los restos de las fuerzas por Ja prime 
Agrupación de la Columna .la. cual no vino antes porque precisaba reunirse en Asai 
olea para acordar si procedía o no el relevo, necesitándose que SANZ ¡es hablara na 
convencerles de que de aquella forma no se ganarla la guerra y que n o eran m 
mentes de reuniones sino de realizaciones. J 4 n an m 

Efectuado el relevo y puesta en linea Ja 1.- Agrupación, pudieron consolidar 
las nuevas posiciones. Le lúe asgnado e; sector de la carretera de La Corui 

- Hipódromo nuevo—, donde tuvieron ocasión de rechazar un fuerte atarme pn 
migo el dia 12 del mismo mes. otaque en 

El día 15 los fascistas simularon un ataque, iniciándose un fuerte tiroteo Pu< 
comprobarse que se trataba só]o de un tanteo habilidoso. Pero los responasb| 

a }' Agrupación ' compañeros Estrada y Alba solicitaron e) relevo que íes fi 
concedido aj óla siguiente. Y el día 16. al r mohecer, volvió a ocupar linea 
2.‘ Agrupación que todavía no había podido reorganizarse y que únicamente co 
.aba con un efectivo de 2o0 hombres. Pero eso no importaba: el espíritu de 

I^"i’ii mandades f; a segunda etapa por J. Morianes como Delega. 
V ÍT y Bonl la . como Delegado Político, se imponía a todas las dificultades ¡ 
efectuó el relevo y se aguantó un simulacro de ataque faccioso que puede cata! 
garse como un golpe de me no nocturno y que no tuvo mayores consecuencias. E 



Jos dias que la 2,* Agrupación ocupó este sector. Carretera de la’ Coruña-Hipódromo, 
Bonilla y ios compañeros Alberích y Lorente, acometieron actos de heroísmo, tem - 
rarios, dignos de elogio, repitiendo día tras día algunas incursiones y causando ver¬ 
dadero s sustos e infinidad de lia jas al enemigo. 

Con golpes de mano, reconocimientos nocturnos, etc., etc., se echó encima ej 
mes de febrero, y ia 2 m Agrupación no pudo ser relevada porque la mayoría de k»* 
componentes de la 1 á con Alba y Estrada, pidieron la baja, marchándose a Bar* 
ceiona. 

En la primera decena de febrero, no obstante, fueron relevados definitiva- 


Vino después el periodo de reorganiza¬ 
ción y militarización, motivo por el cual 
mermaron los efectivos de la columna, con 
la baja de aquellos que no quisieron ad¬ 
mitirla. 

Este fué un período arduo para RICAR¬ 
DO SANZ. El sucesor de DURRUTI* cum¬ 
pliendo las consignas aceptadas por todas 
las organizaciones antifascistas, ante !a^ 
necesidades de la guerra, que se previó iba a durar más tiempo del que se supuso en 
principio* por 1 h ayuda descarada de Alemania, Ralla y Portugal a Franco, puse a 
contribución todo *su prestigio, interpretando el "renunciamos a todo menos a la 
victoria", del que cayó en defensa de Madrid, para conseguir la militarización de sus 
fuerzas. Con gran acierto RICARDO SANZ logró autorización para trasladar parte 
de ia Columna a Játiva y reorganizarla* encuadrando nuevos efectivos. Mientras tanto, 
en Madrid se iniciaban cursillos para ia preparación y educación de futuros oficiales 
para ia nueva Brigada, Puestos en contacto con el Centro y Unida/1 de Instrucción 
de las Milicias Confedérales de Madrid, estableciéronse unas clases prácticas y otras 
teóricas* actuando J, Moríanos como Profesor de Alumnos de la Columna y de otras 
Unidades ya militarizadas. 

En marzo, un buen stock de futuros oficiales capacitados suficientemente salar* 
de la Escuela. Entre ellos se encontraban los compañeros Blanes (hoy Mayor Jef< 
del 477 Batallón), Mantecón (hoy Mayor Jefe del 480 Batallón)* Nemesio Gü (hoy ca¬ 
pitán de ia Compañía Depósito dé la 120 B, M.) y otros, unos con aptitudes de 
Capitán, otros de Teniente y los restantes de Sargento. En esta labor de prepara- 
eión técnica se consiguió un verdadero triunfo, aventajando en mucho a las otras 
Escuelas similares que funcionaban en aquel entonces en [a capital de la República 
A mediados de abril el Jefe de la Brigada DURRLTTX de Madrid, compañero 
RICARDO $ANZ t ordenó a Morlanes su traslado a Játiva con el resto de los hom- 
bres que quedaban en la capital, Incorporándose el "Batallón Madrid", que se habiá 
ya nutrido cor, los que habían aceptado, con muy buen acierto, la militarización. 

En la última decena deí mismo mes, fueron trasladadas todas las fuerzas a Bar¬ 
celona al objeto de incorporarse a la 26 División. Tras unos dias de descanso, el 12 
de mayo se emprendió la marcha hacía Aragón, llegando el mismo día a Lérida y 
quedando afectos desde entonces a la propia División, 


mente, pasando a descansar a Madriu. 

Reorganización y 
Militarización de la 
Columna Durruti 
en Madrid 


Militarización de la 
Columna y transfor¬ 
mación en División 

j- * „ ’—«■-r—’—*— u v*v *vi uci rreun; 

U. Aragón, que con su Estado Mayor coordinaba la acción en los distintos sectores 
* or Sa- n| iM la infantería de la antigua Columna DURRUTI en tres Regimientos 
de 4 Batallones, un Regimiento de Artillería Ha militarización en la artillería no ofre¬ 
ció grandes dificultades, por existir tácticamente desde los primeros dias de guerrai 
un Grupo de Exploración y Reconocimiento divisionario, con destacamentos a pie. a 

- v ^otonzados. y todos los servicios, como Ingenieros, Sanidad Intendencia 
transportes, Transimaicmes etc* etc. 


oficiales que militarizaban las milicias, des¬ 
de enero de 1937, nuestra Columna pasó 
a llamarse "División Durruti". El frente 
de Aragón continuó organizado en circuns¬ 
cripciones* con una División en cada u ia 
defendiendo de¡ .1 ef#* SimdWnt» ,iai t^t*^***,-, 


mpnto ^ o* ,-7 7 J a - ¥ P ut íü s morí vos expuestos anterior- 

’ j- ,, ’ , sea> l f opo3,Clón de la mayor parte de los milicianos a su conversión 

mili! L, n H °, S , y . e + ? 1 cas 7 de persona - conocedor de] grado suficiente de la técnica 
nuil tai para ser utilizados como instructores 

Fué preciso obtener el asentimiento, uno por uno. de los milicianos que per- 



V 








manéela ti en eS frente y se procedió ai licénciamiento de los que se negaban a acep¬ 
tar el nuevo estado de cosas* De modo que todos, volu ufanamente* escogieron, ue 
acuerdo con su criterio* 

E. trabajo se presentó ingrato y difícil, principalmente porque los mismes im- 
cargados de convencer a los demás debían convencerse ellos mismos» ijnp*.dieiuc.,j 
dolorosas coacciones mentales ante la presión implacable de la situación creada 
por la guerra. Pero se contó con un buen número de elementos, reducido* pero selecto, 
que líegó conscientemente a tal sacrificio entre los combatientes, que secundando la 
labor del Cuartel General lograron imponer por convicción entre los soldados volun¬ 
tarios d rt * ideas fundamentales: La necesidad absoluta de la militarización para com¬ 
batir con un enemigo extremadamente organizado y disciplinado y la necesidad de 
permanecer en el frente, renunciando a la cómoda decisión de abandonarlo con pre¬ 
texto de repugnancias ideológicas ante la crudeza impuesta por la realidad de la 
guerra* 

Después de laboriosas, prolongadas y constantes gestiones, se llegó a contar 
aproximadamente con u¿i 60 por 100 de los antiguos milicianos, que aceptaban ¿í* 
militarización pasando inmediatamente a organizarías en Compañías y posteriormen¬ 
te en Batallones, sin abandonar el frente que, por suerte nuestra, en tai periodo per¬ 
manecía inactivo por tener el enemigo todas sus fuerzas en el Centro y en el Norte, 
Para facilitar entonces el proceso de adaptación a las necesidades de la guerra de las 
nuevas Unidades militarizadas, se organizó un Campamento con barracones de ma¬ 
dera, y capacidad para dos batallones, anexo a un campo de instrucción* por el que 
pasaban* a medida que se organizaban y lo permitían las necesidades dei irente, ias 
Compañías recién encuadradas* Dirigía la instrucción militar y el Campamento un 
experto militar profesional* don Manuel Bustos, que trabajó con habilidad e inteligen¬ 
cia, secundado por diez auxiliares, procedentes de las primeras promociones de la 
Escuela de Guerra* El periodo de instrucción, muy breve, debido ai propósito de ha¬ 
cerlo extensivo en, el tiempo más corto a toda la División, se dedicaba por completo 
a los movimientos en orden abierto y ligera capacitación de los nuevos mandos* 

Con el fin de facilitar la labor de ios instructores, se establecieron unos planes 
de instrucción sencillos, editando además la División, en su imprenta, un folleto pre¬ 
parado por el Jefe de Instrucción, que contenía los preceptos reglamentarios más 
importantes para la instrucción táctica de Infantería, hasta Compañía, siendo de 
gran utilidad, ya que no existían publicaciones de tal índole aplicables a ia nueva 
organización militar de las Unidades* distinta de la.del antiguo Ejército. 

Ftaé muy difícil la estructuración de los cuadros de oficiales y clases* Primeramen¬ 
te, los individuos aptos aceptaban con dificultad los cargos* que exigían de ellos* ade¬ 
más de una gran responsabilidad, una preparación constante para dominar los cono¬ 
cimientos necesarios, siempre con un tiempo mínimo* ya que no puede olvidarse, se¬ 
guíamos ocupando un vasto frente y sujetos, por tanto* a las necesidades del mismo* 
Además* si bien se contaba con cierta experiencia, fruto de la campaña* no se tenía 
la necesaria preparación técnica* 

Para resolver el problema de los mandos se autorizó por el Cuartel General su elec¬ 
ción a cargo de los soldados* excepto para los Jefes de Batallón, que fueron elegidos 
per el Jefe de la División, así como todo el personal de su Cuartel General, al que se 
incorporaron varios profesionales destinados por la Consejería de Defensa, iniciándose 
la estructuración dei Estadc Mayor, del que hasta entonces existía solamente con 
funcionamiento regular la sección de Información y de Operaciones unificadas. 

En los días más difíciles que abandonaban el frente los milicianos que no aceptaban 
la militarización, fué preciso aceptar la presencia de fuerzas externas a la División 
que integraban la Columna Volant Catalana, con unos 1.000 hombrea en total, fuer¬ 
zas que pasaron a cubrir el enlace Norte de nuestro sector, reie\¿nao a Jas centolas, 
que en parte se licenciaban y en parte pasaban a los campos de instrucción* La Co¬ 
lumna Volant pasó a depender de la División, excepto en el aspecto orgánico* ya que 
conservó sus especialidades características, sin mezclarse con el resto de las fuerzas. 
En mayo de 1937 dicha Columna fué relevada* dejando de pertenecer por completo 
a la División. 

Posteriormente a ta incorporación de la Columna Volant, con el fin de facilitar la 
instrucción de nuestro personal y el establecimiento orgánico de la Unidad Batallón, 
superando la primera fase que limitaba la organización en Compañías, se agregó a 
la División un Batallón de soldados procedentes del Ejército Regular de Cataluña y 
pertenecientes a un regimiento oganizado en Lérida* Dicho Batallón pasó a cubrir 
linea al Sur de la carretera de Farlete-Villamayor. Posteriormente fué dísuelto* pa¬ 
sando & nutrir los demás Batallones de Ja División, excepto los mandos, que causaron 
baja en su mayoría* 

Ccn la presencia de fuerzas externas a la División se presentó algo que nosotros 
casi desconocíamos por completo: las deserciones ai enemigo, entre ellas las de anti¬ 
guos profesionales y soldados de filiación dudosa. Pero se procedió inmediatamente 
con extremada energía* colaborando con entusiasmo a ja labor de vigilancia todos los 
demás soldados de la División. 

A últimos de febrero el mando de la División creyó necesario, para comprobar el 
grado de organización militar alcanzado por sus Unidades, plantear operaciones se¬ 
cundarias, en las que, además de mejorar notablemente el frente, se entrenaban las 
Unidades en la maniobra, A pesar de la elemental isima instrucción recibida* se de¬ 
mostró una vez más la excelente calidad de nuestros soldados y su extraordinaria ca¬ 
pacidad de asimilación. También pertenecieron a la División, pero con carácter tém¬ 
pora] y sin depender de ía misma, un Batallón del Regimiento de Almansa y un Ba¬ 
tallón de Chiclana, El primero, cuando estaba afecto a la División de la que recibió 
armamento, pasó a operar al frente de Huesca» con un Batallón propio y continuando 
en dicho frente fué afectado a otro G* U. El segundo no operó ni llegó a ocupar linea* 
siendo destinado a otro frente. 

La artillería, que desarrollaba intensamente su estructuración interna como arma» 
dejó de pertenecer directamente a la División, constituyéndose una Agrupación Arti¬ 
llera de Sector» con mandos propios, coordinando* naturalmente* su acción con las de¬ 
más armas, y siendo el Jefe de la División además Jefe de] Sector, con dependencia, 
como tal, del mismo. En lineas generales no varió en cantidad el despliegue artillero 
del que tenía la Columna Durruti, pero ganó enormemente, debido a la constante ac¬ 
tividad y perfeccionamiento de su organización, en calidad. Durante los días de menor 
actividad operativa, la artillería realizó, en cambio, constantes y eficaces ejercicios, 
dificultando los trabajos enemigos y sus movimientos, señalando objetivos a los bom¬ 
bardeos diurnos y nocturnos de nuestra aviación, estableciendo fuegos de prohibición 
sobre vías de comunicación y, en general* demostrando una superior eficacia sobre 
la enemiga» a pesar de contar ellos con material más moderno y munición mejor y 
más abundante. 

Casi todo el personal de las Baterías continuaba siendo el que la integraba durante 
el período de milicias y procedentes; por tanto* de la Columna DURRUTI, como la 
infantería; así es que, con la comunidad de origen, existía una estrecha compenetra¬ 
ción entre ambas armas. 

En los demás servicios continuó sin grandes variaciones, pero con constantes mejo¬ 
ramientos* la labor iniciada desde los primeros días. En ¿anidad ei desarrollo alcan¬ 
zado superaba en mucho a los demás frentes, como se demostró después de un modo 
indudable, en la ofensiva de nuestro Ejército sobre Quinto y Belchite. También Inten¬ 
dencia atendía perfectamente y con abundancia las necesidades, en víveres y equipos, 
de los soldados y en las fases operativas» logró establecer ei aprovisionamiento con re¬ 
gularidad. Transmisiones estableció una red de circuitos telefónicos muy perfectos, 
alcanzando a todas las posiciones más avanzadas. Funcionaba también una red Ópti¬ 
ca, que en operaciones dió buenos servicios. 

En Transportes se unificaron bajo una Jefatura única* los servicios de camiones y 
autocars* por una parte, y los talleres de recuperación y parque de suministro de com¬ 
bustibles por otra, logrando una organización eficiente. 

Los trabajos de fortificación alcanzaron gran desarrollo» organizándose debidamen¬ 
te las posiciones del frente y las comunicaciones. 

El servicio de Zapadores, aunque Inferior siempre, por escasez de personal y me¬ 
dios, a las necesidades de la División, trabajó acertadamente* habiéndose incorporado 
al mismo varios oficiales procedentes de la Escuela de Guerra. 

Finalmente* todos los demás servicios sufrieron la natural adaptación a las necesi¬ 
dades de la organización nueva y» en general, cumplieron debidamente su cometido. 

El armamento de la División continuaba muy incompleto y deficiente, mejorando 
por ei municionamiento al existir mayor cantidad disponible. Las ametralladoras, ne¬ 
cesitando mayor capacitación del personal que las unidades de fusileros* continuaron 
temporalmente constituyendo una sola Agrupación, dentro de la cual, se organizaron 
las secciones que después se afectaban a los distintos Batallones, pero existia una 
Jefatura técnica, que dependía del Cuartel General* que disponía el despliegue y ma¬ 
nejo de dichas armas. Los Autos Blindados* de los que se habían recibido algunos 
nuevos, aunque también deficientes y rudimentarios, se afectaban el Grupo Divisio¬ 
nario de reconocimiento. Se nutrió de personal y ganado el Escuadrón de Caballería 
Divisionario, que llegó a contar oon ISO caballos y una organización aceptable, pres¬ 
tando buenos servicios de enlace y descubierta* 

El antiguo Grupo Internacional se tranformó en Compañía de Choque* Come to¬ 
das las demás Unidades, la militarización afectó profundamente al Grupo* licencián¬ 
dose la mayor parte de sus componentes* Pero ingresaron otros, que con los que acep* 
taren la militarización, llegaron a totalizar 120 hombres, perfectamente organizados, 
encuadre dos y disciplinados desde la organización de la Compañía* Fué la primera 
Unidad de la División que estableció entre sus componentes las manifestaciones ex¬ 
ternas de ]a disciplina militar, como movimiento en orden cerrado, desfiles, etc, Ad- 


qu rió uq elevado valor combativo^ que demostró posteriormente en acciones ft.isivas 
que se le encomendaron. 

Para constituir, en fase posterior un Batallón de choque con la Compañía Interna¬ 
cional, se organizaron otras dos Compañías, a base, una de ellas, de una Unidad de 
Milicias llamada "Banda Negra* 1 y otra con elementos pertenecientes a distintos gru¬ 
pos de exploración y pequeñas Unidades de la época anterior a la militarización* No 
llegó a funcionar el Batallón como tal, actuando* en cambio* en distintas ocasiones 
aisladamente las tres Compañías* En mayo, después de una intervención de la Compa¬ 
ñía Internacional en operaciones propias, pasó a reorganizarse en Barcelona, inten¬ 
tándose la creación de un Batallón internacional a base de la misma y nuevos volun¬ 
tarios, pero el Batallón, aunque se llegó a organizar y se incorporó a la División* de¬ 
mostró tener muy baja calidad* de modo que no se parecía en nada a la antigua Com¬ 
pañía, siendo por tal motivo disuelto por el jefe de ja División y sus elementos licen¬ 
ciados. 

No llegaron a organizarse las Planas Mayores de los Regimientos de Infantería* 
porque procediendo» como se ha dicho* a la organización militar de las fuerzas desde 
las pequeñas Unidades» se estaba aún a la Unidad Batallón, cuando fué disuelta la 
Consejería de Defensa y unificado bajo estructuración distinta con las fuerzas repu¬ 
blicanas de los demás frentes, jas que basta entonces dependían de dicha Consejería* 
pasándose a la actual organización de Brigadas Mixtas. (Mayo de 1937.) 

Debemos mencionar, por su excelente actuación, al Jefe de la División en el pe¬ 
ríodo descrito, que condujo con tacto y habilidad las fuerzas durante su transforma¬ 
ción de Milicias en Ejército. Cuando dicho Jefe* MANZANA, cesó en su cargo,, dejaba 
cimentada una excelente Unidad militar de la que se había hecho cargo en un periodo 
de aguda desintegración. Secundó con entusiasmo su labor, desde un cargo equiva¬ 
lente ai actual de Comisario, JUAN ABXS t muerto posteriormente. 


2V pflX71 rlni4 OHPVil4iTro Durante el mes de enCro.de 193 f» pr.mer 
AuIAVmaví periodo de organización militar de la Di- 

rio I sa T\i vvciÁn visión, la actividad operativa fué casi nula, 

l/lVl3iUIll/Ull (JAI ya que todo el esfuerzo se dedicó a la pre¬ 
paración técnica de las unidades* Aparte la 
actividad normal del frente* se realizaron excelentes trabajos de exploración por pa¬ 
trullas, que aportaban datos interesantes de la zona enemiga. Algunos de los servi¬ 
cios* principalmente por la orilla enemiga del Ebro y zona de Villafranca a Víliama- 
yor* alcanzaron puntos de la retaguardia enemiga muy alejados del frente. La di¬ 
rección técnica se confió al entusiasta e inteligente voluntario internacional Karl 
Einstein, colaborador constante del mando de la División, 

Se dedicó ia máxima atención al mejoramiento de las fortificaciones, establecién¬ 
dose en el frente dei Ebro nidos de cementqf para armas automáticas, logrando una 
economía de fuerzas con un eficaz plan de fuegos por posiciones aisladas y servicios 
de patrulla, 

En febrero, el mando de la División elaboró un plan de operaciones, con el doble 
propósito de adelantar las líneas, estableciendo contacto próximo con el enemigo en 
una zona del frente donde existía un extenso terreno de nadie, y completar el entrena¬ 
miento de las nuevas unidades. 

La operación se realizó con éxito completo y organizarión perfecta, ocupándose los 
Montea de Vacas sobre Villafranca* suponiendo el avance unos 15 kilómetros por un 
frente de 10, En menos de veinticuatro horas se fortificaron las posiciones ocupadas, 
rechazando al enemigo a sus centros de resistencia principales. A pesar de la acti¬ 
vidad ininterrumpida de la aviación enemiga, todos los movimientos se efectuaron con 
sincronismo y simultáneamente con la organización del frente* se organizó la reta¬ 
guardia de la zona ocupada, demostrando nuestros soldados* en todos los aspectos, 
buena preparación. 

En un mes se construyó un camino-pista militar para el tráfico de vehículos auto¬ 
móviles» recorriendo el nuevo frente, prolongado por camino cubierto de una longitud 
superior a tres kilómetros en zona batida por el fuego enemigo, por el que circulaban 
cómodamente los camiones. 

Tamb.én en la parte central del sector se rectificó a vanguardia nuestra línea* 
cubriendo con posiciones eficaces una posible zona de penetración enemiga. Se estable¬ 
cieron con más solidez jas posiciones de la Sierra de Alcubierre y Monte Oscuro* 

A causa de la ofensiva enemiga por el sector de Vive! del Rio y Montaibán, la Je¬ 
fatura del Frente de Aragón dispuso la salida de un Batallón de nuestra División como 
refuerzo de las fuerzas que operaban en dicho sector* El Batallón expedicionario fué 
la primera unidad de nuestra División* después de la militarización, que salí ó a operar 
en otro frente* cumpliendo dignamente su cometido* 

Planteándose en el sector de Tardienta una operación contra las posiciones enemigas 
de la Ermita de Santa Quiteria, se destacó a tal punto nuestra Compañía Interna¬ 
cional* que combatió con extraordinario arrojo* combinando eficazmente a la acción 
desarrollada. Guando regresó a la División la citada Compañía tenía un 50 por ciento 
de bajas, prueba evidente de su combatividad* 

En sector de Huesca las fuerzas de la División que operaban en dicho frente 
realizaron una acción ofensiva con éxito, ocupando el Carrascal* pero ante el fuer¬ 
tísimo contraataque en amigo» necesitando refuerzos* se dispuso la salida de un Ba¬ 
tallón de nuestra División* que luchó con extraordinaria eficacia, recuperando posicio¬ 
nes perdidas y restableciendo el frente, a pesar del intenso fuego enemigo de fusile¬ 
ría y artillería y los bombardeos constantes de su aviación y contribuyó de modo 
decisivo al éxito final de la operación* 

Posteriormente se agregó a nuestro Batallón el Batallón de Almansa, afecto en¬ 
tonces a la División^ a la que después dejó de pertenecer* 

En mayo, coincidiendo con la reorganización militar del frente de Aragón, se rein¬ 
corporaron a la División las fuerzas que habían actuado en el frente de Madrid. Se 
constituyeron las Brigadas Mixtas 119, 120 y 121 y la División Durruti pasó a ser la 
actual División 26» bajo la dirección de su actual jefe RICARDO SANZ. 

La nu3va transformación exigió cambios completos en la organización j hasta de 
las Unidades más pequeñas» y como antes* tuvieron que efectuarse sin abandonar ei 
frente, pero sé logró en un tiempo relativamente breve. Los efectivos totales de la 
División Durruti» en su última fase, correspondían* aproximadamente, a los asigna¬ 
dos por las nuevas plantillas a la División 26 t continuando, no obstante* la escasez de 
armamento que, de siempre, fué la principal deficiencia de nuestra unidad y* en ge¬ 
neral, de todo ei frente de Aragón. 

También se reorganizaron el Cuartel General y Estado Mayor de la División, 
creándose además los respectivos de las Brigadas dependientes de la misma, entré 
las cuales se distribuyó el frente» que se dividió en tres Subsectores. Todos los servi¬ 
cios y elementos divisionarios, de los que la nueva División debía carecer* se distri¬ 
buyeron también entre las Brigadas. Este aspecto fué el de más difícil solución, de¬ 
biendo descentralizarse organismos creador para su funciona mi-ntc global* de los 
que nacían otros qus s en escalas más reducidas, pero con igual número de cometidos 
a cumplir* substituían a los desaparecidos. La dificultad principal fué motivada* como 
vemos* por la necesidad de seguir un proceso de organización contrario a la normal, 
o sea, pasando de organismos superiores a otros inferiores. 

Es indudable qu* los mandos llegados del frente ¿o Madrid contribuyeron podero¬ 
samente al encuaciram lento a base de las Brigadas de la 26 División, pues la ex pe- 
rjencía adquirida en los cinco meses que estuvieron en dicho frente Ies colocó en con¬ 
diciones magnificas de mando* 

La inactividad de] sector que ocupaba la División permitió a la Jefatura de la mis¬ 
ma activar su organización más completa* Lo que meses antes parecía un absurdo* 
como es la instrucción, los supuestos tácticos durante el día e íncÁiso durante la no¬ 
che* así como las marchas militares, se sucedieron ininterrumpidamente. 

Esto que se hacía en el mayor silencio, sin ostentaciones, logró colocar a la 26 Di¬ 
visión en el primer plano de organización militar, si bien se continuó adoleciendo del' 
insuperable mal de la falta de armamento eficiente. 

Llegó la 26 División a un grado tai de perfeccionamiento en su organización y 
desarrollo de la fortificación^ que en una visita que el general Pozas giró por el fren¬ 
te que dicha División ocupaba* manifestó dicho general que la inspección que acaba¬ 
ba de hacer en nuestro sector le había permitido comprobar personalmente que las 
Unidades visitadas eran hasta entonce las que había podido apreciar más bien en¬ 
cuadradas y organizadas dentro del Ejército Popular de i’a República. 

Estas declaraciones del general Pozas fueron publicadas en toda la Prensa. 

En cae plan de superación constante se llegó a últimos del año 1937* esperando 
siempre él deseado momento de que se dotara a las fuer as de la 26 División de ar¬ 
mamento eficiente, cosa que ya se había conseguido en algunas otras Divisiones, 
aunque en proporciones deficientes. * 

Aunque lía creación del Comisariado en nuestro Ejército no tuvo lugar hasta octu¬ 
bre de 1936, puede decirse que la labor de educación política venía efectuándose ya* 
en la Columna DURRUTI* desde los primeros días de su formación. El mismo DU- 
RRUTI debe ser consídrado como el primer Comisario de la Columna de su nombre, 
puesto que dentro de loa cuadros de la misma, desde que il ió ésta de Barcelona, os¬ 
tentaba la representación del Comité Central de Milicias Cataluña, organismo' re¬ 
presentativo de las masas antifascistas de esta región. K ©presentaba con su per¬ 
sonalidad, al lado del responsable militar Pérez Farrás* viva encamación de los 
; 'contingentes populares da la región catalana, entre aquelk léyade de valerosos gue¬ 
rrilleros que se adentraban audaces por los campos de Ara, i, en busca del enemigo. 

No debe ser olvidado el trabajo enorme desarrollado pt aquellos primitivos De¬ 
legados Políticos de Centurias y Agrupaciones de Centurias puesto que ellos son los 
verdaderos precursores del Comisariado de nuestros días, Km sencillas variantes* 
Los hechos dejaron escrito con singular relieve* y con leng %jí ^alterable a la ac- 















ción dtí tiempo* tí papel de estos camaradas en la coordinación de voluntades, y en 
la superación francamente ventajosa en todas ^¡as acciones de armas, llevadas a tér- 
jnirxo en aquella época de improvisaciones obligadas. El ascendiente moral que sobre 
jos combatientes todos ejercían esos compañeros sobrios y abnegados, que culminaba 
íLdcpnxiendo la máxima significación en la recia personalidad dél malograd* DHRBU- 
TI, ¿hficilinente podrí ser superado aunque nos quepa la obligación de intentarlo, 
como sucesores de aquellos héroes, verdaderos campeones de la libertad, Aragón 
primero y Madrid después, saben de su heroísmo sin límites, y de la clarividencia 
gaya en sentido constantemente progresivo mientras se iba avanzando en la lucha. 

Por etas razones, que responden a una realidad viva, cuando se creó oficialmente 
la institución del Comí garlado no significó otra cosa para Ya Columna, que una sim¬ 
ple asimilación. Tan fecunda fué la labor realizada por aquellos antiguos Delegados 
políticos de Centuria^ algunos de los cuales son continuadores de la misma, dentro 
dtí Comí garlado en nuestros dias, como en él caso de Gental* Cube! y Pedro Fernán¬ 
dez que «Ti tffft de ser Comisarios habían desempeñado el cargo de Delegado Político 
de Centuria, tos dos primeros, y de la Sección de Tanques de la Columpia, el fíltimo, 
41 crearse tí Comisariato pasó a ser comisario de la División tí camarada Ricardo 
Blonda, que hasta agutí! tiempo había formado parte del Comité de Guerra existente 
%n la Ctítumsa, como un Estado Mayor* 


Labor cultural 
desarrollada 


Con todo y que la Intensidad y ja precipi¬ 
tación vertiginosa de los acontecimientos 
durante aquellos días, era consecuencia y 
motivo a la vez de que tuviera que actuar¬ 
se, generalmente, sobre la base poco firme 
de interinidades, los camaradas responsables de la Columna se apercibieron pronto de 
que era preciso, de todo punto, atender a la capacitación de loe compañeros como 
mandos en tí doble aspecto de la específicamente militar, y en el de la cultura, en 
general. 

Y fué con tí fin de atender a ese imperativo que ya en Madrid, a primeros de 
febrero dtí 1937, se crearon las escuelas de capacitación tónico-militar, al frente de 
la cual realizó una labor eficacísima Joaquín Morlones, actual Mayor-Jefe de Bri¬ 
gada* Pero no solamente se atendía a la capacitación militar, sino que vemos cómo 
aparte la escuela específica, la Columna crea en su cuartel la de aumento y perfec¬ 
cionamiento del grado cultural de milicianos y mandos, 

Gracias a esta labor intensa se logró que ya en marzo del mismo afio pudiera con¬ 
tarse con un puñado de compañeros perfectamente dotados de los con oimientos pre¬ 
cisos, para poder ser, junto a su valor personal, una firme garantía en su condición 
óe mandos. 

Al regresar de Madrid para reintegrarse de nuevo a] frente de Aragón, empezó a 
funcionar la Escuela Divisionaria de Xa AlmoLdn, observando aquélla una actividad 
puede decirse m¿xts ; , puesto que en ella, a la par que acudían a capacitarse ios mandos 
medios de la Columna, convertida entonces en División, se daban aparte clases 
¿e cultura general para los compañeros que más tarde pasarían, con mejores posibi¬ 
lidades de asimilación, por ios curaos de capacitación técnica. Mío aiiponia, además, tí 
principio de la lucha contra tí anafabetísxno, que más tarde adquiría mayores pro¬ 
porciones de desarrolle. 

De la labor desarrollada en la Escuela de Da AÜmoida, al frente de la cual destaca 
tí trabajo voluntarioso y fecundo de Moríanos y Cabra principalmente, da razón, apar¬ 
te de los resultados obtenidos, lo manifestado por el Coronel Director de Escuelas, con 
motivo de la visita que efectuó a nuestro Contro de capacitación tí 22 de febrero dtí 
presente año. Declaró que hasta aquel momento en ninguna otra Unidad había visto 
nada parecido, lo mismo en organización como en rendimiento. 

Mientras ya venían funcionando en esta época las Escuelas en Brigadas y Bata¬ 
llones, dando como resultado la reducción progresiva del porcentaje de analfabetos, y 
proporcionando a lh vez nuevos elementos bien capacitados para ingresar en las Es¬ 
cuelas Populares de Guerra de nuestro Ejército, ios que se convertirían más tarde en 
excelentes mandos. 

Antes de formarse oficialmente las Escuelas en las Divisiones, la División 26 ha¬ 
bía mandado a las Escuelas de Guerra de Valencia y Bapctíona más de seiscientos 
alumnos que salieron todos aprobados con el grado de Oficial 



Ayuda al 
m p e s i n o 


Puede decirse que la ayuda ai campesino 
pres tada por los hombros de la. Columna 
DITRRUTI ha sido algo ejemplar. Los he¬ 
chos* en su calidad de testimonio verídico* 
han puesto en evidencia tí justo valor de 
ese apoyo entusiasta a los obreros del campo. Do mismo en Aragón que en los demás 
frentes en donde ha actuado la Columna primero, como luego al ser transformada en 
División, y al igual si se trataba del cultivo individual, se ha hecho efectiva la soli¬ 
daridad con el campesinado. 

Pero por encima de todo, precisa poner de relieve que mientras Unidades afectas 
a la Di visión han estado ocupando linea -en cualquier frente, la tierra se ha. cultivado 
hasta las mismas primeras líneas, evidenciando con ello poseer en todo el conjunto un 
verdadero sentido de la importancia que evidentemente tiene la ayuda al campesino, 
y una prueba, además, de que esta faceta de las actividades de) Cómisariado ha sido 
llevada a la práctica ecm toda entusiasmo. Como digno cierre a esta obra, señalemos 
él montaje de una granja agrícola, por obra de la División, para los trabajadores cam¬ 
pesinos d e Bu jaraloz 


Complexión moral 
de la Unidad 


Da labor desarropada por el Comisaria- 
do de nuestra División hay que reconocer 
que ha sdro eficaz. Y lo ira sido precisa*' 
mente porque el sentido de responsabilidad 
de nuestros Comisarios ha estado en todos 
¡aumentos en su justo centro. Da Unidad antifascista dmtro del Ejército, premisa in- 
topensable para la obtención de la victoria, ha sido en todo momento propagada y 
Ofendida, y en todo lo largo de su actuación no se ha producido m por asomo aeeta- 
fismo de ninguna especie. 

Da verdadera personalidad dtí ComáLariado en tí Ejército, como representante en 
& mismo pueblo que lucha, y de la política que desarrolla el Gobierno, fué perfecta¬ 
mente asimilada y puesta en práctica por todos. Da consecuencia lógica de esa línea 
general de actuación tiene su reflejo en tí alto nivtí de }a moral combativa, de los 
soldados de nuestra Unidad. 


Los Comisarios caídos 


No queremos cerrar este breve tntí ffo 
de la vida orgánica de la Columna B¡D- 
ER3JTT, hoy 26 División, desde sos pal¬ 
meros días, sin antes dedicar un recuerdo itimtero&l para todos los caídos Reírte al 
idversorim Da coetríbunióíii de sangre en la picha contra tí fascismo, registra al Co- 
hisaríado en lugar avanzadísimo. No quisiéramos haber perdido a esos camaradas, 


verdaderos valores entre las minorias selectas del antifascismo, pero ya el plomo de 
los invasores y de los traidores a nuestro pueblo, natío hu arrebatado, y hoy sola- 
mente podemos recordarles para guiamos en su ejemplo de valentía, como soldados 
de la-libertad. 

Da larga estela de los caídos en lucha abierta contra nuestros enemigos, en los 
fraaste® de Madrid y en los de Aragón, da una pauta para comprender tí entusiasmo 
puesto su Xa lucha por nuestra Unidad. Desde DTJBRUTI, caído en 'las inmediaciones 
de la Moncloa, pasando por Timoteo Dópez, Dolí y Sons, entre otros, caídos en Ara- 
vaca, hasta llegar a los que perecieron en Aragón, recordamos a una infinidad de 
buenos camaradas. Y todos, todos, han sucumbido de cara al enemigo, peleando por 
la libertad integral de nuestro pueblo. Pensamos en Angel Flores, el excelente Co¬ 
misario de Brigada; en Salá Descampa, de Batallón; en Conceiro Muros, José Calvo 
y Esteban Algara entre otros muchos. Ellos sucumbieron sin poder ver terminada 
esta, pelea de titanes por la libertad de España, e<zn nuestra victori No obstante, la 
lucha prosigue y hemos de hacer que su sacrificio, tí sacrificio de tantas vidas, no 
sea estéril. En la ejemplaridad de su conducta y de su valor personal hemos de basar 
toda nuestra actuación. 

fDoor a DITRRUTI y a todos los caídos por Xa libertad y por la emancipación de 
nuestro pueblo! 

Hoy en la 26 División el Comisar lado tiene una recia cimentación y los hombres 
que la componen está demostrando ante los combatientes y ante todos que el Gomi- 
sariado no es una ficción* Bino qué, por el contrario, es el punto de apoyo más formi* 
dable dtí joven Ejército Popular de la República Española. 


La 26 División actúa 
frente al enemigo 


En julio de 1937, según órdenes del man¬ 
do, la División operó sobre las posiciones 
enemigas de Monte Calvario y Ermita de 
Santa Cruz. 

Dichas porciones fueron tomadas por las 
fuerzas de la 121 y 119 B. M. al asalto y por sorpresa. Se cogieron vivos 29 prisione¬ 
ros, siendo muertos el resto de los que las guarnecían, que eran sobre unos 150 hom¬ 
bres. También se cogieron cuatro ametralladoras, seis fusiles ametralladores y 150 
fusiles individuales y mucha munición, así como doce cajas de bombas Daffite. 

Días más tarde una de nuestras patrullas cogió prisionero a un enlace del enemigo 
y entre ios documentos que llevaba encima pora su entrega había una orden particu¬ 
lar en la que se batía mención por tí alto mando faccioso de la acción realizada por 
las fuerzas antes citadas, de las que se bacía grandes él agios, reconociendo lo bien 
preparada y ejecutada que fué por nuestra parte dicha operación. 

En agosto de 193-7, cuando las operaciones de carácter general en la parte Sur Ebro 
y márgenes derecha dtí mismo sector, que era el que ocupaba la 26 División, a la 
120 Brigada de la División se le dió la misión de operar sobre las posiciones enemigas 
de Ja otra parte del río Ebro y a la 119 Brigada en la parte de las posiciones de los 
Petrosos. 

Da 120 Brigada Mixta, junto con la 102, cruzaron el Ebro, internándose en tí cam¬ 
po enemigo por retaguardia, logrando en breves horas tomar la Estación de Pina y 
la Ermita del Bonastre, cercando así por completo la población de Quinto, que poco 
después caia en nuestro poder. 

Se cogieran más de 800 prisioneros, 2 piezas de artillería del 10'5, con toda la 'do¬ 
tación de munición. 

También se cogieron en dicha acción muchas ametralladoras y fusiles amgfcra- 
Badores. 

Das posiciones de Dos Petrusos fueren también tomadas por la 119 Brigada Mixta 
de la 2% División, diezmando a las fuerzas que las defendían. En dicha acción la 119 
B + M. tuvo muchas bajas, entre éBas la dtí Comandante Federico Martínez y Xa del 
Comisario de Batallón AgustSn Solá, 

Cabe destacar también la formidable actuación de la 121 Brigada de esta División 
en su actuación frente ai enemigo, que había logrado romper tí frente y se proponía 
tomar el pueblo de Sástago, GIL MONTES, su jefe, y ANGEL FLORES, su Comisa¬ 
rio* ai frente de la Brigada, mantuvieran a raya n los fascistas* que en número muy 
considerable, en verdadera avalancha mtentaban pasar el puente de Sástago sobre 
tí río Ebro, para así 'lograr coger a las fuerzas de la 26 División por la espalda una 
vez obrasen en su poder las vías de comunicación de Bujaraloz y Caspe, que eran su 
principal objetiva. 

Excusa decir qoe tí enemigo no logró pasar el rio, pues las fuerzas de la 26 Divi¬ 
sión volaron tí puente y se clavaron al terreno, no retrocediendo ni un solo paso. 

Dos hombres de la 121 Brigada Mixta se cubrieron de gloria por su bravura y abne¬ 
gación, dejando a la 26 División en el lugar que le correspondía. 

Al producirse la ruptura de la parte Sur del frente de Aragón, las fuerzas de la 
26 División ocupaban la parte Norte, comprendida en la margen dtí río Ebro-Osera ^ 
pasando por las inmediaciones de Villafranca de Ebro-Montes de AXfajarfn y de Al-* 
cubierre, por delante de Monte Obscura, a enlazar en Puig-Ladrón con la 32 División 
que cubría el flanco derecho. 

Al atacar tí enemigo la parte Norte de nuestro frente lo hizo por ambos Gáneos 
de la 26 División, permaneciendo todas las posiciones de la División p^r espacio de 
tres días con el temor de quedar envueltas las fuerras de la 119 y 12 Brigada 
el enemigo que avanzaba rápidamente por ambos Dipneos. Ei mando de la Dívíkíóil. 
de acuerdo con el de las Brigadas, decidió la retirada ordenada de las fuerzas en línea, 
formando otra línea nueva comprendida en la cordillera de laa montañas de los Mo- 
negros, que se extienden desde Da Almolda pasando por Monegtilio y Farlete hasta 
las faldas de Monte Obscuro* mirando a Perdiguera. 

Esta nueva línea, que sé hubiera podido consolidar y mantener fácilmente por los 
fuerzas de la 26 División, tuvo que ser abandonada—apenas sin presión por parte dél 
enemigo—, debido a que los flancos derecho e izquierdo de la 26 División continuaban 
descubiertos. 

En este plan de fallos constantes se llegó a constituir linea definitiva en tí ríe 
Segre, frente de Bálagoer* donde fué definitivamente contenida la ofensiva facciosa. 

Antes de esto, las fuerzas de la División tomaron contacto varias veces con el ene¬ 
migo, cabiendo destacar los combates sostenidos en el sector de Alfarrás. 

Después de algún tiempo fué relevada la 26 División de línea para proceder a su 
reorganización. Hecho tí recuento total de sus efectivos, se comprueba con verdadero 
asombro de jos mandos superiores que la 26 División conservaba más dtí 70 % 
de sus efectivos totales. 

Tres mñ voluntarios fueron encuadrados nuevamente en la División y a Jos dos 
meses escasos de la retirada del frente de Aragón se entró nuevamente en fuego en 
unos operaciones ofensivas en tí sector de Tremp, conquistándose cinco kilómetros 
de terreno en profunddíad y los pueblos de San Román de AbeBa y Bastüs. También 
fueron cogidos al enemigo 800 prisioneros, 1.900 fusiles, cerca de medio millón de 
cartuchos, varias decenas de ametralladoras y algunos morteros dtí 81, víveres y 
otras materias. f _ 


Hoy la 26 División, disciplinada, organizada y encuadrada debidamente en tí Ejér¬ 
cito Pqpular de La República, está luchando primera línea de fuego. 
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